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R od olfo  H écto r Fabris
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Escudo de la ciudad de Berisso,  

creado por Luis Sixto Romano en  1957

Fotografía de la Rambla de la calle Montevideo (César Antonelli,  1965)
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 A Olga, 

 amiga,  novia,  esposa 

 y  siempre fiel compañera 

 en el largo vivir 

 de muchos sueños 


y  realidades compartidas. 
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RODOLFO HECTOR FABRIS

BERISSO

m i    p a t r i a   c h i c a

P a tria  es  el  lu g ar d o n d e h e vivido 

au nque  no  h a y a  n a c id o   en  él. 

Es  el lu g ar que n o s  contiene, 

d o nde nos h a n  p u e sto   n u estro s padres, 

donde nos  h a n  d ado p ro te c ció n  y  abrigo, 

nos  h an   ed ucado y  h e m o s  crecido 

con años,  con h e c h o s  e  ideas, 

con trab ajo ,  su frien d o  y  d isfrutando 

en fe rm e d a d  o  salud,  am ando, 

p ro cre a n d o   seres,  fam ilia  y  am igos, 

h acie n d o   ap ortes  a su desarrollo 

y   altern an d o   d o lo res y   alegrías. 

Y  d o nde  seguiré  estando, 

h a sta  que  el  destin o   lo  disponga, 

con la vida, 

q u itar m i p e q u e ñ a  patria... 

A ñ o  


M   M   X   I
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PROPÓSITOS

 “La vida es aquello que te va sucediendo 

 mientras tú puedas tener otros planes... ” 

John Lennon

Escribo estas notas en el 2011, años después que varios y queridos amigos vienen  insistiendo  para  que  lo  hiciera,  en  sus  razones  por  haber  vivido una  larga  vida  con  vecinos,  amigos,  enfermos  en  hospitales,  en  entidades médicas  que  de  algún  modo  rigen  nuestras  acciones,  y  que  motivaron  mi participación  pública  en  la  profesión,  en  la  vida  comunitaria,  en  entidades de  bien  público  y  en  múltiples  mesas  o  reuniones  con  familias  y  amigos. 

Insistencia y razonamientos que han logrado por fin convencerme y hacerlo con placer. 

No  pretendo  tener  condiciones  de  escritor  ni  métodos  o  conocimiento para ello, pero sí la absoluta convicción de la verdad,  vivida o  sufrida.  Pude hacerlo  con  la  memoria  que  aún  conservo,  sin  documentaciones  precisas, aunque  tenga algunas  desparramadas.  Prefiero  ahora una pausa,  ese  tiempo gratificante  que  sólo  brinda  el  ocio  y  las  cosas  lindas  de  la  vida,  las  que nos hacen sentir plenos y nos  alejan por unos  instantes del tedio y la rutina. 

Espero  que  esos  recuerdos,  aún  con  el  riesgo  de  algunos  olvidos,  no  sean tantos  o  puedan  opacar  algún  suceso  o  actividad.  Pido  a  estos  amigos,  o a  quien  alcance  a  leer  estos  relatos,  perdonen  conceptos  o  ideas  que  pude equivocadamente perseguir o  actuar.  Siempre  lo he hecho  con honestidad y para el bien general. 

Y  destacar  mi  humilde  creencia  que  en  la  vida  que  transito,  tuve  el acompañamiento  de  mi  familia,  progenitores  y  descendientes  que  siempre trataron  de  comprenderme,  en  verdades  o  en  errores  y  corregirlos  con  sus buenos  argumentos,  porque  las  nuevas  generaciones  miran  la  vida  desde otros  ángulos,  no  mejores ni peores,  sino  distintos y cambiantes, porque  así se transmuta la vida. 
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Es  el trabajo  de un  improvisado  escritor que  ha  contado  sólo  con buena voluntad, esperando sea testimonio de homenaje y agradecimiento a cuantos han compartido estas vivencias, sean ellos dedicados a sus artes, profesionales, o tantos que están en sus labores  silenciosas y anónimas del trabajo de todos los días, manteniendo vivas las llamas del respeto a la familia y a la sociedad, sumando  actos al complicado  ejercicio del arte de vivir. 

Asimismo  fue  difícil  mi  profesión,  porque  el  médico  vive  su  entorno rodeado  de  dolores  ajenos,  que  puede  a  veces  compensar  con  las  múltiples alegrías también recibidas y que se prolongan hasta hoy, cuando al cruzamos en la calle recibimos un  “buen día” o  el  simple y cariñoso  ¡hola!  de vecinos y amigos. 
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 “Vivir no alcanza,  soñar es lo que importa... ” 

RELATOS DESDE LA M EM ORIA

Han  pasado  años,  muchos  años,  tantos  que  conformaron  una  larga vida acumulando  pensares  y  sentires  de  tantos  hechos,  ideas  y personas  que nos fueron acompañando y otras que aún siguen junto a nosotros. 

En esta época que no nos apremia como antes, nos asaltan periódicamente recuerdos  que  inexorablemente  se  irán  perdiendo.  Es  lo  que  nos  sucede, aunque  algunos  merecieran  ser  conocidos  o  divulgados,  sin  magnificar pertenencias ni egos personales. 

Es  lo  que  trataré  de  escribir,  en  estos  momentos  que  resultan  propicios, sobre  todo  cuando  la  cabeza  se  apoya  en  la  almohada  y  acoge  las  últimas horas de cada día.  Será, creo, un simple relato de los aconteceres de una vida más  o  menos  común  a  toda  nuestra  gente  de  clase  media baja  que  nos  dió origen.  Ella nos  ata  a una memoria de  recuerdos  y  enseñanzas  inolvidables que nos envuelven con algún siempre contenido  llanto...pero de amor. 

¿Cómo empezar ahora? Como dicen los que saben, “por el principio” que es el nacimiento. Y fue en  1926, un  12 de julio, me dijeron a las  16.40 horas, en  la  M aternidad  de  La  Plata,  vecina  al  Hospital  Policlínico  (hoy  Instituto General  San  martín)  de  1  y  69.  Allí  iban  a  parir  casi  todas  las  madres  de nuestra clase y la Región,  que tam bién comprendía los pueblos de Ensenada y Berisso, mientras las clases mejor posicionadas lo hacían en sus domicilios, con  la  “matrona”,  o  la  partera,  en  ocasiones  supervisadas  por  el  “médico” 

partero.  Durante unos quince días  el post-parto era obligatorio para prevenir las  temibles  infecciones  puerperales  que  atacaban  a  jóvenes  madres.  Era todavía la era preantibiótica. 

Después,  supe  años más tarde,  me llevaron mis padres Antonio y Pierina con  mi  hermano  Tito  -dos  años  mayor-  a Ensenada,  al  barrio  Campamento en  humilde  vivienda,  como  lo  eran  todas,  a  la  calle  Río  de  La  Plata  (hoy llamada Gilberto Gaggino), mas o menos a la altura de los números 200, y lo 5

[image: Image 16]

digo  así porque cambiaban a menudo  al  lograr una casa un poquito m ejor y de  alquiler más barato. Allí nacen mis recuerdos,  al  integrar ya una familia, aunque no completa todavía. 

El  Campamento  era  un  barrio  de  unas  ocho  o  nueve  cuadras  de extensión,  con  manzanas  de  viviendas  parecidas.  A veces  dos  o  tres  casas en un mismo terreno. Un extenso y fuerte muro de ladrillos y hormigón, con fuertes  rejas,  nos  separaba  de  un  ancho  campo,  de  3  o  4  cuadras,  hasta  el importante  canal  construido  “  a pico  y pala”  para  el  Puerto,  ya  fundada La Plata  en  1882.  Canal  de  entrada  al  puerto  que  nos  conectó  desde  entonces y  a través  del  agua  con  el  resto  del  mundo.  En  la  otra  orilla,  del  lado  Este, existían dos  frigoríficos,  el  Swift y el Armour, ubicados  en lo  que  constituía ya un barrio menor, llamado Berisso. Ese campo era recorrido por las vías del Ferrecarril  Sur,  hoy General  Roca,  que  llegaba desde Buenos Aires hasta el final de  recorrido  a pocas  cuadras  de nuestra casa,  estación de Río  Santiago junto al río de ese nombre. Más allá se iba con un ferry-boat a la Base Naval, Escuela Naval y  a los  después  construidos Astilleros,  todo  ello  relacionado a  las  actividades  y trabajos  náuticos  de  las  Fuerzas  Armadas,  la  M arina  de Guerra, donde formaban a los oficiales de mar. 

Era  un  barrio  de  las  periferias  de  La  Plata,  pueblo  humilde  de  gente pobre  pero  trabajadora,  con  casas  en  su  gran  mayoría  de  madera  y  chapas de  zinc,  calles  de  tierra,  veredas  de  ladrillos,  zanjas  colectoras  de  desagües y residuos,  de pocas  habitaciones:  dormitorio  donde  dormir 4  o  5  personas, cocina,  alguna galería de  entrada,  m uy pocas  con baño,  la mayoría con una 

“letrina”  de uso  común  (la higiene personal  se hacía en un  fuentón de latón en la cocina). Además había en los  fondos un pozo  excavado para la basura renovable cada tanto, un pequeño gallinero para provisión de huevos y algún pollo  para  la  parrilla  o  el  puchero,  a  veces  un  pato,  y  una  pequeña  quinta para  la  radicheta,  la  acelga,  el  perejil  y  el  apio,  tomates,  sandía  o  algún parral  para  las  uvas  del  verano.  Había  sí  agua potable  y  una  luz  mortecina en las  calles,  mientras  en  los  interiores  las  lámparas  no pasaban de  los  diez watios.  También  en  la  cocina nuestra madre  nos  mantenía  de  rodillas  entre sus piernas para cepillamos los cabellos llenos de “piojos” (pediculis capitis) con un peine metálico muy fino y kerosene para libramos de liendres.  Otras veces  nos  trataban  la vergonzosa  “sam a”(sarcoptes  scabiei)  que  provocaba escoriaciones  y  túneles  debajo  de  nuestra  piel  embadurnándonos  con  un 6

[image: Image 17]

líquido  de  farmacia,  el  “m itig a r  de  Bayer,  Los  domingos  por  la  mañana, la  familia  entera  se  dedicaba  a  encontrar  y  matar  con  alcohol  y  fuego  esos bichitos  molestos  que  llamábamos  “chinches”(no  recuerdo  su nombre)  que se  ubicaban  en  las  ranuras  del  forro  de  madera de  las  habitaciones  y  de  los bordes  retorcidos  de  nuestros  colchones  y  almohadas  de  dormir.  A  veces se  hacían  tareas  algo  más  importantes  de  desinfección,  quemando  alguna pastilla  especial  en  las  habitaciones  totalmente  cerradas  y  evacuadas  por muchas  horas,  tareas  todas  con  el  objeto  de  mantener  la higiene personal  y nuestra salud. 

En  el  Campamento,  donde  vivía  gente  de  nuestra  clase  social,  llegados poco  atrás  muchos  inmigrantes  europeos  y  del  cercano  Oriente,  varias familias nos  acogieron  con muestras  de  solidaridad y  cariño,  adoptándonos casi  como  “parientes” .  La  familia  de  los  Orecchia,  con  la  queridísima y  bondadosa  abuela  a  quien  llamábamos  la  “tía  Rosa”  y  sus  hijas  Ñata  y Elena, para nosotros como hermanas  o primas mayores,  sus maridos  Cinalli y  Trinidad  y  sus  hijos  Edgardo,  “Gayi”  y  Osvaldo  Raúl,  “Chichín”,  como hermanos menores.  Raúl tuvo un trágico fin durante la dictadura, ya que  fue asesinado por creerlo integrante de  “los patronos” que dirigían el  frigorífico Swift,  criterio  que  se  interpretó  erróneo  por  los  ocho  o  nueve  mil  obreros trabajadores  que  hicieron,  con  la  complacencia  absoluta  de  la  jerarquía patronal, un paro  simbólico de quince minutos, previo a su sepelio.  Siempre se  comentó  que  su  esposa  había  recibido  una  nota  de  los  autores  de  su muerte,  pidiendo  perdón  por  lo  que  consideraban había  sido  un  error.  Raúl era  en  esos  momentos  uno  de  los  gerentes  de  la  Empresa,  muy  eficiente  y querido  por todos.  Doloroso  para nosotros  que  lo  considerábamos  como un 

“hermano m enor” en el afecto, junto al resto de esa querida familia. 

De esos años de la prim era infancia conservo recuerdos muy lejanos, tanto que a veces todavía me pregunto si  son verdaderos. Tal vez el más certero es aquel  del  año  29,  cuando  fuimos  a esperar a mi tía Paulina,  hermana de  mi padre, que  llegaba de Europa. Ataviados  con mi hermano Tito con preciosas ropas  hechas  por  mi  madre,  que  era  una  buena  costurera,  la  encontramos cerca de nuestra estación del tren. Tenía entonces tres años de  edad, pero tal recuerdo  permaneció  en  mi  de  por  vida.  Tal  vez  anterior,  sin precisar  año, lo  constituye  la visita desde  el Dock  Sur de mi  tío Pedro,  también hermano de mi  papá,  trayéndonos  dos  o tres paquetes  de caramelos  que ubicamos  en 7
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una  gran  fuente,  de  esas  que  se  usaban  para  los  tallarines  de  los  domingos. 

El  tío  estaba  sentado  en  el  patio  de  tierra  de  mi  casa,  en  una  de  aquellas comunes  y  baratas  sillas  con  asiento  de  paja.  Días  después  fallecía,  muy joven,  electrocutado  en  sus  horas  de  trabajo.  Otra  tragedia.  El  hermano  de mamá,  Santiago,  que  vivía  en  Dock  Sur,  también  falleció  operado  de  una úlcera  perforada.  Con  él  habíamos  construido  allí  dos  humildes  casitas  de madera,  asentada sobre altos pilotes porque era una zona inundable. 

Recuerdos  de tantas  familias  del barrio.  Las hermanas  Hermelinda e  Ida Opatich, bailarinas clásicas que triunfaron en Estados Unidos, donde todavía están. Un chico menor, Octavio Prenz, hijo de de paisanos, profesor en Letras y  Filosofía,  exiliado  durante  la dictadura  a  Italia,  viviendo  actualmenete  en Trieste,  ejerce  allí  su docencia en  la Universidad homónima y  en  Belgrado. 

Es un importante escritor, con la publicación de varios libros, y aún visitante esporádico  de  su  Ensenada natal.  Otros  recuerdos:  los  carniceros  Cambón, nuestro  vecino  de  quien  siempre  nos  reíamos  por  sus  fuertes  y  persistentes estornudos, y sus dos hijos ya universitarios con quienes jugábam os en la calle de tierra algo parecido al tenis; el otro carnicero Joaquín Opassi, el verdulero M ustafá  a  quien  ayudaba  muchas  veces  como  pequeño  dependiente,  los almaceneros  Jacinto  Hassan  cuyo negocio  se  incendió una noche  y  alcanzó también a nuestra casa y el otro almacenero “Don Ferro” junto a la otra casa donde  nos  habíamos  mudado.  Paisanos  como  Don  José  Saicovich,  padrino de mi hermano Tito y cuya hija Am alia aún vive,  buen carpintero pero gran fumador, por su arteriosc 1 erosis y obstrucciones arteriales padecía frecuentes cirugías  en  las  piernas,  y  cuando  le  amputaron  de  raíz  sus  dos  miembros, desapareció de su casa y no se tuvieron más noticias de él.  Muchos años más tarde,  estando  de  paseo  con  Tito,  en  la  vereda  del  Gran  Rex  de  la Avenida Corrientes  en Buenos Aires  lo  vimos  en una  silla de  ruedas  vendiendo  algo a  los  transeúntes.  Cuando  él  también  nos  vió,  giró  repentinamente  y  lo perdimos en la multitud. Otros conocidos y muy queridos fueron las familias Mondaíni (con Lily y Fiñique), Juanita y Nelly Arribas, los Soto y los Alonso, los  Sirotich,  los Per,  Bignasco, todos  generosos y solidarios. 

A mis  seis  o  siete  años,  mi padre  contrae  en  su trabajo  con  las  carnes  en el  frigorífico,  la “brucelosis”,  enfermedad que  en ese tiempo  se  empezaba a conocer.  Fue atendido por el  conocido médico ensenadense Domingo  Sidoti cuyo nombre hoy lleva una importante calle de Ensenada.  Papá tenía fiebres 8
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muy altas con una sudoración de olor insoportable, “a paja podrida”, término que  después  aprendí  al  estudiar medicina.  Al  informar  su  enfermedad  en  el frigorífico,  sus  autoridades  le  “dieron  la  papeleta”  como  entonces  se  decía al  despido.  Y no  sólo  a  él,  sino  también  a mi  madre,  que también  trabajaba allí  como  costurera  haciendo  los  guardapolvos  para  los jefes  y  empleados de  jerarquía.  Así,  de  pronto  se  quedaron  ambos  sin  trabajo,  habiendo  mi hermano ingresado recién al  Colegio Nacional. 

Y por si  algo  faltaba,  debo hablar de mi hermana, Noemí Beatriz, nacida en  el  año  33.  Ella  nos  traía  el  pan  desde  el  almacén.  Y  una  mañana  Don Ferro  le  pidió  que  al  regresar  nos  dijera  que  “había  muerto  Gardel” .  Nos 

 preguntamos  quién  era  Gardel,  ninguno  en  casa  lo  conocía,  porque  casi nadie  tenía radio,  pero  pronto  supimos  que  se  trataba  de  Carlos  Gardel,  un famosísimo cantor argentino, casi siempre viajando y actuando en el exterior, Francia o los Estados Unidos, y que cantaba canciones gauchescas y aquello que  se  llamaba  “tango”,  composiciones  especiales  compartidas  con nuestro país  vecino,  el  Uruguay,  es  decir,  de  orígenes  rioplatenses,  con  rasgos afrocubanos, que ya contaba con poetas y músicos sumamente capaces y que desde  entonces  nos  acompañaron  toda  la  vida  y  que  cantamos  y  bailamos durante la juventud y hasta muy grandes. 

Una  mañana  encuentro  a  mi  herm ana  Noemí,  de  dos  años  de  edad, debajo  de  la  pileta  del  patio  de  una  vecina  húngara,  bebiendo  algo  desde una botella de color azul, y de pronto  comenzó  a gritar y a llorar.  Me  acerco y  compruebo  que  había  ingerido  soda  cáustica,  que  se  usaba  para  algunas tareas  de  limpieza y era muy tóxica.  Veo  que tenía los  labios  y toda la boca erosionada,  quemada,  al  igual que la ropa que vestía.  Gran espanto  familiar, se acude al Hospital comprobándose que era una muy severa quemadura, que también  comprometía  al  esófago  y  el  estómago.  Duras  luchas  con médicos y hospitales,  y  permaneció  internada  en  el  Hospital  de Niños  durante  ¡diez años!,  en  cuyo  transcurso  fue  intervenida  quirúrgicamente  varias  veces, sometida a sondajes bajo anestesia general muy a menudo y alimentada con jeringas  de gran tamaño  a través  de una  sonda colocada en su  estómago.  Su supervivencia fue  obra de  los  equipos  médicos,  enfermeras  y  de  las monjas de  caridad.  Tal  vez  mencionando  a  la  “Hermana  Eeonina”  y  al  “Dr.  Iván Goñi  M oreno”,  Director  del  Hospital  y  años  después  uno  de  los  eminentes y  brillantes  cirujanos  del  país,  “Maestro  de  la  Cirugía”,  rinda  homenajes  a 9
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tantos que  cuidaron a mi hermana,  le impartieron allí  la enseñanza primaria y la restituyeron a nuestra familia y a la vida normal.  En esos  años apareció una fotografía de ella en “  Caras y caretas”,  sentada en su cama de hospital, con una muñeca en la mano y un moño grande en la cabeza. Tiene ahora hijas y varios nietos, algunos ya profesionales. 

Contratiempos, enfermedades, falta de trabajo y la porfía en la educación de  sus  hijos,  que  nunca  abandonaron,  trajeron también tristezas  y  miserias. 

Duele  recordar  que  en  oportunidades  se  tradujeron  en  “hambre”  y  falta absoluta de comidas,  que a veces  se solucionaban con algunas “colectas” de dinero  que  paisanos  y  amistades  aportaban  con  su  grandes  sentimientos  de solidaridad,  que jam ás olvidamos. 

Refiriéndonos  ahora  a  la  educación,  premisa  obsesiva  de  nuestros padres, con mi hermano Tito recibimos la enseñanza primaria en la entonces 

 Escuela  n ”  30  (hoy  n°  2)  “Hipólito  Bouchard”   en  la  calle  Italia  n°  36, vecina  al  famoso  “puente  levadizo” .  Era  muy  amplia,  de  chapa  y  madera, casona  con  todas  sus  aulas  circundando  a  un  gran  patio  central  para  los recreos y los actos protocolares. 

Un  apartado  especial  para  las  maestras,  en  general  señoras  mayores, casadas  y  con hijos.  Muchas  llegaban  desde  La  Plata,  en  tren  a  la  estación Dock Central, a una cuadra de la escuela y donde a veces  los  chicos íbamos a  esperarlas  y  ayudar  con  sus  carteras,  libros  y  cuadernos.  Venían  muy bien  vestidas,  con  ropas  y  guardapolvos  elegantes  que  las  destacaban  del resto  de  las  damas  del  lugar.  Las  recuerdo  a  todas.  En  el  primer  grado,  la hermosísima y joven llamada Judith, no supe nunca su apellido, pero a la que aún agradezco por esconderme en algún sitio cuando llegaba un Inspector, y lo  hacía para que no  descubriera mi muy  corta edad,  ya  que  sólo  tenía algo más  de  cinco  años  cuando  la  edad de  ingreso  era de más  de  siete  años  (Me había  hecho  entrar no  sé  quién,  con papeles  “inocentemente  falsificados”). 

Recuerdo esto con agrado, pero con alguna vergüenza ajena. 

Segundo  grado  con  la m aestra  Señora  Marelli,  madre  de  un  compañero Am ílcar  de  quien  fui  muy  amigo  hasta  la  terminación  del  secundario  y después,  ya  como  abogado,  primer  Director  del  Registro  de  Personas  en  la Provincia, cuando el gobierno democrático del Dr. Alende. Tercer grado con la “señorita Picasso”,  bajita y  enérgica pero  que mucho  enseñaba.  El  cuarto grado  con  la  señorita  Dora  Galiano,  el  sexto  con Angélica  Garzoni,  ambas 10

[image: Image 21]

excelentísimas  ,y  que  mucho  nos  querían,  y  el  quinto  grado  con  el  único maestro varón. Víctor Pierre, que ese año nos enseñó la raíz cuadrada de los números, con torneos casi diarios para prem iar la rapidez, y al que ganaba le obsequiaba  algo,  un buen  lápiz,  una  goma  o  un  sacapuntas.  Ocurrió  en  ese año mi único aplazo en matemáticas, en el Boletín y con tinta roja. Mi madre fue  a la escuela por primera y única vez,  a discutir con el  maestro  el  aplazo que  me  impuso.  Víctor  Pierre  atendió  la  queja  y  siempre  en  mi  presencia 

“colorado  de  vergüenza”,  explicó  que  se  había  debido  a mi  mala  conducta, no a mi ignorancia, y lo había hecho en matemáticas porque en el boletín no existía un casillero específico para ello. Enseguida pidió perdón a mi madre y se disculpó por su error. Gran ejemplo de un maestro a quien siempre aprecié y  me  siguió  distinguiendo  a  pesar  del  reclamo  de  mi  mamá.  Muchos  años después,  supe que  estaba en  la Dirección de la Escuela 52  en Berisso,  lo  fui a visitar y a renovarle mis recuerdos y aprecio por él. 

Algunos  compañeros  de esa escuela fueron el ya citado Amílcar Marelli, Lorenzo Innaro que era envidiado por vivir en el “barrio chino” (que habían sido  los  prostíbulos  de  Ensenada  hasta  su  cierre),  Benigno  Juan  Manfredo Pirera (buenazo  y mi  compañero  en  la pelota a paleta),  Gerardo  Zaratiegui, quien alcanzó en su carrera en la M arina un altísimo grado y se hundió con el barco del que era Capitán, y junto con su tripulación, en los mares del Sur, no encontrándose nunca el modo o el lugar preciso de ese naufragio. El barco se llamaba  “Remolcador Guaraní”  y  su nombre  se  impuso  años más  tarde a la estación ferroviaria del Hotel Piria en Punta Lara. Hace poco tiempo recordé esto  en un reportaje radial y tuve  el honor de una felicitación  de un  sobrino de Zaratiegui,  quien  se había emocionado  al escuchar ese triste recuerdo  de su tío por uno de sus compañeros de la prim aria y del Nacional. 

Entre las compañeras recuerdo a las mellizas Irma e Irene Mandayo (con una  de  ellas  compartimos  un  banco,  que  entonces  eran  mixtos),  Juanita  y Nelly Arribas y en especial a Elsa López, la mejor alumna. Todos los varones estábamos  algo  enamorados  de  ella,  por  su  saber  y  por  su  ternura  que  se percibía con  su compañía.  La perdí  en su  existencia por muchos  años, pero el  recuerdo  persistió  y  en  el  año  2010  buscándola  en  la  guía  telefónica  la encontré,  después  de  65  años.  La visité  en  su domicilio  en Ensenada,  había enviudado  años  atrás  y  tiene  hijos  grandes,  y  una  gran  lucidez,  aunque con  algunos  transtomos  óseos  propios  de  su  edad  y  que  algo  la  dificultan 11
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al  caminar.  Hablamos  con  ella  de  nuestras  vidas,  tan  lejanas  viviendo  tan cercanos.  Habíamos  terminado  la  primaria  en  el  año  1937  entre  los  cuatro mejores  alumnos.  La  mejor  había  sido  ella,  pero  no  fue  abanderada por  su condición de mujer, y la tenencia de la Bandera se otorgó al alumno Marelli. 

Pero  no  hubieron  rencores  personales  porque  los  derechos  de  la  mujer  no habían logrado todavía en el país  igualar a los del hombre. 

A  mediados  del  año  36  y  por  razones  familiares  no  muy  agradables, mi  familia  se  trasladó  a Tolosa,  al  barrio  de  “las  Mil  Casas”  de  los  obreros ferroviarios.  Desde allí continué mis estudios primarios en la misma escuela 30  de  Ensenada  utilizando  el  tren  que  llegaba  a  Dock  Central.  Fidelidad a  mi  escuela,  y  al  finalizarla,  premiado  con  un  Carnet  gratuito  para  el  uso de  las  instalaciones  del  Club  Náutico  de  Ensenada,  al  que  nunca  concurrí por  insuficiencias  económicas  (porque  el  boleto  del  transporte  había  que pagarlo),  tanto  que  nunca  después  aprendí  a  nadar,  a  pesar  de  vivir  tan cercano a numerosas playas a mi alrededor. 

Debo  contar  algunos  hechos  o  actos  que  me  sucedieron  durante  esos años, que aunque muy lejanos, mantengo siempre grabados. Por ejemplo, mi infancia sin juguetes. En los días de Reyes, nuestros regalos eran alguna ropa interior  o  un  par  de  esas  gruesas  medias  marrón  que  llegaban  hasta  arriba de  las  rodillas.  Usábamos,  por  supuesto,  pantalones  cortos  y  esas  medias se rompían  en  las rodillas  porque  las  apoyábamos  en  el  suelo jugando  a  “la bolita”,  en  la que  era entonces  un pequeño  “campeoncito”  en  el  barrio,  por mi buena puntería.  Mi madre me protestaba porque  el juego  llevaba mucho tiempo  de  mis  estudios,  además  de  romper las  medias. A tal  punto  que una vez me castigó arrojando una bolsita de género con unas  300 bolitas al pozo de  la  letrina.  Eso  era  irrecuperable,  por lo  que nunca la perdoné porque  era 

“mi  trofeo  ganador”,  y  se  lo  dije muchas  veces.  Hoy  creo  que  ella  se  había arrepentido de ese castigo, pero no lo dijo. 

En el año 33, antes del nacimiento de mi hermana Noemí, hubo un incendio en la casa vecina, un almacén de propiedad de don Jacinto Hassan, en la noche avanzada de  domingo.  Los  vecinos  comentaban que había sido hecho de  ex profeso  para cobrar algún  seguro.  El  fuego  tomó  parte  de  mi  casa,  vinieron los  bomberos  y  policías  a  ayudamos  a  sacar  los  muebles  y  demás  cosas  a la  calle.  Cuando  lo  hacían,  ayudados  con una  linterna,  cruzaban  la zanja,  y 12
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en un  momento veo  que una bota,  no  sé  si  de  policía o  de bombero,  pisa y rompe  en  esa  zanja,  el  único juguete  de  mi  vida,  que  había recibido  meses antes,  la noche de reyes (era una pista circular,  colocada en forma vertical, y dentro circulaba un automóvil a cuerda).  Gran congoja, agravada porque me envían a buscar ayuda a mis tíos  a una cuadra y media,  en una noche oscura y  sin  ninguna  luz.  Desde  chico  tenía miedo  y  terror  a  la  oscuridad.  Pero  al terminar ese trayecto, que fue obligado, perdí para siempre, ese terror.  Pocos días  después,  otra  mudanza,  y  nos  avisan  por  el  único  teléfono  del  barrio, el  109  era  de  don  Manuel  Trinidad,  empleado  de  la  Unión  Telefónica,  que había nacido  mi hermana y que  nuestro  padre nos  pedía que  le  buscáramos nombre.  Con mi  hermano  Tito,  ni  idea,  pero  dijimos  “Noemí Beatriz” .  ¿De dónde  los  sacamos?  Nunca  lo  supimos.  Si  hubiéramos  sido  mas  grandes  y con alguna cultura, tal vez de la “M imí” de la ópera La Bohéme, y “Beatriz” 

de la Beatricce del Dante A lighieri. Así sucedieron los hechos. 

Desde chico aprendí a andar en bicicleta porque mi amigo Tití, hijo de la Porota Alonso, un año menor pero algo tontito, tenía una pequeña y hermosa bicicleta negra que siempre me prestaba con cariño. Aprendí muy bien, hasta andar con las manos sueltas. Y hablando de bicicletas, nunca tuve una propia, que mis padres ofrecían regalarme cuando cumpliera años, cuando pasara de grado o  entrara al  secundario, pero nunca me  la compraron. Años  mas  tarde me  explicaron porqué:  mi mamá, yendo todos los días después de su trabajo a  ver  a  Noemí  internada  en  el  Hospital,  veía  traer  a  ese  Hospital  muchos chicos accidentados al andar en bicicleta. Consuelo muy tardío, pero que me enojaba siempre. 

Otra  cosa  para  recordar.  A media  cuadra  de  mi  Escuela,  sobre  el  canal Oeste,  existía  un   “puente  levadizo”,  como  los  de  Holanda  que  pintara Vincent Van Gogh,  que había sido proyectado y construido junto a las obras del  Puerto  por  el  Ingeniero  de  los  Países  Bajos  Juan Abel Adrián Waldorp, en  los  años  1882  al  90.  Verdadero  símbolo  de  Ensenada,  formaba parte  del imaginario y de su patrimonio al m antener vivo su recuerdo. 

A  ese  puente  los  chicos  alumnos  de  la  Escuela  íbamos  todos  los  días a jugar  porque  sus  tablones  eran  muy  movedizos  y  por  ello  hacían  ruidos que  nos  divertían,  hasta  que  la  campana  de  la  escuela  nos  llamaba porque había que  entrar  a  clase.  El  viejo  puente  se  fue  apagando  lentamente,  hasta 13
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desaparecer  en  1975,  pero  su  imagen  quedó  grabada  para  siempre  en  la memoria  de  sus  habitantes  y  de  muchos  argentinos,  al punto  de  ser pintado e  inmortalizado por muchos  artistas  plásticos,  entre  otros  por Emir  Migues en  1977,  Olga  Wooley  en  el  89  (una  réplica  de  esa  pintura  mantengo  en el  consultorio),  Ambrosio  Aliverti,  Francisco  de  Santo,  Cristina  Terzaghi, Enrique  Arrigoni  y  otros.  Desaparecido  en  1975,  fue  desarmado  y  dijeron vendido  como  “chatarra”  por  algún  funcionario  municipal  de  Ensenada, como  igualmente  ocurrió  en  Berisso  con  la  desaparición  de  la  “Balanza  de los  Saladeros”  en el  Centro  Cívico,  testimonio hermoso  e  inigualable  desde nuestra fundación en  1871, como un verdadero “Arco de Triunfo” . En ambos casos  del  imaginario  colectivo,  historias  imperdonablemente  destruidas  y con responsabilidades impunes. 

Muchas  veces  me  quedaba  en  ese  puente  mirando  a  un  hombre joven, sentado  con  sus  piernas 

colgando  hacia  el  río,  y 

pintando  en  un  tablero 

escenas  del  río,  sus 

orillas,  los  árboles  y 

algún  bote.  Nunca  supe 

quién  era,  hasta  que 

siendo  muy  grande  y ya 

médico,  visitando  una 

exposición  de  pintura: 

era 

un 

tal 

Enrique 

Baldassari. 

Ernesto  Cinalli,  un 

vecino,  trabajaba  en  la 

Base  Naval,  vecina  a  la 

Escuela Naval  fundada en  el  siglo XIX por  Sarmiento para la formación de los Oficiales de la M arina de Guerra,  en talleres  destinados a la reparación y construcción de barcos para usos náuticos y de transporte. Tenían el prestigio de  ser  muy  buenos  operarios  por  una  formación  de  excelencia.  Siendo todavía  muy  chico,  me  llevó  a  la botadura del Rastreador Drummond,  acto impresionante  cuando  el  barco  cae  al  agua  con’  el  protocolar  choque  de  la botella  de  champagne  sobre  su  casco.  Emotiva  ceremonia  hecha  por  una autoridad del Gobierno,  sin recordar quién. 


14
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En esos años de infancia me fui acostumbrando a que muchos hombres que conocíamos  como “paisanos”de mis padres  se reunían periódicamente  en el barrio, mi  casa u otras vecinas,  constituyendo  algo  así  como una asociación para reunir dinero que en eventualidades podría destinarse a algunas familias necesitadas  por razones  de  salud  o  pérdida  de  su  empleo.  Conformaron  así lo que  llamaron  “Sociedad de Ayuda Mutua Istriana”,   con puros objetivos de solidaridad social, que en una oportunidad se aportó a mi familia en época de  crisis  y  miseria.  Fue  muy  bien  vista  y  elogiada  esa  obra  que  también efectuaban  otras  colectividades,  porque  la  pobreza y  también  el  hambre  se mitigaban  con  esa  solidaridad.  Pero  esas  colectividades,  en  especial  las  de origen  eslavo  (la  nuestra,la  checoeslovaca,  lituana,polaca,  rusa,  eslovena, etc.) de a poco iban siendo desatendidas o desprotegidas por los gobernantes de  tum o  que  ensayaban  otras  ideologías,  comenzando  escondidas discriminaciones raciales  o políticas  en nuestro  país,  acercándose  a  algunos gobernantes autoritarios de Europa.  Todo  ello hizo  disminuir aquellos puros y  nobles  objetivos,  hasta  llegar  a  la  desaparición  de  algunas.  De  la nuestra de  entonces,  aún  recuerdo  muchos  apellidos  que  la  conformaron:  Ademas de  nuestras  tres  familias  Fabris,  los  Damianich,  Blasevich,  Belich,  Primus, Dusan,  Per,  Saicovich,  Ghersinich,  Matkovich,  Opatich,  Paulovich,  Zochil, Fabian,  Scrignar  Jakus,  Cherbavaz,  Ulrich,  etc.  Apellidos  en  su  mayoría terminados  en  “ich”,  que  más  adelante  cambiaron  con  la  terminación  “ic” 

como  ahora lo  son  Damianic,  Matkovic.  Después  de mas  de  cuarenta  años, la colectividad filé recreada en la Región de La Plata, Berisso y Ensenada, y ampliada para todos los inmigrantes  croatas. 

Tenía nueve  años  y medio  cuando mi  familia se trasladó  a la casa recién constm ída  de  mis  tíos  Rodolfo  y  Paulina,  hermana  de  mi  padre,  a vivir  en un pequeñísimo  dormitorio  auxiliar y una cocina ubicada en el  sótano,  en el ahora  barrio  Universitario,  en  esquina  de  57  y  129.  Mi  madre  ya  trabajaba en  la  Hilandería  de  Berisso,  ovillando  hilos  y  lanas  de  algodón  que  traían del  norte,  creo  de  Santiago  y  el  Chaco.  Pocos  meses  y  por  necesidades  de apremio nos trasladamos a Berisso, a casa de otros tíos ( Francisco Damianich con la tía Ana y sus tres hijas mujeres, nuestras primas, en la calle Valparaíso 1381),  después  a  otra  casa  cercana  al  barrio  Roma,  sobre  la  calle  Génova (hoy  Carlos  Gardel)  a  la vera del  río  o  canal  donde  a  veces,  cuando  crecía, nos bañábamos muchos  chicos. 

Por  fin,  en  el  año  39,  una buena.  Mi  padre  gana  un pequeño juicio  a  la 15
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Compaía Swift y organizó un modesto almacén en la calle Perseverancia N° 

4320,  donde vivimos  con  la familia hasta  los  años  51  o  52.  En  ese  almacén de  barrio  trabajamos  todos,  padres  e  hijos,  ayudando  en  la  venta  y  en  el reparto  de  comestibles  a  domicilio,  llevándolos  en  canastos  y más  tarde  en un  triciclo  de  reparto  (  ahora,  en  los  tiempos  modernos  esa  tarea  se  llama 

“delivery”).  Querido  triciclo,  de  color verde,  que  mi  padre  había  com prad^ 

en la casa Puyos  de La Plata.  Con  él  conocimos  y  recorrimos todo  Berisso ayudando  a la economía familiar. 

Y  en  esos  días  un  acontecimiento  impactó  al  mundo  entero  con  la declaración   el  I o  de  setiembre  de  1939  de  la  Segunda  Guerra  Mundial. 

Francia e Inglaterra contra Alemania e Italia, después extendida a los Estados Unidos y Japón y Rusia, y que duraría seis  catastróficos años. 

Poco  tiempo  antes  se  había  inaugurado  el  Cine  Victoria  de  la  familia Leveratto,  y  cerca  de  casa  en  el  verano  del  40,  trabajé  cuatro  meses,  como obrero, en el frigorífico Armour, para juntar algunos pesos para mis estudios. 

Tenía  14  años  cumplidos,  y  pude  hacerlo  presentando  papeles  falsos  de mi  edad  ,  ya  que  eran  obligatorios  los  18  años.  Cargábamos  latas  de  óleo margarina  a  los  barcos,  para  ser  llevados  a  Europa.  Se  trabajaban  entonces las 24 horas del día, en tum os rotativos de  10 o  12 horas, de lunes a domingos inclusive. 

Y  el  15  de  abril  del  40  se  produjo  en  Berisso  “la  gran  inundación” 

por crecida del río. Ese mismo día comenzaban nuestras clases en el Colegio Nacional.  Berisso  se  llenó  de  agua,  en  nuestra  calle  llegó  a  una  altura  de 1.50 metros  (era la calle más baja del barrio, por lo  que  siempre  se  la llamó 

“la  baj adita”).  Nos  tuvimos  que  evacuar  todos  y  buscar  refugios  diversos, en  el  Cine  o  en  la  casa  de  altos  de  mi  esquina.  Pasaban  y  nos  subíamos  a algunos botes ( a uno nos subimos varios chicos y entramos con él al interior del  Cine,  forma  propia  e  inocente  de  divertimos).  Nos  caíamos  a  menudo al  agua  tratando  de  prestar  alguna  ayuda,  o  buscar  gallinas  ahogadas  para comerlas  en  la  noche.  Incluso  vimos  ahogado  el  caballo  blanco  del  único carro  de  la  ciudad  destinado  a  la  recolección  de  basuras  y  cuyo  dueño  era un  “gringo”  vecino.  Nuestras  casas,  en  su  interior  lleno  de  agua,  eran  un desastre.  En  el  almacén  mi  padre  se  sorprendió  al  no  encontrar  la  sal  ni  el 16
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azúcar  para  vender,  claro,  se  habían  disuelto  -  Tres  días  después,  ya  en  el Colegio, nuestro profesor Ezequiel M artínez Estrada (aún no sabíamos quién era)  nos pidió una composición sobre el tem a “la inundación” .  Saqué un  10 

porque era el único  alumno  de Berisso, y por haberla vivido,  ya que  el resto de compañeros vivían en La Plata y la conocieron sólo por los diarios. 

Así  iba  cambiando  el  mundo  y  también  nuestro  país,  se  multiplicaron las  necesidades  de  alimentos  para  los  países  en  guerra.  Y el  nuestro  era un gran  productor  de  carnes  y  de  granos,  tan  necesarios  entonces  para  ellos. 

Aumentaban  entonces  el  trabajo  y  la  producción.  Argentina  era  valorizada como  país  exportador,  aunque  sus  industrias  eran  casi  todas  de  capitales extranjeros,  sobre todo ingleses y americanos. 

Mi  hermana  iba  mejorando,  aún  internada.  Mi  hermano  en  el  Colegio Nacional,  había  obtenido  una  beca  de  ayuda,  de  35  pesos  mensuales  y por todo  el  tiempo  que  demoraran  sus  estudios,  obtenida  por  su  aplicación  y por  las  demostradas  insuficiencias  económicas  de  familia.  Gran ayuda para los  casi  vacíos  bolsillos.  Por mi  parte,  habiendo  ingresado  al  Colegio  en  el 38,  obtuve  igual  beca,  pero  no  me  fué  otorgada  por no  corresponder  a  dos alumnos  de  una misma familia,  lo  que  era justo  y así  filé  entendido.  En esa época  los  hijos,  muchos  de  ellos  descendientes  de  inmigrantes,  ayudaban  a la economía familiar trabajando en los cuatro meses de vacaciones,  o por las tardes o noches como dependientes temporarios  en algunos comercios. 

Las  cosas  en  familia  se  iban  mejorando,  la  salud,  la  economía  y  los estudios,  y  el  trabajo  que  iba  “in  crescendo”,  los  frigoríficos  trabajando  a full,  con  muchísimos  obreros  y  en  varios  tumos.  En  esos  años  de  guerra y  de  la  postguerra,  se  contabilizaban  22.000  trabajadores.  También  había mucho  trabajo  en  la  Destilería  de  petróleo  de  Y.P.F.,  en  la  Hilandería  “The Patent Knitting  Co,”  de  capitales  ingleses,  en  la Base Naval y Astilleros,  en otras pequeñas  industrias y en las quintas  de Los Talas,  donde “los  gringos” 

cultivaban hortalizas y los viñedos abundaban, con la producción del llamado 

“vino de la Costa” que antes decíamos “de uva chinche”. 

En esos  años,  ayudando siempre a mi padre en el almacén, un anochecer entran  dos  vecinos  y  clientes,  Gallino  y  el  m so  Bradel.  Piden beber  alguna copa  y  ya  discuten  por  la  prioridad  en  el  pago.  El  entredicho  continúa  y 17

[image: Image 30]

continúa,  sale,  y  se  empeora  en  la  vereda,  al  punto  que  el  primero  termina asestando unas puñaladas  a su compañero,  quien cae muerto.  Tenía esposa y un pequeño hijo, Juancito, el mimado en el barrio por su simpatía, y después más por lo ocurrido a su padre. Al tiempo desaparecieron al mudarse al gran Buenos Aires.  Más  de veinticinco  años  después,  recibo  en mi consultorio  la visita para su atención a un policía joven que,  ante mi  sorpresa se  identifica con  aquel  “Juancito”,  En  la  conversación  me  confiesa  que  había  estudiado en la Escuela de Policía con la intención que,  cuando  el  asesino  de  su padre fuera  liberado  de  su  condena,  lo  mataría.  Muy  sorprendido  consideré,  y  se lo  dije,  que  su  decisión  no  era  la  correcta,  ya  que  había  sido  condenado  y que  no  se  debía  hacer justicia  por  mano  propia.  Razonamiento  que  Bradel no  compartió  en  absoluto.  Tiempo  después  me  enteré  que  había  fallecido por algún padecimiento  cardíaco  repentino.  Le  sobrevive  su mujer Haydée, viviendo en la casa primitiva de los Bradel, en mi barrio. Fue un triste hecho, difícil de olvidar. 

Berisso  no  tenía  Colegios  de  enseñanza  secundaria.  Sólo  escuelas primarias,  y no tantas,  distribuidas  en las  áreas  del  Centro y en  las  cercanas periferias,  aunque  una  m uy  lejana,  cercana  a  la  Balandra,  la  “Coronel  de M arina  Hipólito  Bouchard”.  Pero  todas  tenían  números  asignados  por la  Provincia,  recuérdense  los  números  35,  52,  14,  88,  50,  60,  entre  otras, distribuidas  ya  en  el  mismo  centro  o  en  lo  que  llamábamos  “Villas”  :  Villa Zula,  Villa  San  Carlos,  Villa  Banco  Constructor,  Villa  Puente  Roma,  Villa Dolores,  Villa  Independencia,  Villa  Porteña,  Villa  Paula,  Villa  Nueva,  los Talas. Villa El Ombú, etc. Nombres que fueron cambiando con posterioridad a la lograda Autonomía del  Municipio  en  1957,  asignándoles ya la Comuna números  de  acuerdo  a  sus  antigüedades  y  fechas  de  fundación  y  a  las  que iban naciendo posteriormente. 

Los  alumnos  berissenses,  para  nuestros  estudios  secundarios,  íbamos a  La  Plata  al  Colegio  Nacional,  al  Liceo  Secundario  de  Señoritas,  a  la Escuela  Industrial,  a  la  Escuela  Superior  de  Comercio,  Escuela  Normal Mary O ’Graham.  Escuela Normal n” 2,  Escuela Técnica del Hogar,  Escuela Naval,  o algún colegio incorporado. Y así ocurrió desde antiguo hasta que el aumento  en  la  cantidad  de  habitantes  y  el  consiguiente  progreso  obligaron a la creación de  la enseñanza secundaria también en Berisso.  La primera de ellas fue la Industrial “Emilio Rebuelto”. 
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Ya cercanos a  1938, mis padres habían acordado mi ingreso al secundario en  la  Escuela  Industrial  de  La  Plata,  por  aquello  de  que  los  hijos  de  clases bajas  deberían  ir  al  Industrial  porque  de  allí  emergían  técnicos  en  oficios específicos  y  con  rápida  inserción  laboral.  Así  se  convino  y  tras  tramitar y obtener el documento identificatorio de entonces, llamado Cédula Provincial de  Identidad,  fui  a  inscribirme  pero  no  me  lo  permitieron  por  no  contar con  los  13  años  requeridos  (no  alcanzaba entonces  12  años)  resignándonos al  ingreso  al  Nacional.  También  por  aquello  de  “  M ’hijo  el  Dotor”  como expresó  en su libro Florencio  Sánchez. 

Con  gran  esfuerzo  y  sin  ayudas  externas  para  mi  preparación  al  no contar  con  dinero  para  ello,  rendí  el  examen  de  ingreso  obteniendo  un escaso”  4”,  pero  entré.  Fue  un  cambio  profundo  porque  recién  entonces comprendí  cómo  era  y  qué  significaba 

estudiar  con  esa  calidad  de  profesores, 

seres  extraordinarios  que  respetábamos 

y  con  quienes  nos  sentíamos  un  poco 

adultos, dejando ya la niñez de la escuela 

primaria. 

Hasta entonces, y para la concurrencia 

común  a  los  Colegios  de  La  Plata, 

los  estudiantes,  varones  y  chicas,  nos 

reuníamos  diariamente  y  en  horas  muy 

tempranas  en  un  lugar  estratégico  que 

llamábamos  “el  Sportman”,  confluencia 

de las dos grandes Avenidas Montevideo 

y  Río  de  Janeiro,  por  donde  transitaba 

toda la población yendo a los frigoríficos, 

a la Base y Escuela Naval, a la Isla Paulino, a Ensenada atravesando el canal del puerto en unos grandes botes propulsados a remo, y por supuesto también a  la  ciudad  de  La  Plata.  Por  ese  Sportman  inexorablemente  transitaban nuestros medios de transporte, el tranvía 25  y el ómnibus n°5. 

El “Sportman” área grande por sus avenidas, tenía en sus cuatro ángulos: la  Farmacia  Cestino,  al  lado  la  m ueblería  de  Elias  Neremburg, judío  muy 19
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agradable  y  comunicador,  y  los  quioscos  donde  comprábamos  caramelos, pastillas, maníes,  semillas de girasol, lupines o “turrón japonés”.  Enfrente la mayor Ferretería de la zona,  la Bola de  Oro  que  algún compañero bautizara jocosam ente  como  “la  esfera  áurea”),  y  también  la  Librería  de  los  Pérez. 

En  la  otra  vereda  el  hermoso  edificio  del  Banco  de  la  Provincia,  y  por  fin y  enfrente  el  Bar “ Sportman”,  lugar  de  reunión  de  hombres  para  la  charla, el  juego  de  naipes,  la  quiniela,  el  billar,  y  por  las  noches  la  Orquesta  de Señoritas que siempre nos  atraía en época de muchachos. Algunos  sostienen que  allí  cantó  ,  entre  otros,  Mercedes  Simone,  y  que  también  había pasado la negra y  famosa bailarina y cantante  Josefina Baker,  de  la cual  obtuve un autógrafo,  lamentablemente perdido. 

Esa  esquina del  Sportman nos reunía todas  las  mañanas  del  secundario, y  muy  temprano, 

porque 

el 

viaje 

demoraba  unos  cuarenta  minutos.  Casi 

todos  tomábamos  ese  hermoso,  largo  y 

verde  (como  también  lo  eran  sus  asientos 

tapizados  en  cuero),  tranvía  25  (porque 

el  ómnibus  5  era  más  caro),  algunos 

con  guardapolvo,  otros  con  un  modesto 

uniforme, porque así se estilaba, a menudo 

acompañados  en  el  viaje  por  obreros  o 

los  pocos  empleados  que  había.  Y  en  esa 

espera  de  la  esquina  o  dentro  del  mismo 

transporte,  los  alumnos  -chicos  todos- 

conversábamos  de  nuestros  estudios  y 

exámenes,  a  veces  tratando  de  lograr 

alguna  conquista  femenina,  pero  también 

empezamos  a  acariciar  el  deseo  de

juntam os fuera del transporte y de los colegios, en algún lugar, para aumentar conocimientos  y  amistades.  La  idea  era  lograr  un  local  o  algún  club  que nos  reuniera. Años  mas  tarde,  en  1944,  esas  ilusiones  se  concretaron con  la fundación de un Centro estudiantil, de lo cual hablaremos en su oportunidad. 

Y  ya  ingresados  al  Colegio  Nacional, comenzó  una  gloria.  Teníamos profesores  de  gran  jerarquía  docente  y  humana,  muchos  procedentes  de 20
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Buenos Aires y de nuestra propia Universidad.  Nos  encontramos de  entrada con materias  aún  ignoradas,  como  Historia  de  las  edades Antigua y Media, los  idiomas  inglés  y  francés  que  eran  poco  conocidos  y  nada  comunes,  la 

“Educación  Estética”  que  ni  sabíamos  qué  era,  pero  ahí  había  un  profesor Tobías  Bonesatti  que  comenzó  sus  clases  preguntando  a  cada  uno  de  los alumnos nuestras preferencias, o qué pensábamos estudiar, y lo anotaba todo en  un  cuaderno,  no  sabíamos  para  qué.  Su  mujer  era  una  notable  pianista, Dora  Harispe  de  Bonesatti,  de  conocida  actuación.  El  nos  enseñó  además a  reconocer,  escuchando,  cuál  era  el  instrumento  que  escuchábamos  en  ese 

“fonógrafo” de entonces, y así fuimos conociendo cada uno de los instrumentos de una Orquesta, y apreciando también la buena música que llamaban “clásica” 

de  los  grandes  compositores  del  mundo  y hasta  sus nombres.  La Geografía adquiría otro  sentido porque nos  enseñó por ejemplo  cómo  era  “la pam pa”, cómo  su naturaleza casi  como un desierto, pero de una riqueza inagotable y fuente, junto con el ganado  que  contenía,  de un valor potencial para nuestro país.  El  estudio  del  idioma  castellano,  “el  español”, junto  a  sus  libros  y  su amplísima literatura,  nos  enseñaron  los  sucesos,  la historia y los  escritos  de muchas  generaciones de 

intelectuales  del  mundo 

y de nuestro país. 

La 

Cosmografía 

nos  mostró  cómo  eran 

no  sólo  el  mundo  sino 

todo el Universo, el “big 

bang”,  su estructura,  sus 

orígenes  y  sus  leyes, 

como  las  de  Newton  de 

la gravitación Universal, 

la  velocidad  de  los 

vientos,  del  sonido  y  de 

la  luz.  ¡Cómo  nos  costó 

saber  qué  era  “el  año  luz” !,  teniendo  en  cuenta  que  su  velocidad  era  nada menos  que  300.000  kilómetros  por  segundo.  Comprendimos  esas  enormes distancias que se manejaban hasta las estrellas y los planetas. 
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¿Cómo  no  asombrarse?  Y  después  con  las  materias  del  espíritu  y  de  lo inconsciente,  la psicología,  la lógica e historia de las  ciencias,  y la filosofía. 

Todos  los  pensamientos y  los  recodos  de  la mente y  de  las  actitudes  de  los seres humanos y sus perturbaciones

En  Química  nos  conmovió  la  constitución  de  la  materia  y  sus  distintas denominaciones,  moléculas,  átomos,  la  Tabla  de  los  Elementos  de M endeleiev  donde  el  hidrógeno  era  1,  el  carbono  4,  y  así  todos  los  demás, orillando los cien. También la difícil interpretación de las “valencias” para sus combinaciones. También la Física, los átomos e iones, electrones, protones y neutrones,  que mucho mas  adelante  fueron  desarrollados para descubrir “la fisión  atómica”  cuando  las  trágicas  explosiones  de  Hiroshima  y  Nagasaki que  convulsionaron al mundo finalizando  la  Segunda Guerra Mundial,  pero que posibilitaron con las demás ciencias grandes desarrollos que modificaron la vida y hasta la salud de las  futuras generaciones. 

De las Ciencias Biológicas, los conocimientos en Zoología, Botánica y la Anatomía en el ser humano. Y la importancia de los árboles que nos enseñaba 

 un profesor  J.J.Ceppi  que  había  publicado  un  libro,  “Los  árboles  de  La Plata”, señalándonos su hermosura y sus propiedades de oxigenación del aire, participando además en las condiciones del medio ambiente, mucho antes de que  se  comenzara  a  conocer  la  palabra  “ecología” .  También  nos  enseñó  la necesidad  y  las  condiciones  que  debían  cumplirse  en  los  cementerios,  en el  drenaje  de  las  aguas  y  excrementos. Aprendíamos  a valorar  aspectos  del ambiente que quizá ya intuíamos por vivir en él. Recuerdo además que Ceppi en  sus  clases  repetía  a  menudo  las  palabras  “tubos  huecos”,  “cadáveres m uertos”  y  “ambos  dos”,  que  mucho  nos  hacían  reír porque  eran  términos redundantes. 

¿Quiénes nos enseñaban todo esto o mucho más? Tantos profesores de excelencia, ya que nuestro  Colegio Nacional era considerado como  el mejor de Latinoamérica,  como ya conocíamos a través de la lectura de “Juvenilia” 

de Miguel Cañé. Nombraremos a alguno de ellos, pero  con absoluto respeto a  todos.  Comenzaré  con  un  extranjero  :   Don  Pedro  Henríquez  Ureña,  

dominicano, profesor de  Castellano.  Hijo  de  los poetas nacionales  de  Santo Domingo,  país  donde  su padre había  sido  Presidente.  Dictaba  sus  clases  en 22
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la Universidad  de  Harvard,  en  Boston.  Allí  fue  visitado  por Rafael Alberto Arrieta,  rector  de  nuestro  Colegio  y  enviado  por  la  Universidad  para actualizar  sus  planes  de  educación.  Tanto  hablaron  de  su  Colegio  Nacional que  Don  Pedro  se  entusiasmó,  y  cuando  vino  al  país  lo  visitó,  se  enamoró y  quedó  a  vivir  aquí  hasta  su  muerte  brusca  ocurrida  en  un  tren  viajando desde  Buenos Aires  y  corrigiendo  los  deberes  de  sus  alumnos.  Este  suceso conmovió  al  país  entero,  tanto  que  años  después  se  levantó una  estatua con su  figura  en uno  de  los  patios  del  Colegio.  También  en  su país  le  rindieron homenajes designando  como “M agna Universidad Pedro Henríquez Ureña” 

a  la  Universidad  de  Santo  Domingo,  su  país.  Don  Pedro  nos  decía  en  sus clases con respecto a nuestro lenguaje : “No hablen como Catita” refiriéndose a nuestra actriz Niní Marshall porque  en sus programas radiales ridiculizaba el  mal  lenguaje  que  también  nosotros  cometíamos.  Favaloro  escribió  en  su homenaje  el  libro  “  Don  Pedro  y  la  educación”,  creo  el m ejor de  los  libros que publicó, porque  el también fue un educador. 

 Seguiré  con  Ezequiel  Martínez  Estrada,   hombre  pequeño  -  sólo  en estatu ra-, quien siendo nuestro profesor de Literatura se jubiló como simple empleado  del  Correo  Central  de  Buenos Aires.  Notable  escritor de  grandes obras  como  “La cabeza de  Goliat” refiriéndose  a la ciudad de Buenos Aires como  una  gran  cabeza  con  un  país  escuálido  en  proporción.  “Radiografía de  La  Pampa”  su  gran  obra  publicada  en J  93 3^ describiendo  una  por  una las  deficiencias  de  la  organización política  y  administrativa  de  nuestro país en esos tiempos,  con verdades y denuncias  a granel.  Libro  que fue  criticado por  gobernantes  y  algunos  intelectuales  al  punto  que  fué  mal  visto  y  hasta prohibida  su circulación,  en razón de  descubrir los  defectos y los  errores  de gobernantes y gobernados. Largo tiempo,  quizá aún, se consideró a Ezequiel Martínez  Estrada  (para  nosotros  “Patroclo”  como  le  llamábamos  por  el  de la  Odisea  de  Homero)  como  el  m ejor  escritor  del  país.  Tuve  la  suerte  de conocerlo,  en el  Colegio  y en el pueblo  de Goyena cercano a Bahía Blanca, donde  descansaba  en  sus  vacaciones.  Enamorado  de  los  pájaros  como  su esposa Agustina,  por  las  mañanas  andando  por  la  Avenida  Leandro  Alem yendo  a su trabajo,  llevaba en sus manos  los pajaritos  muertos  en  su barrio, para  enterrarlos  al  pie  de  la  estatua  del  escritor  italiano  Mazzini,  el  de  la famosa novela “Los novios”. 

 Carlos Sánchez  Viamonte  “Carloncho”,   el  mejor constitucionalista del 23
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país,  nos  introdujo  en  las  profundidades  de  la  “Democracia”  y  las  virtudes que  debían  poseer  los  hombres  de  la  política,  y  luchar  contra  toda  clase de  autoritarismos  de  gobiernos  o  personas.  Eminente  dirigente  dél  Partido Socialista,  contemporáneo  de Alfredo  Palacios, en nuestro año de clases fue propuesto  candidato  a Gobernador  de  la Provincia.  Su nominación  merecía nuestra  felicitación  y  fui  encargado  de  hacerla.  Sánchez  Viamonte  nos  lo agradeció  y  con  su  simpatía  y  don  de  gente,  nos  gastó  una  especial  broma designando  entre  sus  alumnos  a los  futuros “M inistros de  su Gabinete”.  Me tocó  el  Ministerio  de  Gobierno,  y  así  fue  repartiendo  todos  los  ministerios. 

Por supuesto, nosotros interpretamos con alegría esa proclamada quimera. 

Otro  gran descubrimiento  fue Historia del Arte,  donde  el  profesor Jorge 

 Romero Brest nos enseñaba arquitectura, esculturas y pinturas y cada uno de los estilos arquitectónicos del antiguo  Egipto,  las  Pirámides,  los Templos de Luxor y Kamak. En la antigua Grecia, en su Acrópolis de Atenas, el Partenón sin la estatua de Palas Atenea (que ya no existía), el  Erecteion y sus famosas Cariátides,  los  Templos  de Apolo  y  Poseidón,  los  increíbles  Teatros  al  aire libre construidos en la piedra antes de la era cristiana. Una enseñanza detrás de otra nos asombraban en cada clase. Las columnas dóricas, jónicas y corintias con tantas volutas y capiteles,  las hojas de acanto,  el arquitrabe, las metopas y los  triglifos  fueron conocidos  y  también dibujados.  La pintura era otra de sus obsesiones, desde aquellas antiquísimas “pinturas de las manos”halladas en  cavernas  prehistóricas,hasta  los  primitivos,  anteriores  y  posteriores  al Renacimiento,  la  impronta  francesa  de  los  impresionistas,  el  cubismo,  la abstracción y el  futurismo,  el  “k n a if’,  Comenzábamos  a admiramos  con las obras  de  Leonardo  Da Vinci,  Miguel Angel  y  la pléyade  inolvidable  de  los artistas  de  esas  centurias,  “Santa Ana,  la Virgen y  el Niño”,  la “Gioconda”, el  “David”,  el  “M oisés”y  “  la  Pietá”  de  Miguel  Angel  Buonarotti,  la 

“Venus  de M ilo”  o  la “Victoria de  Samotracia” recuperadas  de  sus  orígenes desconocidos,  y  tantísimas  obras  de  arte  nos  inculcaron  el  gusto  y  el  deseo de verlas en algún momento de nuestras vidas , que por suerte logramos años después,  siempre  agradecidos  a  nuestro  gran  profesor  Romero  Brest,  que posteriormente  fue  designado  Director del Museo  Nacional  de Bellas Artes de Buenos Aires. 

Los  profesores  de  Física  eran  los  eminentes   Ramón  Loyarte y  Enrique 

 Loedel Palumbo que nos enseñaron desde las “Campanas o Hemisferios” de Magdeburgo que en  1654 demostraron el origen de las fuerzas y del “vacío”, 24

[image: Image 43]

hasta  las  vueltas  del  movimiento  y  los  intrincados  vericuetos,  del  mundo atómico.  Dictaban  sus  clases  en  el  Departamento  de  Física  que  está  a  dos cuadras  detrás  del  Colegio,  un  imponente  edificio muy parecido,  aunque  en m enor escala,  al  Partenón  de Atenas.  Estaba  en  las  áreas  del  gimnasio,  con canchas de fútbol, pileta de natación,  pista de atletismo,  canchas de basket y tenis, “pelota a paleta” que jugábam os en el amplio frontón. Allí se hacían los célebres Torneos Deportivos Anuales entre la Universidad, la Escuela Naval y  el  Colegio  M ilitar  de  la Nación.  Entre  los  deportistas,  siempre brillaba  el platense  Kistenmacher.  Hoy  una  calle  de  Berisso,  en  la  zona  de  la  Franja, lleva el nombre de Enrique Loedel Palumbo. 

Roberto  Martínez  Solimán  fue  durante  tres  años  nuestro  profesor  de Francés y de Derecho, ya que también era abogado. De conversación amena y muy didáctico nos enseñaba conductas y formas de conocer y vivir. También nos acompañó como un hermano o amigo mayor, induciéndonos caminos de progreso  y  sobre  todo  de  las  alegrías  de  la vida.  Inolvidable,  muchos  años después  y  con  motivo  del  fallecimiento  de  su  hermano,  Guillermo  -gran pintor-  en  un  Geriátrico  de  Berisso,  fui  a  saludarlo.  Al  entrar  a  su  casa me reconoció de inmediato y me llevó directo a su cocina, en cuya pared habían colgados  varios  cuadros:  uno  de  ellos  era  una  fotografía  del  año  1943  del Colegio Nacional  de  Concepción  del Uruguay,  donde  estaba  él  con  cinco  o seis  alumnos.  Cuando  me  vi  entre  ellos,  mucho  me  emocioné  y  me  puse  a llorar. 

Historia  fue  una  materia  apasionante,  que  abarcamos  en  sus  Edades Antigua,  M edia  y  Moderna.  Desde  miles  de  años  antes  de  la  era  cristiana hasta  la  actual,  contemporánea,  incluida  la  última  guerra  mundial  en  sus finales.  Teníamos  unos  muy  recordados  libros  de  texto  con  tapas  duras  de autores Malet. 

Tantos  sucesos  íbamos  conociendo,  asombrándonos  por,  trascendencia para conocer en profundidad el mundo que estábamos viviendo. Ya estudiado el antiguo Egipto, el Nilo y la Babilonia y los ríos Tigris y el Eufrates, brillaron Grecia y Roma señalando  la inteligencia y las capacidades crecientes de los seres humanos,  con  sus destellos  científicos y humanísticos  que nos  dejaron tantas  sorpresas y enseñanzas. 
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Los  cientos  de  años  del  segundo  milenio  regidos  por  su  “Santo  Oficio de  la  Inquisición” el  descubrimiento  del  nuevo  mundo”  América”,  los años  de  la  “  ¡Conquista!  ”  acompañada  de  los  mal  tratos,  castigos,  robos y  exterminios  de  los  pueblos  originarios  (  que  también  conocemos  como 

“nativos”),  el  sometimiento  de  todos  los  países  por  los  “conquistadores”, después los años de lucha por sus Independencias, no olvidando el tremendo impacto  para  la Historia  de  la  Revolución  Francesa  de  1789  con  sus  lemas 

“Liberté,  Egalité  et  Fratem ité”  que  fueron  contagiando  al  mundo  entero  y que aún nos rige, aunque muy discutidas aún. 

En  nuestro  país  de la América  del  Sur,  con  los  hitos  del  25  de  Mayo y  del  9  de  Julio  que  seguimos  rememorando  con  grandes  expectativas  de superación,  por  haber  sufrido  ya  demasiados  conflictos  y  crueles  luchas por  el  poder  con  tantas  numerosas  batallas,  asesinatos  y  fusilamientos  de personajes  célebres  y  recordados:  Dorrego,  Lavalle,  Facundo,  Urquiza,  el 

“Chacho”,  etc. 

Todo  ello  nos  fue  enseñado  desde  sus  inicios  por  eminentes profesores, en  los  seis  años  de  estudio.  Deseo,  y tal  vez  convenga hacerla por risueño, mencionar  a  dos  de  ellos,  platenses  y  de  mucho  saber,  los  profesores hermanos Carlos y Mateo Heras que hasta nos detallaban los pormenores de los actos de fundación de la ciudad de La Plata ,  cuando muchos ciudadanos venían  desde  Buenos  Aires  diciendo  irónicamente:  “Vamos  a  La  Plata,  la nueva Capital,  casitas de madera, con frente de material”. 

Federico Daus nos enseñaba una geografía distinta a la que conocíamos desde la primaria.  Para él  eran importantes no  sólo los límites,  sino  los ríos, los bosques y montañas, también las zonas casi desérticas.  Cada una de ellas tenía sus particularidades  y  sus  objetivos  en la formación y el  desarrollo  de sus naturalezas, sus razones de ser en la configuración del mundo, del país, o simplemente de una región. 

Las  matemáticas  fueron otro  de nuestros  descubrimientos  al  conocer el álgebra y los  logaritmos,  o  el “  a + b  = c  “  o  ¿  qué?  - nos parecía un idioma como el chino. Recordamos a los profesores  Magliano, Sagastume Berra,  o 

 Fernando Lizarán,   el gran” zezeoso” con sus abstracciones y palabras poco entendibles  como  galaxia,  acimut  o  “sisigia”  que  él  pronunciaba  “zizigia” 
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o  -  según  explicaba - también  llamada de otras  dos  formas,  diciendo zizigia o  zizigia,  ya  que  en  su zezeo  todo  era  igual.  Pero todo  nos  abría la mente y provocaban situaciones risueñas  a pesar de su severidad. 

Los  idiomas  inglés  y  francés  durante  los  seis  años,  con  Miss  Ford  y Mademoiselle  Cassieri  y  la  buena  y  hermosa  Lucienne  Royer  sirvieron mucho  para  el  entendimiento  y  el  acceso  a  conocimientos  procedentes  de otros países.  Pero  además  sirvieron y  mucho  nos  ayudaron cuando  después comenzamos a estudiar en la Facultad y viajar al exterior. 

Como  referencia  de  gratitud,  cuando  cumplimos  los  50  años  de  nuestro egreso  como  bachilleres,  en  1943,  nos  reunimos  en  el  Colegio.  Allí  me tocó  hablar  y  en  una  “conferencia”  de  casi  una  hora,  repasé  los  hechos  y circunstancias que ahora nombro, pero con mayores y puntuales precisiones. 

Tantos compañeros acogieron con beneplácito y emoción  esa charla evocativa 

 que poco después fu e publicada en la Revista que periódicamente edita la 

 Asociación  Cooperadora,  y que aún conservo con el fervor que corresponde a una gesta tan emotiva y compartida con quienes recuerdo como alumnos y compañeros a no olvidar jam ás. M erecieron también evocaciones no sólo los profesores  sino  también nuestros  “celadores”,  en especial  a René  Favaloro, que lo fuera en nuestro quinto año. 

Sexto año, 1943. En su curso ocurre en el país un Golpe de Estado que iría a cambiar la historia durante mucho tiempo. Los alumnos como siempre, teníamos  expectativas  de  m ejorar  gobiernos,  aunque  nuestro  profesor Sánchez Viamonte nos inclinaba a dudar de los autoritarismos que desoían las decisiones del pueblo que los había elegido. Tanto ocurrió desde ese tiempo, que  sería  m uy  largo  y  quizá  no  conveniente  describir  aquí.  Finalizando  el año,  egresamos  del  Colegio  y  en  pocos  días  nos  sorprende  la  aparición  en los  diarios  El  Día  y  El Argentino  de  entonces,  de  la  fotografía  de  los  diez mejores  alumnos  egresados,,  y que me  incluía.  El  mejor alumno había  sido Eric Calcagno, hijo de quien había sido Presidente de la Universidad en esos años difíciles. Entre  160 alumnos compañeros, no era un honor menor.  Gran sorpresa  de  mis  familiares,  amigos  y  vecinos  de  mi  pueblo.  Esa  distinción motivó  que  meses  después  se  me  otorgara  como  premio  un  empleo  en  la Provincia  y  lo  fue  en  la  Dirección  de  Tránsito  que  funcionaba  en  el  piso 27
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más  alto  del  Pasaje  Dardo  Rocha,  con  entrada  en  la  esquina  de  6  y  50. 

Ocho  o nueve meses después  fui relevado  d e  ese cargo por razones no bien conocidas,  aunque sospechadas. 

Y  como  era  costumbre  cuando  se  podía,  se  programó  una   Excursión y  

 Viaje de fin de curso,  y lo hicimos con un pequeño grupo - no más de 7 u 8 -, los que podían hacerla. En mi caso lo fue por algunos pequeños ahorros hechos en mi celaduría.  Fue a Entre Ríos, a Concepción del Uruguay,  en ferrocarril, parte  sobre  tierra  hasta  Zárate  y  parte  en  el  mismo  tren  pero  atravesando el  río.  Nos  acompañó  nuestro  profesor  de  Francés,  Roberto  M artínez Solimán  que  había  viajado  mucho  por  el  mundo  al  heredar  una  fortuna familiar. En Concepción del Uruguay, cuyos habitantes no la llaman así, sino simplemente  “Uruguay”,  a la vera  del  río  de  igual  nombre,  nos  alojaron  en 

“La Fraternidad”,  que  era una Sociedad Educacionista,  donde dormimos  en colchones  en  el  suelo.  Desde  allí  hicimos  nuestras  visitas,  en  especial  a  su magnífico  Colegio Nacional  cuyo  Director era  el  químico  Dr.  Luis  Grianta y su Jefe de  Celadores un hombre robusto, no muy alto,  enérgico pero  muy simpático, cuyo nombre no recuerdo, muy parecido a nuestro Alfredo Palacios y hablaba como él, con el poncho y atusándose los bigotes. Estaba orgulloso porque había visto  en Buenos 

Aires  al  famoso  Director  de 

Orquesta  Félix  Weintgartner 

alemán.  El  Colegio  Nacional 

había 

sido 

fundado 

por 

Urquiza,  quien  hizo  esculpir 

en  su  frente  “Mi  heredero  es 

.el Colegio del Uruguay” . 

En ese Colegio estudiaron 

muchos 


intelectuales 

y 


algunos  gobernantes  de  la

época,  entre  ellos  el  General 

Benigno  Ferreira  Presidente 

del Paraguay y los Presidentes 

Argentinos  Victorino  de  la 

Plaza  y  el  General  Julio  A. 

Roca en el  siglo XIX, y según
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creo  y  en  el  siglo  XX  lo  hizo  el  Dr.  Arturo  Frondizi  aunque  dudo  si  no  fue en Corrientes.  En la puerta de  entrada  del  Colegio  hay un escudo  de bronce con  la  imagen  de  un  libro  abierto  en  cuyas  páginas  se  lee  “In  hoc  signo vincis”(Con  este  signo  vencerás)  .  Pero  en  tal  excursión  visitando  la  Plaza de  “Pancho”  Ramírez y  la  Iglesia  Catedral,  lo  más  importante  fue  la  visita al  “Palacio  San  José”,  la residencia  de  Don Justo  José  de  Urquiza,  a pocos kilómetros  de  la  ciudad,  en  unos  campos  de  la  familia,  cuya  construcción comenzó en  1848 y duró unos ocho años. Allí residía el Gobernador Urquiza con  su  mujer Doña  Dolores  (“la  Lola”),  y  donde  se  firmaron  los  acuerdos, gestiones, y el Pronunciamiento del  1  de mayo de  1851,  que determinaron la caída de Don Juan Manuel  de Rosas  en la batalla de Caseros  el  3  de febrero de  1852. 

San  José  se  construyó  en pleno  campo,  con  materiales  casi  en  totalidad traídos  del  exterior,  incluidos  mármoles  italianos  de  Carrara,  instalando  el primer  sistema  de  aguas  corrientes  en  el  país,  también  las  hasta  entonces inexistentes cerillas de fósforos, y hasta un Lago artificial donde efectuar los 

“Carnavales  venecianos” .  En  una  de  sus  avenidas  interiores  los  bustos  de los  “cuatro héroes”  del  General:  Julio  César, Alejandro  Magno, Napoleón y Hernán Cortés. Tal vez lo más hermoso del Palacio es la Capilla y su cúpula, hermosamente decorada por el gran artista uruguayo Juan Manuel Blanes, y una réplica del Baptisterio de la Catedral de San Pedro de Roma. En su palacio Urquiza  tuvo  huéspedes  ilustres  como  Hilario  Ascasubi,  Santiago  Derqui, Miguel  Cañé  y  otros  muchos  argentinos,  entre  ellos  Mitre  y  Sarmiento  a quienes  recibió  entrando  por  un  camino  ancho  y  de  una  cuadra  tapizado con  pétalos  de  rosas,  hasta  ser  saludados  por  Doña  Lola  y  sus  doce  hijos, aunque  tenía  más,  naturales  y  adoptados.  También  grandes  personalidades intelectuales  y  gobernantes  del  mundo.  Hicimos  un  viaje  de  dos  días  a  la ciudad  uruguaya  de  Paysandú,  donde  aparecimos  en  una  fotografía  del diario” El Día” de esa ciudad donde visitamos los prostíbulos, prohibidos en nuestro país,  estando alli bajo estrictos controles de higiene y salud. 

En  los  seis  años  transcurridos  en  nuestro  Colegio  Nacional,  ocurrieron muchas  cosas  en  el  mundo,  en  el  país  y  en  mi  vida  personal.  La  primera, las  necesidades  económicas  en  mi  familia,  atendiendo  nuestro  negocio  de almacén  en  la  ya  citada  calle  Perseverancia  mientras  mi  madre  trabajaba como  obrera en la Hilandería.  El  1  de setiembre del 39  se había declarado la 29
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Guerra que nos conmovió  :  luchaban ingleses y franceses con la designación de “aliados” contra alemanes donde gobernaban el “Duce” Benito Mussolini en  Italia  y  el  “Fuhrer” Adolfo  Hitler  en Alemania.  Poco  después  y  por  los acontecimientos  se  agregaron  Estados  Unidos  gobernado  por  Roosevelt, y  Japón  por  el  Emperador  Hirohito,  comprometiéndose  pronto  la  Rusia Soviética  de  Stalin  ,  algunos  países  del  norte  africano  y  otros  europeos contiguos  a los beligerantes.  Guerra cruenta por la sofisticación tecnológica de  la  época  con  los  modernos  armamentos,  tanques,’  y  cañones,  aviones bombarderos y acorazados de guerra. 

En  el  año  38,  el  del  ingreso  al  Colegio  Nacional,  se  suicidaban  en  el 

 país tres glorias literarias de  la época,  tragedias  que a menudo recordamos o  evocamos:  Leopoldo  Lugones,  el  gran  poeta  que  conmovió  con  su  tan odiada frase “ Ha llegado la hora de la espada”, preanunciando la Revolución del  30  que  derrocó  a Irigoyen,  inexplicable hasta hoy.  También  la  exquisita Alfonsina  Stomi,  abatida  por  su  cáncer  y  sus  amores,  y  Horacio  Quiroga, el  famoso  uruguayo  de  “Los  cuentos  de  la  Selva”,  viviendo  siempre  en Misiones. 

En  el  año  42,  mi  quinto  año,  logré  el  cargo  de  Celador  en  el  mismo 

 Colegio,   que  era  ofrecido  a  los  alumnos  de  los  mejores  promedios.  La remuneración mensual líquida era de 55.20 pesos, ya que 4.80 se destinaban a la previsión social. Ese  logro mejoró notablemente la situación económica de toda la familia, y en esa tarea encontré como compañero a René Favaloro, con  quien  entablamos  una  amistad  para  toda  la  vida,  orgullo  que  aún  me enaltece.  Fui  designado  por  el  Doctor  Alfredo  L.  Palacios,  a  la  sazón Presidente  de  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata.  Guardo  con  honor  mi nombramiento original cuando  sólo tenía  16 años. 

En esos tiempos con mi hermano Tito  íbamos a trabajar a algún lado en 

 los meses de vacaciones del Colegio,  en calidad de obreros. En el Frigorífico Armour trabajé en la sección “Oleo” donde preparábamos el “óleo margarina” 

que envasábamos en latas de 20 kilos y llevábamos de inmediato a los barcos del  puerto  para  su  exportación  a  Europa.  De  esos  barcos  recuerdo  siempre a  los  cinco  gemelos  que  con  diferentes  nombres  constituían  la  flota  de  los 

“Highland”,  algunos  hundidos  en  su travesía por  los  acorazados  alemanes, aquellos  llamados  “de  bolsillo”  por  su  gran  velocidad  y  alcances  de  tiro, 30
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como  el  célebre  “G raf  Spee”acorralado  en  el  puerto  de  Buenos  Aires  y hundido  por su Capitán Hangs  Landorf ante  la imposibilidad de  huida.  Este hecho singular en nuestras costas fue descripto magistralmente por el Primer Ministro  inglés  Winston  Churchill  en  sus  Memorias,  con  el  título  de  “La batalla  del  Río  de  La  Plata” .  También  en  oportunidades  hacíamos  algunos trabajos  en  la  Hilandería,  en  la  Academia  Vecchioli  (donde  también  me recibí de dactilógrafo) enseñando entre varios alumnos a Lía Mustafá,  quizá la muchacha más hermosa de  entonces,  lamentablemente fallecida al  caerse el avión donde trabajaba como azafata. Entre unos y otros trabajos y siempre en el almacén de mi padre haciendo los repartos a domicilio, íbamos “tirando para adelante”,  como se dice. 

En  1943  ocurfa  en  el  país  el  Golpe  de  Estado  cuando  gobernaba  el Dr.  Ramón  Castillo  en  reemplazo  del  Presidente  Dr.  Roberto  M.  Ortiz  que falleciera tristemente  enfermo. Fue  la llamada Revolución  del 4  de Junio con  la  que  apareció  el  grupo  de  militares  agrupados  en  el  G.O.U.  (Grupo de  Oficiales  Unidos)  del  cual  surgiría  el  Coronel  Juan  Domingo  Perón,  de gran relevancia política en los siguientes años y sus trascendentes influencias hasta  la  actualidad.  En  aquellos  inicios  fue  designado  simultáneamente Secretario  de  Trabajo  y Previsión,  Ministro  de  Guerra y Vicepresidente.(La presidencia era ejercida por el General Edelmiro J.  Farell).  Perón aprovechó sus  conocimientos  e  ideologías  corporativistas  adquiridas  en  la  Italia  de M ussolini  donde  estaba asignado  como Agregado Militar.  Y trasladó  al país algunas  ideas  nacional-socialistas,  haciendo  cumplir algunas  leyes  sociales ya sancionadas  pero  incumplidas,  como  la “ley  de  la silla” para las  mujeres embarazadas,  la  ley  de  las  8  horas  diarias,más  tarde  la  Ley  de  Vacaciones anuales  pagas,  el  descanso  dominical,  leyes  que  tuvieron  gran  aceptación popular y apoyadas por los distintos gremios que  se iban organizando como 

“sindicatos” .  En  nuestro  pueblo  el  de  los  Trabajadores  de  la  Carne  fue  el más  trascendente  por  la  gran  cantidad  de  obreros  de  los  frigoríficos  y  por 

 el  liderazgo  de  Cipriano  Reyes,  un  obrero  proveniente  del  anarquismo, inteligente  y  capaz,  aunque  tenía  la  oposición  de  otro  sindicato  del  mismo gremio pero con la ideología comunista de Victorio  Codovilla y comandado aquí por José Peter.  Militantes de ambos  se trenzaban y,  cuando un domingo habían preparado una conferencia del último en el Cine Victoria,  se produjo un  intenso  tiroteo  en  la  esquina  vecina  al  cine  y  al  comité,  sobre  mi  calle Perseverancia,  surgiendo  balazos  por  doquier  que  alcanzaron  a  casas  y 32
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personas,  y  de  los  cuales  fallecieron  dos  hermanos  del  sindicalista  Reyes, a  cuyo  velatorio  concurrió  el  mismo  Perón.  Un  amigo  y  vecino  nuestro, de  unos  quince  años,  Eduardo  Ivoskevich,  arreglando  el jardín  de  su  casa ubicada a tres cuadras y media del tiroteo  salió  a la vereda a ver qué pasaba, recibiendo un balazo en su mejilla (dijo no haber sentido ningún dolor, aunque con  la boca  “llena  de  sangre”,  y  la pérdida de  dos  de  sus  piezas  dentarias), Ivoskevich cuando grande fue ingeniero y fue a vivir a Entre Ríos. 

Nosotros, estudiantes, pensábamos en nuestro profesor Sánchez Viamonte cuando  nos  enseñaba  que  los  autoritarismos,  la  falta  de  respeto  ciudadano y  las  violencias  no  eran  herramientas  de  la  democracia,  interiorizándonos de  las  ideologías  y  proyectos  de  brillantes  políticos  de  los  últimos  años como  Leandro N. Alem,  Lisandro  de  la Torre, Alfredo  Palacios,  que  fueron ideólogos  de  la  Democracia  y  de  las  condiciones  republicanas  que  debían prevalecer  en  un país  en  crecim iento.’ Y  las  fuerzas  sindicales  en  aumento comenzaron  a utilizar métodos  violentos  en  el  pueblo  contra  quienes  no  se les  adherían,  y  en  especial  contra  los  estudiantes  al  decir  de  sus  consignas 

“Alpargatas  sí,  libros  no”,  o  “Haga  patria,  mate  un  estudiante”.  Por  otro lado, en casa habíamos aprendido de mi padre, soldado en la guerra europea, sometido  como  derrotado  a  la  Italia  ya  fascista y  empujado  a  emigrar,  que los métodos violentos y de persecución o agresión no eran bien vistos por los pueblos. Y las huestes sindicales comenzaban a utilizar esas metodologías “no tan  sanctas”.  Debo  agregar,  no  obstante,  que  en  general no  hubieron luchas cruentas ni tan severas,  aunque bastante molestas para sus destinatarios. 

Además,  vivíamos  en  una  zona  riesgosa,  cercana  al puerto  y   a  la 

 Destilería de Y.P.F. Tanto que en setiembre de  1944 ocurrió un hecho trágico por el  incendio  en  el  puerto  del  buque  petrolero  San  Blas,  que  se prolongó durante  quince días y  con  38  muertos.  Después  otro  menor en  el  Florentino Ameghino  y  más  tarde  la  explosión  casi  simultánea  de  los  tres  buques también  petroleros:  Fray  Luis  Beltrán,  Islas  Oreadas  y  Cutralcó.  Todos señalaron  un  alto  nivel  de  peligrosidad  para  el  puerto  y  las  comunidades vecinas,  la nuestra en especial. 

Comenzando  1944,  ocurren  dos  premisas  que  definirían  mis  destinos futuros  respecto  a mi  profesión  y  a  la  dirigencia  comunitaria  que  signaron mis actividades durante el resto de mi vida. Durante los primeros cuatro años 33
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del Nacional había pensado ingresar a la M arina de Guerra junto a mi amigo Z aratieg u i.  Pero sin tener la edad requerida para ello, y tomando  conciencia de  la  importancia  de  las  ciencias  biológicas,  se  acentuó  mi  vocación  por la  medicina  e  ingresé  a  la Facultad  de  60  y  120,  entonces  de  construcción m uy antigua y precaria,  con  muchas  paredes  de  ladrillo  y  algunos  pisos  de tierra.  Fuimos  120  los  ingresantes  ese  año,  una  cantidad  tan  grande  que se  llamó  “promoción  escandalosa”,  ya  que  lo  era  en  esa  época.  Había  un examen  riguroso  para  el  ingreso,  que  no  me  tocó  rendir  por  proceder  del Nacional con seis años del curso, mientras en el resto de los establecimientos secundarios  se cursaban sólo cinco. 

De  mi  pueblo  Berisso,  ingresé  a  la  Facultad  de  Medicina  con  Raúl  R. 

AltaVista,  Eugenia  Paculnis  y  dos  entrerrianos  Alfredo  Wainer  y  Elias Levinson,  israelitas  y  primos  hermanos  que  se  alojaban  en  la  m ítica  calle Nueva York,  en  el  piso  alto  de  unos  departamentos  de  alquiler.  Y los  cinco fuimos compañeros,  con una pronta deserción de la Paculnis. 

Y desde  entonces  reiniciamos  los  repetidos  viajes  en  el  tranvía 25  o  en el  Micro  5  que  ya  hacíamos  durante  el  Nacional,  pero  ahora hacia  nuestra Facultad,  ya  que  nadie  de  los  nuestros  tenía  otro  medio  de  transporte,  me refiero a un auto, ya que las motos eran casi inexistentes todavía. 

Corresponden  algunos  recuerdos  de  mis  compañeros  del  Nacional. 

Ya  había  nombrado  a  Zaratiegui,  Innaro,  Marelli,  Pirera,  que  venían  de  la primaria.  Aunque  los  tengo  presentes  a  todos,  agrego  algunos  :  Rodolfo Brelles,  el  único  compañero  fallecido  en  el  prim er  año  a  causa  de  una peritonitis.  Gran  dolor.  Otros  compañeros:  Pedro  Michelini  que  después fue  uno  de  los  “apoderados”  de  Perón,  el  “flaco”  Jorge  Chiappino,  Serafín Chavasse,  estudiante  de  Astronomía  constmyendo  un  telescopio,  Ornar Etchart,  Juan  Pedro  M arino  químico,  Heraldo  Angel  Tavella,  médico otorrinolaringólogo  destacado,  también  Raúl  Rosa  y  Elias  Mahli  en  igual disciplina,  Raúl  R.  Altavista,  mi  gran  amigo  de  siempre,  Alberto  Delmar después  neurólogo  Oscar J.  Vinai  odontólogo,  etc.  También,  aunque  cueste nombrarlo,  quien  después  fue  el  Almirante  Massera,  uno  de  los  genocidas que nos avergonzaron. 
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 D espués,  e l  ingreso  a  la  F acu ltad  de  M edicina.   En  esos  años  habían grandes  luchas  políticas  y  estudiantiles.  Tanto  que  estuvimos  dos  años  sin rendir exámenes,  aunque concurriendo  siempre a clases. 

“  El  frontal  es  un hueso  impar y medio  ubicado  en el más  alto  nivel  del esqueleto humano”.  Estas  fueron las palabras  del  p ro feso r R óm ulo L am bre 

el prim er día de clase en la Facultad de Medicina, mostrando un cráneo en su mano  alzada. Así comenzó  a hacemos  “tragar”  los  cuatro tomos pesados  de la Anatomía de Testut,  que compré “usados”a un alumno  de años anteriores por  105  pesos,  ya  que  esa  compra  o  venta  era  común  entre  estudiantes.  Su ayudante  docente  era  Rodolfo  Cosentino,  alumno  aventajado,  que  después se  casaría  con  nuestra  compañera  O lga  Luaces.  Y  auxiliar  de  m aestranza 

 lo  era  “A g a p ito ”   que  corría  de  un  lado  a  otro  en  su  desmedido  afán  de ayuda  al  profesor  y  que  recordamos  siempre  risueñamente.  Cosentino  nos enseñó durante el año  a calzamos los guantes de cimgía (entonces de goma) y  a  manejar  pinzas  y  el  bisturí  para  disecar  sobre  las  mesas  partes  de  los cadáveres  que  llenaban  los 

grandes  piletones  de  formol 

que  los  mantenían.  Clases 

de  mañana,  tarde  y  hasta 

noches  con  el  profesor  de 

Anatomía  Descriptiva.  Al 

año  siguiente  cursaríamos 

Anatomía  Topográfica  con 

el   p ro feso r  E u gen io  Galli 

-que  además  era  General  de 

Ejército-  acompañado  por 

el  Dr.  Plácido  Seara  que 

muchísimos  años  más  tarde 

encontré  tratando  de  reanimar  en  el  consultorio  del  Dr.  Leandro  Sánchez  a don Crisólogo Larralde,  candidato  a Gobernador de la Provincia que  cayera muerto  cuando  pronunciaba  en  Berisso  su  discurso  de  campaña  en  1962. 

Galli  llamaba  a  la  aurícula  izquierda,  “aurícula  posterio r  y   m ed ia ”   por su  real  ubicación  en  el  tórax.  Nos  asombraba  por  sus  exactitudes:  cuando entraba  a  clase  era la hora  8  a.m.  y colgaba su reloj  de bolsillo  en un  clavo del pizarrón. Y al terminar,  descolgaba ese reloj  y era la hora 9  en punto.  En ese tiempo,  sesenta minutos, no veíamos al profesor mirar su reloj  en ningún 35
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momento.  Nos  preguntábamos:  ¿enseñanza  militar?  Ese  año  el  ayudante de  cátedra  fue  René  Favaloro.  Lo  señalo  porque  nuestros  dos  ayudantes  en Anatomía fueron declarados después Maestros de la Medicina. 

Enseguida  la  Histología,  estudio  de  la  estructura  de  los  tejidos,  y  la Embriología  referente  al  origen  y  desarrollo  del  ser,  con  los   profesores 

 Heriberto Prieto Díaz y  Max Biraben.   Prieto  Díaz  llegaba humildemente a dar  sus  clases bajando  del  tranvía 25,  igual  que nosotros.  Nos  hizo  conocer en  su  cátedra  al  eminente  español  Pío  del  Río  Hortega,  descubridor  de  la microglia,  sustento  cerebral  de  las  neuronas  y  discípulo  de  otra  gloria española,  don Santiago Ramón y   Cajal.   Acerca de  él,  los primeros  días  fui a  la  librería  de  “Don  Blanco”  de  60  entre  1  y  115,  conocida y  visitada por todos,  a  “relojear”  los  libros  de medicina y  allí  encontré un pequeño  librito escrito por Cajal - a quien nadie entonces conocíamos 

titulado “Charlas de 

café”. Eso eran, relatos de las charlas que profesores y alumnos mantenían en Madrid, en los cafés de la Gran Vía tomando el café de “las  11”. Un hermoso libro,  del que me quedó grabada una frase  sentenciosa:  “Hay amigos que te respetan,  que  respetan  todo,  tu  familia,  tus  hijos  y parientes,  tu  mujer, todo. Todo menos tu tiempo”. 

Del  tercer  año  con  Física  y  Química  Biológicas  y  Fisiología  no  cabe hablar mucho,  a pesar de la gran importancia de  la última porque se refierea las  funciones  íntimas  de  los  órganos  del  ser  humano.  Pero  sí  destaco  la 36
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Anatomía Patológica que  se  estudiaba observando al microscopio pequeñas placas  de  los  tejidos  enfermos.  De  su  excelentísimo  profesor,  Andrés Bianchi, típico “señorito porteño”,  se rumoreaba su pretendido romance con Lilly  Pons,  una  célebre  cantante  lírica  internacional,  a  quien  perseguía  en sus  conciertos  por  el  mundo.  Nunca  supimos  el  final  de  esta  historia  o  tal vez  sólo  un  “chisme” .  En  ese  mismo  año  comenzamos  nuestra  asistencia a  Hospitales,  a  encontramos  por  fin  con  los  enfermos,  y  el  primero  fue  el famoso  “Policlínico”  de  1  y  70,  con  Semiología  que  aprendíamos  con  ellos mirando,  interrogando,  palpando,  percutiendo  y  auscultando,  tomando  la presión  arterial  o  inyectando  algo.  Así  interpretábamos  los  síntomas  que presentaba  el  paciente.  Comenzamos  nuestros  contactos  permanentes  con toda  clase  de  enfermos  y  de  enfermedades.  Desde  entonces  deambulamos por todos  los hospitales porque  en  ellos  funcionaban distintas cátedras de la Facultad. El Hospital San Juan de Dios, el Hospital de Niños, la Maternidad, el  Hospital  Alejandro  Kom   de  M elchor  Romero,  la Asistencia  Pública  de 4  y  51  que  ya  no  existe  como  tal,  y  en  oportunidades  aisladas,  en  Buenos Aires  el  Hospital  de  Clínicas,  el  Hospital  Rawson,  o  algún  otro,  asistiendo por  consejo  de  nuestros  profesores.  Por  ejemplo,  a  las  clases  del  profesor Marcelino  Sepich en Neurología,  del profesor de  Clínica Diego J.  Martínez también en el  Clínicas.  O  en algún ocasional Hospital privado Pero  siempre  rondábamos  por  el  Policlínico,  el  de  máxima  complejidad para  nuestros  conocimientos  y  prácticas.  Además  de  la  Semiología  ya mencionada  con  los  profesores  M aciel  Crespo.,  Vanni,  el  muy  agradable Raúl  Calzetta  de  Ensenada,  Ortopedia  y  Traumatología  con  el  no  querido profesor  Girardi,  la  Ginecología  y  Obstetricia,  la  Génito-urinaria  y  sobre todo  las dos materias máximas exponentes  de  las patologías del ser humano y de sus tratamientos  :  la M edicina Clínica y la Cirugía. 

De Clínica Quirúrgica había en el Hospital varias cátedras. Una de ellas con el  profesor Federico  Christman  que la hacía  en un moderno y reciente Pabellón  destinado  a  ella.  Era  de  descendencia  alemana,  autor  de  los  tres tomos  de  Técnica  Quirúrgica  que  usaban  los  estudiantes  de  todo  el  país. 

Muy  serio,  fino  y  delicado,  de  excelentes  modales y  trato  con  los  alumnos. 

Además, un muy buen carpintero que explicaba que todo cirujano debería ser un buen  carpintero  para el  manejo  de  instrumentos  cortantes,  concepto  que compartía también, y lo manifestaba,  el Dr. Favaloro. Verlo operar era como 37
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ver a un buen costurero,  muy fino y medido,  lento pero sin nunca detenerse. 

En unas  salas  especiales,  “la  5ta.”,  ejercía también  la cirugía el  profesor 

 José  Mainetti,   gran  cirujano  por  cuyas  manos  pasaban  casi  todos  los habitantes de la ciudad, junto a una serie de ayudantes entre los que recuerdo con especial admiración y gratitud a su colega Dr, Amleto Polizza, natural de Ensenada,  que  fue  el  gran  cirujano,  y amigo para mis  consultas  y  sugeridas operaciones de mis enfermos durante todo mi ejercicio profesional. Mainetti era  un  gran  técnico,  siempre  rápido  y  apurado.  Con  nuestros  compañeros gastábamos  una  broma:  al  salir  el  paciente  del  quirófano,  ya  operado,  nos preguntábamos:  ¿  cuántos  órganos  le  habrán  quedado?  ,  porque  “sacaba todo” . 

En  Clínica,  materia  que  designábamos  como   Clínica  Médica  aunque posteriormente  y  hasta  hoy  se  la  designa  como  “M edicina  Interna”,  y  se cursaba los tres ultimo s años. Eminentes profesores fueron  Egidio S. Mazzei 

 a  quien  llamábamos  “Gardel”   por  su  parecido  al  cantor  y  peinado  “a  la gomina” . Actualmente su hijo fue’ responsable del trasplante cardiopulmonar al cantante Sandro, lamentablemente fallido pero m uy bien indicado. Mazzei nos  introdujo  en  los  secretos  del  estudio  de  cada una  de  las  patologías  que atacaban  al  ser  humano,  conocimientos  que  no  se  terminaban  nunca,  muy cambiantes  en  su  diaria evolución.  Otros  profesores,  también  excelentes  en Clínica  fueron   Felipe  Cieza  Rodríguez,  Rodolfo  Rossi,  Fidel Schaposnik 

 y   Bernardo  Manzino,   cada  uno  con  sus  especiales  características  y  de docencia. 

 El profesor Rossi,   a cuya sala asistí las mañanas de varios años, parecía en  ese  momento  y por  su  avanzada  edad,  un  “abuelo”.  Afectuoso  y  tierno, me  recibió  siempre  con  su  buen  humor  y  su  sabiduría.  Nos  apreciábamos mutuamente,  lo  quería en profundidad.  Bondadoso,  lleno  de buenos  gestos, de  quien aprendí  importantes  lecciones  de humanidad.  Una de  ellas  cuando punzando por su orden durante el “paso de Sala” diario a una enferma joven, de 26  años, muere súbitamente. 

Grande fue mi terror al considerarme culpable de ello. El “viejo Rossi” al finalizar la recorrida de sala me llevó a su escritorio, me consoló y explicó que nada tenía que ver mi acto de la punción pericárdica porque su fallecimiento era  inexorable  en  cualquier  momento  dada  su  avanzadísima  enfermedad 38
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(Era  un  lupus  sistematizado  con  complicaciones  cardíacas  y  renales,  sin solución).  Explicación  científica  que  entendí  y  no  era  de  ningún  modo  un consuelo,  pero  quitó mis pensadas culpas.  Gajes  del  oficio. Y el resto de los médicos que presenciaron,  sostuvieron el mismo criterio. 

 E l Dr. Fidel Schaposnik fue el otro clínico eminente que admiré. Asistí a sus cursos de post grado durante varios años,  cursos que duraban seis o  siete meses  y  con  examen  final.  Con  él  comencé  una  interesante  relación,  tanto que   me invitó a  integrar su  Cátedra  de Medicina Interna  como Ayudante 

 diplomado.   Lo  hice  con  mucho  orgullo  y  satisfacción,  dictando  muchas clases  y  prácticas  en  mi  Hospital  de  Berisso,  al  que  hacía  concurrir  a  los alumnos  de  mi  comisión.  Además  formaba parte  casi  todos  los  meses  de  la mesa examinadora para los alumnos del último año,  cuando  se recibían. Fue una experiencia importante que no pude concluir porque mis arduas tareas en la Dirección del Hospital  comprometían todo mi tiempo. 

 Con el profesor Bernardo Manzino,  otro de los grandes clínicos,  integré durante casi diez años el Tribunal designado por el Colegio de M édicos para la toma de exámenes  a los médicos aspirantes a lograr la habilitación de sus títulos como “Especialista en Clínica M édica” . 

En  la  Asistencia  Pública  se  asentaban  las  Cátedras  de  Radiología, Otorrinolaringología,  Oftalmología,  Higiene y  Salud  Pública y Neurología, siempre  en presencia y con  el  examen de pacientes  que  allí  concurrían para el  tratamiento  de  sus  enfermedades.  Profesores  de  la ciudad  en  su mayoría, algunos  de  Buenos  Aires,  como  M arcelino  Sepich  a  cuyas  clases  en  el Hospital Rawson concurríamos  sólo para “hacemos ver”. 

Al Hospital San Juan de Dios, de 25 y 69,  concurríamos para estudiar a los enfermos de lepra,de tuberculosis u otras infecciosas. Ibamos al leprosario donde  estaban  “casi  encarcelados”  los  leprosos,  que  a  veces  se  escapaban. 

Y  en  el  entonces  nuevo  y  moderno  Instituto  de  Tisiología  de  27  y  70, recién  inaugurado,  se  agrupaban  las  enfermedades  torácicas,  pulmonares  y cardíacas que incorporaron los nuevos tratamientos quirúrgicos,  iniciándose las  primeras  cirugías  del  corazón,  cuyo  Jefe  era  el  admirado  Dr.  Jorge Castellano  (además  mi  compañero  en  el  juego  de  “canasta”  en  las  horas libres) y Juan Carlos Bustos,  especialista en enfermedades pulmonares y  de 39
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quien recuerdo sus exhaustivas y profundas interpretaciones de las imágenes en las radiografías  de tórax que caían en nuestras manos. 

A  Melchor  Romero,  Hospital  Alejandro  Korn, concurríamos  cada 15  días  viajando  hacia  allí,  que  era  lejos,  en  el  “autorriel”,  un  medio  de transporte  que  duró  unos  años,  m ezcla  de  tranvía  y  de  tren,  de  un  solo vagón  y  de  propulsión  eléctrica,  en  el  que  viajábamos  a  veces  subidos  al techo  por  su  escasa  capacidad.  Allí  nos  esperaba  el  famoso  “Yuyito”,  un alienado  inofensivo  que  nos  divertía  por  sus  excentricidades.  E l profesor 

 de  Psiquiatría  era  el Dr.  Osvaldo  Loudet,   eminente  psiquiatra  y  filósofo que nos encandiló  con su sabiduría y con varios  de sus libros ya publicados, donde discurría sobre la naturaleza humana, sus procederes, sus sentimientos y  actos.  Una  tarde  de  lluvia,  “Yuyito”,  gorra  en  mano,  se  paró  frente  a  la clase  en  el  aula  donde  esperábamos  al  Profesor,  y nos  habló  más  de  media hora sobre  los  síntomas y  las  características  en  la  salud mental  que  acusaba un  paciente.Nosotros  escuchábamos  absortos,  cuando  el  profesor  Loudet, desde la puerta y  sin entrar al  aula escuchaba atento el  “discurso”de Yuyito. 

Cuando terminó  se colocó  su gorra y, viendo  al profesor saludó cortésmente y se retiró. Entra el profesor y desde su escritorio nos dice “Señores alumnos, han  escuchado  ustedes  una  clase  magistral  sobre  “Delirio  sistematizado crónico” . 

 E l Hospital  de  Niños,  entonces  regenteado por  Sor  María  Ludovica, 

cuyo nombre después se impuso  al Hospital, impactó nuestra sensibilidad al ver y examinar a cientos de niños internados y en consultas. Todo allí era muy triste, a pesar de la algarabía de algunos de ellos, los que podían demostrarlo. 

Contemplábamos  las  distintas  y  frecuentes  enfermedades  eruptivas,  la difteria,  la  poliomielitis,  las  gastroenteritis,  y  las  causadas  por  accidentes domiciliarios  o  en  la  vía  pública.  Comenzaban  entonces  los  distintos programas  de  vacunaciones preventivas  que habían.  No todavía de la polio, sarampión, rubéola o  algunas nuevas  que aparecían. 

 M i  último  examen  como  alumno  fu e  en  la  Sala  la .   Después  del interrogatorio  y  el  examen  semiológico,  de  los  estudios  practicados  a  la paciente y de la exposición oral ante la mesa examinadora,  el profesor Rossi propone una última pregunta cuya respuesta definiría la calificación. Y dice: 

¿qué  medicamento  usaría  ante  esa  paciente  cuyo  electrocardiograma  vió? 
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“Atropina” contesté.  El buen Rossi confirmó “ 10” . Y con esa nota terminé la carrera en el año  1953,  un  5  de  agosto.  Enseguida elaboré mi Tesis doctoral sobre el tema “Colitis ulcerosa inespecífica”  en momentos cuando  se estaba ensayando  su tratamiento y  curación  con  el uso  de  los  corticoides,  novedad de  entonces.  Mi  tesis  fue  aprobada y el  Decano  de  la Facultad nos  tomó el  Juramento,  que hice  “por la Patria” y me entregó el Diploma (fechado  en la ciudad “Eva Perón” porque  así  se había cambiado  el nombre a La Plata). 

Lo  hizo  fríamente,  sin  siquiera  saludamos  ni  deseamos  “alguna  suerte” . 

Esto  ocurrió  en  la  sede  del  Decanato  en  la  Avenida  44,  porque  se  estaba construyendo entonces la nueva y actual Facultad.  El Diploma me designaba 

 “Doctor en M e d ic i n a  Salí a la calle muy dolorido y,  diploma en mano, me pregunté:  ¿ Y ahora qué? Ahora,  ¡a trabajar en mi profesión ya de “médico” !. 

Pero  antes,  grabar  también  en  la  mente  los  nombres  y  las  imágenes de  muchos  compañeros  de  la  Facultad.  Algunos  seguramente  quedarán en  el  olvido,  olvido  de  la  memoria  pero  no  del  corazón,  y  de  entonces  en más  quedarán  anotados  no  sólo  en  las  neuronas  pero  sí  en  este  papel,  sin borratinas,  aunque no  conozcamos  en totalidad sus  destinos  en  la profesión o  en  la  vida.  Y  dejar  en  claro  además  que  tal  lista  fue  tomada  hoy  de  la 41
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memoria ,  sin hacerlo de algún listado que  seguramente podría conseguir. Y 

aunque  sea  pesada  su  lectura  los  nombraré  aún  sin  saber  con  exactitud  sus actuales  destinos  :

Néstor  Vigo,  Elias  Levinson,  Secundino  Baza,  Floreal  Ferrara,  Carlos Larrea,  Alberto  Delmar,  Raúl  AltaVista,  O lga  Luaces,  Sharon  Russo,  Dea Labat, Alfredo Wainer,  Celina Burrier, Nelly V ázquez, Guillermo Masnatta, Aarón Mosemberg,  Carmen Cienfuegos, Eduardo Yebara,  Luis Harmstrong, Ricardo  Munafó,  Osvaldo  Crespi,  Horacio  Garmendia,  Hugo  Longo, Rodolfo Martínez Peralta, Oscar Ayala, Gustavo Moretti, Raúl M ontalveme, Ornar M olina Ferrer,  Néstor Martiarena,  Sara Mena, Arrigo  Frizza,  Juan A, Fuertes, Julio César Del Castillo, Carlos Caramello, Jorge Bravo Almonacid, M ax  Biraben,  Guillermo  Aponte  Burella,  Dora  Schwartman,Julio  Echave, Toribio  Meneses,  César  Burry,  Jorge  Brunatti,  Jorge  Grau,  Carlos  Montes, Raúl  Marcilese,  Viglione,  Frangioli,  Aspitía,  Bergsstein,  Espada  Bayá,  Di Tomasso,  Lucero,  Benamo,  Savia,  Ponce Tejada,  Elaskar,  Gavazzi,  Rossier, Crivellati,  Moroni, Agñasco, Alvarez,  Ramírez,  cuyos nombres no  recuerdo (o nunca conocí), Eugenia Paculnis, Elsa Arini la compañera más linda pero fallecida al poco tiempo de su egreso. 

En  el  largo  período  entre  los  inicios  en  el  Nacional  y  la terminación  en la Facultad muchas cosas cambiaron en su transcurso. Fueron años donde  se sucedieron y  entrecruzaron nuestros  estudios  más  importantes  con  aquellos de  nuestra propia  adolescencia y naciente juventud  y  con  aquellos  otros  de las profundas transformaciones políticas y sociales del país, no tan fáciles de argumentar  ni  con  razones  demasiado  valederas.  Convendría  un  paréntesis para  escribir  -o  leer-  este  relato  de  hechos  o  actos  puntuales  sucedidos entonces,  para poder responder a alguna factible pregunta que nos pudieran hacer  :  ¿  Cuál  fue  su  impresión  del  Berisso  de  los  primeros  tiempos  que vivió? 

 Fueron  los  años  36-37  cuando  mi familia  se  “mudó” y  por  razones 

 laborales.   Vivíamos  hasta  entonces  en Ensenada en  el barrio  Campamento. 

Allí,  al  menos  para  nosotros,  la vida  era  tranquila,  su  gente  en  los  trabajos habituales, sin expectativas ni angustias mayores. Una especie de monotonía del  vivir,  aunque  me  haya  tocado  presenciar  de  muy  cerca  dos  tiroteos  al salir  hombres  de  un  boliche  donde  jugaban  por  dinero,  pero  sin  grandes 42
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consecuencias.  La gente  siempre trabajando  y viviendo,  en la quietud de  su familia y en la tranquilidad de  su barrio. 

 Llegados  a  Berisso,   pronto 

comprobamos 

algo  distinto:  mayor 

movimiento,  gente  distinta,  apurada,  quién  sabe  por  qué.  Gente  que  tenía otros orígenes, no tantos  italianos ni españoles,  sino de otras nacionalidades europeas o del Asia menor, etnias distintas en su mayoría recientes inmigrantes. 

Y  esto  ya  les  daba  aspectos  diferentes,  vestimentas  no  conocidas  para nosotros,  palabras  escuchadas  pero  no  entendidas,  costumbres  especiales, alimentos muy particulares o extraños, pero todos en apariencia más activos. 

Había  dos  grandes  frigoríficos,  Swift  y  Armour,  donde  trabajaban muchísimos  obreros,  incluidos  mis  padres  y  sus  hijos  en  vacaciones. 

Paralelamente a ellos una calle de  siete u ocho cuadras llamada Nueva York muy  cosmopolita,  habitada 

por  mucha  gente  extranjera, 

en 

familia 

o 

solteros, 

viviendo  en  casas  humildes 

de  chapa  y  madera,  los 

célebres  “conventillos”  que 

compartían  varias  familias, 

con un único y común baño, 

en  realidad 

“letrina”, 

y 

una  pileta  en  el  medio  del 

patio.  No  habían  duchas 

para  el  baño  individual,  se 

higienizaban como podían. 

Una  cuadra  de  esa  calle  era  distinta,  de  m ejor  construcción,  con  “casas de  material”,  algunas  bastante  lindas  pero  siempre  con  sus  características, para  varias  familias,  con  un  único  zaguán  para  entrada  y  salida  a  la  calle. 

Eran  por  lo  general  casas  de  algún  “judío”  o  de  algún  poderoso  que  las construía  para  obtener  rentas  con  su  fácil  alquiler.  Linderos  a  esa  calle  se iban . construyendo otras humildes casas, que iban extendiendo al barrio más allá y conformando  mas  tarde una zona que  llamábamos  el  “Centro”  donde se  ubicaban  comercios  importantes  y  las  pocas  oficinas  públicas”  todavía dependientes  de  la ciudad de La Plata:  el Registro  Civil,  la Comisaría  8va., 43
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la Delegación Municipal y los “Baños públicos”,  las primeras Escuelas (35, 52,  50  casi  pegada  al  Swift),  la  Iglesia  María  Auxiliadora,  las  Farmacias Muro  y  Cestino,  la primera  Sala  Hospital.  Los  bares  sólo  para hombres  (el Sportman,  donde  actuaba por las  noches  una  Orquesta de  Señoritas),  algún pequeño  cine  que  un  día  se  hizo  importante  (el  Cine  Progreso).  Después llegaron  la Hilandería “The  Patent Knitting”  de  capitales  ingleses  en  el  año 24,  la  Destilería  de  petróleo  Y.P.F.  en  el  25,  algunas  herrerías  de  caballos, carpinterías y tiendas y almacenes. 

Venían  también  a  trabajar  gente  desde  La  Plata  en  el  tranvía  25,  de Ensenada  cruzando  el  canal  del  puerto  en  un  gran  bote  para  más  de  15 

personas,  hombres  y mujeres,  conducidos  por un  “botero”,  hombre  fornido que con sus dos remos les posibilitaba cruzar el río. 

En  los  años  de  la  Guerra  el  trabajo  en  los  frigoríficos  era  muy  intenso, las  24  horas  del  día.  En  el  Frigorífico  Armour  trabajé  los  cuatro  meses  de vacaciones,  años  40  y  41,  como  obrero  de  10  a  12  horas  diarias,  inclusive sábados y domingos, como entonces lo hacíamos muchos estudiantes. 

 J r k n   el  40,  más  de  20.000  obreros  llenaban  a  su  paso  esa  calle  Nueva York, adoquinada  y  caminada  en  las  pocas  horas  del  tiempo  de  descanso para comer, por gran cantidad de obreros y con sus ropas de trabajo: hombres que  envolvían  sus  piernas  con  bolsas  de  arpillera  con  que  se  protegían  en las  “cámaras  frías”,  las  mujeres  con  guardapolvo  y  gorro  bien  blancos  y almidonados,  caminando  con zuecos  con  suelas  de  madera para aislarse  del agua  en  el  piso  donde  trabajaban,  y  con  un  gran  cuchillo  y  su  chaira  en  la cintura,  herramientas  de  trabajo  que  no  abandonaban  nunca  por  temor  al robo. 

En  esa  calle  habían  comercios  muy  importantes  cuyos  dueños  aún  se recuerdan:  Taha  con  su  librería  y  diarios,  M anokian  y  sus  bicicletas,  la ferretería  de  los  Pardo,  las  zapaterías  El  Triunfo  y  La  Llave,  la  Criolla,  la sombrerería Díaz, la lechería Dallachiesa, el comercio de radios de Tyschenko donde  compré  en  el  40  la  primera  radio  que  hubo  en  mi  casa,  la  sastrería Castro,  la tienda  “Ben Lázaro”  que  después  fue  de  los  Dante,  la peluquería de Reichman, la joyería de Raquel, el quiosco de Toulupas que vendía turrón japonés,  la  clásica  Foto  Bermann,  las  farmacias  del  Carmen  y  Pasteur,  los 44
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bares  El  Imperial  y  el  famoso 

hasta  hoy  Bar  Inglés  Dawson 

donde  vivió  y  trabajó  durante 

años  nuestro  vecino  y  amigo 

el  actor  Oscar  “Lito”  Cruz, 

los 

odontólogos 

Auerbach 

cuyo  hijo  hoy  vive  en  Israel 

y  nos  visita,  y  el  estimado 

médico 

Manuel 

Mindlin. 

Algunos  buenos  restaurantes 

como  el  “Slavia”,  la  “Taberna 

Vasca”,  el  Internacional,  en 

cuyas  vidrieras  a  la  calle 

exibían  cartelitos  con leyendas 

promocionales como “English spoken”, “Se parla italiano”, o de las comidas que  preparaban  como  “kapusta”,  “varenique”,  “polenta”,  “puchero,  fatay  y kepe”,  o  “Mujeres  para  compañía”,  prostíbulos  encubiertos  para  hombres solteros,  o en soledad porque  sus esposas todavía quedaban en Europa. 

Toda esa zona era muy  concurrida,  y  según  contaban,  en  ella caminaron y trabajaron célebres personajes del mundo. Decían que  el griego A ristóteles 

 O nassis  comenzó  allí  a  amasar  su  fortuna.  El  dramaturgo   norteam ericano 

 E u gen io  O  N e ill  (autor  entre  otras  de  “El  Emperador  Jones”,  “Extraño Interludio”,  y  “Antes  del  Desayuno”),  Premio  Nobel  de  Literatura,  había trabajado  en  los  frigoríficos,  así  como  el  que  más  tarde  seria  el  P residente 

 de  Yugoslavia, Josip B ro z (E l m ariscal Tito).  También estuvo  L u is H oracio 

 Velázquez,   el  autor  de  “Pobres  habrá  siempre”,  que  viviera  un  tiempo  en Berisso,  y  cuya obra fuera llevada al  cine bajo el título  de “Días de Odio”. 

Después  se puso  en marcha el  “Johnny Hotel” para otros menesteres  del amor. Más hacia el  fondo el gran almacén Di Paolo,  la Panadería Amengual, la  casa  Franchini  que  abastecía  al  por  mayor,  los  cigarrillos  para  toda  la ciudad, los “boliches de juego” de los Colombo con la guardia permanente de la  Subprefectura,  los Nikoloff,  las verdulerías  de  los griegos Kaskamanidis, la Fonda y Bar de los queridos Naumovich,  familia encantadora y de mucho empeño  para  estudiar  y  varios  hijos,  el  Constructor,  Horacio  entrañable amigo  fallecido  muy joven  y  Cristina,  química  con  prolongado  trabajo  en 45
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nuestro Hospital. 

En  esa misma  calle Nueva York pero  ya  siendo  grandes  y universitarios avanzados,  íbamos  los  domingos  a  la  tarde  a  encontramos  con  algunos marineros de barcos extranjeros amarrados al puerto y en sus horas de franco, para  entrenamos  en  el  “habla  inglés”  que  necesitábamos.  Y  lo  hacíamos fácilmente porque también ellos  aprovechaban nuestro  idioma para conocer algo  del  español.  Domingos  que  terminaban  por  lo  general  en  el  barco, invitados a cenar.  Una de esas noches, un guardia de la Prefectura nos llevó 

 presos por encontramos en la ropa un “cartón” de cigarrillos importados que los marineros habían regalado. 

Nuestras diversiones de entonces eran caminar por el “Centro” en busca de conocidos, en especial chicas de nuestra edad, en lo que se llamaba “la vuelta al perro” en la Rambla de la calle Montevideo entre el puente y el Sportman. 

En  ese  paseo  nacieron  muchos  romances  y  noviazgos,  prosperados  o  no. 

También durante  años,  en épocas de verano,  los  estudiantes   organizábamos 

 las  “Ferias  del  Libro”,   exhibiéndolos  en  mesadas  allí  ubicadas  y  que ofrecíamos  “a precio de costo”  a los transeúntes,  en  su mayoría obreros  que salían  de  sus  trabajos.  Fue  una  exitosa  tarea  la  de  entregar  libros  -es  decir, cultura-  a  gente  que  no  tenía a mano  esas  posibilidades para  leer libros  que les  ofrecían estudiantes de su pueblo, algunos ya profesionales,  dispuestos  a esa hermosa tarea de difundir cultura y conocimientos. 

También  en  la  Nueva  York  existía  el  inolvidable  Cine  San  Martín, que  después  llamaron  Rex,  cine  pequeño  y  casi  inadvertido  al  pasar,  con butacas  bien  tapizadas  y  lindos  palcos,  era  casi  como  un  hermoso  Teatro, aunque  sus  pisos  siempre  se  cubrían  con  las  cáscaras  de  las  semillas  de girasol que comíamos tantos espectadores.  Cine de gente de trabajo, con sus pobres vestimentas  y que  mucho  después  fuera demolido por el  Frigorífico, quedando  desde entonces allí un vacío no recuperado. 

 En  esa  época  comenzaron  a  nacer  amistades,   muchas  de  las  que nos  acompañaron  toda  la  vida.  Las  primeras,  al  llegar  a  Berisso,  fueron naturalmente  parientes,  nuestros  primos  de  edades  mas  o  menos  parecidas 

:  Emilia,  Ida  y  Vilma,  Zulema y Aldo,  Elsa  y  Héctor  ,  desde  tres  familias. 

“Yaco”  que vivía en la Boca y jugaba con  él  al  fútbol  en  su vecina cancha, nada menos que la “Bombonera: ’ y eso  me convirtió en partidario de Boca


46

[image: Image 79]

 Juniors, por  aquello  de  que  “los  amores  de  infancia  nunca  se  olvidan”. 

Unas  palabras  especiales  para  mi  hermano  Tito,  con  quien  amén  del parentesco y su corta vida, vivimos y nos tratamos como grandes amigos. 

Y  de  a  poco  se  iban  agregando  amistades  nacidas  durante  todos  esos años  de  estudio,  de  trabajo  y  de  actividades  comunitarias,  en  el  Centro  de Estudiantes  que  habíamos  creado  y  en  otras  instituciones,  logradas  por  el compañerismo en esos distintos trabajos, con vecinos del barrio y que hacían similares  tareas  en beneficio  de  la comunidad.  Hicimos un  verdadero culto 

 a la amistad.   Largo  sería enumerar a tantos  seres  que nos brindaron y a los cuales ofrecimos amistad.  Siempre tuvimos en cuenta, como  decía Emerson,  

 que  “amigo  es  aquella persona  con  quien  se puede pensar  en  voz  alta”.  

Esas  amistades  nos  ayudaron  a vivir  con  mayores  entusiasmos  y  felicidad: ya sabíamos que   “nada se pierde,  todo se transforma”. 

A lo largo de este relato, trabajo, escrito o reflexión - como se quiera llamar 

- iremos señalando nombres de muchos de los amigos que nos acompañaron, porque  ellos  lo  merecen  por  sus  nobles  actitudes  de  servicio  y  porque  es 

 “devolver algo de lo mucho que nos dieron ”. 

Y   describir  los  barrios  en  que  vivimos  en  esos  tiempos  es  como  ir señalando  derroteros,  hechos,  tristezas  y  alegrías,  vivencias  a  través  de  los distintos  años  y  también  distintas  edades,  cada  una  de  ellas  cargadas  de inocencias,  verdades,  expectativas,  esperanzas  cumplidas o no,  aspiraciones frustradas,  o tal vez no pensadas.  Todo  difícil pero muy cierto. 

El barrio es siempre un lugar que nos contiene, corto o largo, estrecho o  espacioso,  pero  donde  se  anidan  sucesos  que  ocurren,  buenos  y  malos  o inciertos,  que nos  impacten o no. Cada uno  de los vividos fue  especial, no igual  a ningún  otro,  con  sus  propias  y merecidas  características,  que  en  las postrimerías  de  la  vida  conviene  ( ? )   analizar.  Barrios  de  puertas  abiertas que hoy tenemos que cerrar por la inseguridad que se enseñoreó en el país. 

En la infancia, ya relatada, quizá falten nuestras corridas de niños, cuanto a  través  del  muro  sólido,  enrejado  y  transparente  veíamos  la  amplia  zona que  daba  al  canal  del  puerto,  al  fondo  los  frigoríficos  y  en  el  ir y  venir  de grandes barcos,  en el medio  el paso del tren y en los espacios libres algunas pequeñas  “canchitas”  donde jugábam os  a  la  “pelota”  (no  teníamos  fútbol) 47
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o  remontábamos  los  barriletes  que  hacían  nuestras  manos  con  cañas,  hilo, papel barato,  engrudo de harina y generitos para los flecos en la cola (donde a veces  colocábamos una “gilette” para cortar el tiro  del barrilete amigo.  En el  Puerto,  al  atracar  algún  barco,  atravesando  el  gran  espacio  llegábamos para juntar  en  bolsas  pequeñas,  el  maíz  o  el  trigo  que  iba  cayendo  cuando los  obreros  las  subían a esos barcos para su transporte al  exterior.  Esos  días, buenos alimentos para nuestras gallinas  en casa, con eso m uy contentas. 

Cada  tanto  llegaba  al  barrio  un  lujoso  automóvil  negro  conducido por  un  señor  muy  mayor,  bien  vestido  con  traje,  corbata  y  sombrero,  que estacionaba cerca. Al bajar nos recomendaba su cuidado. Ese señor era el Dr. 

Uberto Vignart,  dirigente  conservador, presidente  del Jockey  Club.  Llegaba para  pescar  o  simplemente  navegar  en  su  yate.  A  su  vuelta  al  anochecer, encontraba  su  auto  rodeado  por  muchos,  unos  veinte  de  nosotros  que,  sin haberlo  cuidado  ni  un  minuto,  lo  rodeábamos  esperándolo.  Vignart  iba a  la verdulería  de  Mustafá,  compraba  muchas  monedas,  nos  hacía poner  en fila y nos entregaba algunas monedas a cada uno.  Era,  aunque esporádico, un re galo muy apreciado, ya que nos permitía algún lujito de niños. 

 Alguien me dijo  una  vez que y o  m e fu i de mi barrio. 

 Pero  ¡cuándo?.  Si siem pre estoy llegando... 

Aníbal Troilo

Dejando  el  Campamento  de  Ensenada,  la  familia  deambuló  por  varios domicilios.  Parecíamos nómades, casi como gitanos.  En La Plata, Tolosa, en el barrio  de “las Mil  Casas” de  los obreros ferroviarios, luego en “el Dique” 

( así llamábamos al hoy Barrio Universitario).  Desde ambos  continuábamos yendo a la Escuela 30 en el tren que nos dejaba en el Dock Central, o a veces en las subestaciones de Y.P.F. o del Tiro Federal, ahí yendo el tren muy lento, y  para  bajar  nos  “tirábamos”  al  andén.  Creemos  que  era  una  picardía  del maquinista para facilitamos  descender más  cerca de nuestras casas.  En tales lugares  estábamos  la  familia  para  trabajar  en  la  construcción  de  una  casa para  un  tío,  esquina  de  57  y  129,  donde  habitamos  unos  meses.  Entonces 

“saltamos”  por primera vez  a Berisso,  mudándonos  con  el  carro  de  otro  tío que en su casa de Valparaíso  1381  nos  albergó durante más de un año.  Casa de  dos  dormitorios,  cocina,  galpón y baño.  Precaria,  muy apretada para dos 48
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familias de 5 personas cada una, pero m uy felices por ser queridos. Jugábamos allí en los contiguos terrenos que llamábamos “el campito” con los chicos del barrio,  el  Tony,  Alejandro  Vignoni,  el  “Eyo”  y  los  dos  hermanos  Minoian que  fueron  después  grandes jugadores  de  Gimnasia  (el  menor  brilló  como arquero  de  I a  División).  También  andábamos  en  bicicleta,  a jugar  con  las chicas al vigilante ladrón, al gallito ciego, al “ai-nenti”, los varones al “rango y m ida” o al yo-yo. Esporádicamenete llegaba a casa un médico para hacerle a  mi  tía  un  “electro-shock”  por una  severa  enfermedad psiquiátrica.  Era  el Dr.  César Castedo,  años  después mi profesor de Psiquiatría en la Facultad. 

Agradecidos por el albergue de varios meses,  alquilamos  una casa ¡toda 

 para  nosotros!   en  la  calle  Génova  (hoy  Carlos  Gardel)  a  dos  cuadras  del Puente  Roma,  propiedad  de  una  familia  de  apellido  Mir, junto  al  río  donde nos bañábamos cuando crecía,  con sus  orillas llenas de árboles.  En esa calle de  tierra,  casi  no  transitada,  estudiábamos  con  mi  hermano  las  lecciones del  Nacional.  Dos  hombres  mayores  convivían  en una  habitación  contigua (Victorio  Paulovich  y  otro  cuyo  nombre no  recuerdo)  ayudándonos  al pago del alquiler.  Hicimos algunos amigos  con la familia M ir y otros compañeros de trabajo de mi madre  en la Hilandería,  los Di Marzio,  los López,  Caratoli, di  Pietro-  En  esa  casa,  asomándonos  al  alambrado  del  fondo,  oíamos  al mediodía la radio  de los vecinos transmitiendo  la novela de  onda de  Ortega Sanz que comenzaba con “una campana me llama, mi madre no canta m ás”, que nos hacía llorar. 

Habría  pasado  algo  mas  de  un  año  cuando   ¡volamos  al  “Centro”!  a 

 Perseverancia  n°  4320  (entre  Lisboa  y  Ostende),  calle  donde  mi  padre estableció un pequeño  negocio  de  almacén  con  algún dinero  obtenido  en  el juicio  por  su  despido  del  frigorífico.  Era  el  año  1939,  se  inauguraba  esos 

 días  el  Cine  Victoria  de  los  Leveratto,  que  aún  está  aunque  no  funcione como  tal  -  por  desgracia-  sino  para  algunos  esporádicos  recitales  o  actos públicos,  y  el  I o  de  setiembre  se  declaró  la  Segunda  Guerra  M undial  que conmovió al mundo entero en su desarrollo y con sus  consecuencias.  En esa calle Perseverancia (hoy  13) estuvimos muchos años, más o menos hasta los 60  aunque  antes  del  52  con  la  familia  construimos  nuestra  primera  ¡casa 

 propia!  en aquel ya citado barrio que llamaban El Dique (hoy Universitario) en  la  calle  57  n°  762  entre  128  y  129,  gracias  a un crédito  hipotecario  muy barato  del  entonces  Gobierno  de  Mercante,  uno  de  los  adalides  de  Perón., 49
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crédidto que fue pagado con suma facilidad, ya que estaban casi al alcance de quien lo  deseara. Años después,  a esa calle 57 tuve el privilegio de proponer que  se  la  designara  “Albert  Schweitzer”  aquel  Premio  Nobel  que  puso su  ciencia  y  su  fortuna  para  curar  a  los  enfermos  de  lepra  en  Lambarené (Gabón,  Africa  Occidental).  Schweitzer  había  fallecido  el  mismo  día  y  el mismo año que mi papá (4.IX.65). Por fin una casa y un terreno enteros para nuestra familia. Todavía se mantenía, aunque achicado, el primitivo almacén familiar.  En  ese  tiempo  mi  hermana Noemí  se  reintegró  definitivamente  al hogar,  ya  curada de  su  esófago,  estudió,  se  casó,  tiene una hermosa familia y vive muy bien. 

En  ese  barrio  y  su  calle  Perseverancia  transcurrimos  nuestra adolescencia  e  hicimos  muy  grandes  amistades, intensificando  lazos  con nuestros  paisanos  con  quienes  nos  encontrábamos  todos  los  sábados  por la  noche.  Las  mujeres,  4  o  5,  tejían,  tomaban  mate  y  se  contaban  algunos 

“chismes”, los hombres sentados a la mesa jugaban a las cartas - el “trésiete”, la “brisca”,  o  el “tute”(todavía no  conocían “el  truco”),  algún vaso  de vino, cigarrillos,  y  los  chicos  jugábam os  en  la  galería,  y  terminando  la  noche nos  juntábamos  a  cantar  aquellas  canciones  croatas  e  italianas  como  las recordadas  “Bez  tebe  draga”(Sin  ti,  querida)  que  decía  “Ti  si  M ilka  moia, moia, jas  san tvoj,  la italiana “In casa m ia son sei  sorelle,  son tutte belle per far Tamore” o la m uy reconocida “E '  la violeta ...” después de algunos vasos de vino.  Pronto  llegó  el  cine  italiano,  el  neorealismo  de post-guerra con los Rosellini,  Fellini,  y  los  Antonioni  y  las  inolvidables  Ana  M agnani  y  Gina Lollobrigida.  Esas  aprendidas  canciones  no  se  borrarían  nunca  de  nuestra mente  y  hábitos  para  divertimos  y  pasarla  bien.  Sirvieron  para  plasmar gustos  musicales  en  constante  aumento,  como  nuestras  edades.  La  radio también ayudaba escuchando a los  famosos  Carusso,  Cario Buti, Doménico Modugno, Beniamino Gigli, Tito  Schippa, y tantos otros cantantes. También ampliaba nuestros  horizontes hacia todo  lo  que pasaba en  el país,  como  los conflictos  obreros,  escuchando  Radio  Belgrano,  El  Mundo  (que  estaba  en M aipú  555),  Libertad,  Excelsior  (que  transmitía  óperas)  y  la  uruguaya  “el Sodre”  de  Montevideo  (Servicio  Oficial  de  Radiodifusión  del  Estado)  que también  nos  enviaba  a  domicilio  y  sin  cargo,  sus  detallados  programas  de cada  mes,  y  eso  nos  enseñaba mucho.  Comenzábamos  a  conocer  lo  que  se decía “música clásica”,  la de los  grandes compositores del mundo. 
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En esos años me transformé casi en un “melómano”, comenzando a asistir en  La Plata al  Coliseo  Podestá,  al Teatro Argentino  que  después  en  1967  se quemó,  o  a la Biblioteca M usical “Verdi” entonces en auge,  a los conciertos de  los  grandes  músicos  solistas  y  orquestas  del  mundo  que  llegaban  a  dar conciertos gratuitos,  o  casi,  al considerarlas  como  “embajadoras  de cultura” 

: Jascha Heifetz, Yehudi Menuhin, Ginette Neveu la joven violinista francesa que falleció al estrellarse el avión en que viajaba a dar conciertos a los soldados en  Africa,  Alfred  Cortot,  Alejandro  Brailovsky,  Witold  Malcuzinski  (que atraía mucho a las mujeres por su juventud y su estampa), Arturo Rubinstein, el  chileno  Claudio Arrau,  etc.Al  Colón  fuimos  con  el  amigo  Raúl AltaVista a ver “Tristán e  Isolda”,  la ópera de Richard Wagner,  cantada por Kirgssten Flagstadt  (la  mejor  intérprete  de  Wagner  en  el  mundo)  y  Zet  Svanholm, dirigidos  por  el  célebre  Director  Erich  Kleiber.  Fueron  cuatro  horas  en  el 

“gallinero”,  de pie y  ¡estreno  de  zapatos  nuevos!.  También asistíamos  a ver Teatro, sobre todo a los numerosos teatros independientes de onda en Buenos Aires, y también en La Plata, recordando siempre a los nuestros “La lechuza” 

de  7  y  44,  y  el  Opera  de  la  calle  58.  Todos  nos  permitieron  conocer  a  los grandes  escritores  de  teatro  y  a  sus  grandes  estrellas  en  la  actuación  como Luis  Sandrini,  Pepe  Arias,  Alfredo  Alcón,  Norm a  Aleandro,  Ferrigno,  la española  Margarita Xirgú,  Francisco  Petrone,  Enrique  Muiño,  Elias Alippi, Rosa  Rosen,  Zully  Moreno,  Pedro  López  Lagar,  Ana  María  Campoy,  los Cibrián, etc. 

 En esos años, los Fabrís tuvimos excelentes relaciones con los vecinos y  

 sus familias: el inglés Dick Hasall, los checoeslovacos Miguel Stefanik y sus hijas  María,  siempre  enferma pero  m uy  trabajadora  y  Julia  que  falleció  no demasiado  madura,  los  Gallina y  sus hijos  (recuerdo  a Pascual de  los  ojitos muy chicos  y a Tosca),  el  turco  Mario  peluquero  de  la  esquina,  los  Bianchi (Oscar  y  Tita),  los  Picardo,  Lascano,  Camilletti,  el  ruso  Bradel  de  triste historia), los Gallino,  Solíani, la numerosa familia de los “turcos” verduleros con  las  queridas  Josefa  la  peluquera  y  Elena  casada  con  Tomás  Chaparro, dirigente petrolero muy cerca a nosotros y con sus dos hijos Diego dedicado al turismo y Gustavo, médico dedicado a la política en el peronismo y actual Concejal,  los  Fábrega,  Julio Aguilera con quien iba a los  riachos  del monte a  cazar pajaritos.  También nuestros  humildes  pero  queridísimos  vecinos  de al  lado, Ana y Esteban Gómez de  Saravia y su hijita Kika,  casa que después ocuparon  el  matrimonio  lituano,  m uy mayor,  sin  hijos,  de  apellido  -  creo  -
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Augulis. Y un niño  que  era la delicia del barrio por su picardía y su ternura, verdadero  “juguete”  para  nosotros,  M iguel  Angel,  a  quien  adorábamos. 

Con  todos  ellos  hicimos  sólidas  amistades  que  se  renovaron  anualmente, en  algunos  bailes  o  en  carnavales  cuando  nos  refrescábamos  en  “batallas acuáticas”  con baldazos  de  agua  que  nos  arrojábamos  sin piedad,  pero  con mucha y sana picardía. 

 Se  agregaron  en  esa  época y   lugar,  grandes  amigos  logrados  desde  el Centro  de  Estudiantes  cuya  sede  estaba  en  la  misma  calle,  a  poco  mas  de media c u a d ra : Luis A. Guruciaga, Néstor Taylor, Federico Carranza, Esteban Peicovich -después marido de mi hermana - Oscar (Potolo) y Juancho Vinai, Raúl Salim, Mateo Kolar, los hermanos Duymovich -Oscar. Adolfo y Carlos- 

, Mateo Matkovich, Esteban “Nené” DI M aría que cantaba “como los dioses” 

y  falleciera  muy joven,  los  hermanos  Rubén  y  Carlos  Rosell,  Luis  A.  Di Camillo, Augusto  Dettbam,  Domingo Tomás,  los  hermanos  Pascual y Juan D. Felli y otros muchos que seguramente no llegan.a la memoria al momento de  nombrarlos.  También  algunas  muchachas  de  nuestra  edad  y  parecidos estudios  o  trabajos:  Olga Ana  Brankevich,  M agdalena  Pilat,  Blanca  Krist, Beba  Lucero,  Elena  Puchok,  M acrina  Eliades,  las  hermanas  Baltrunas, 

“Lita”  Ottavianelli  que  después  se  casó  con  Eugenio Beloqui  dueño  de una confitería que tenía un  salón donde  se hacían algunas reuniones  “paquetas”, Blanca Endi,  Liban  Bruzzone,  con  quienes  nos  reuníamos  en bailes  u  otras fiestas  o  pic-nics.  Carmen Antonia  Olalla  que  vivía  en  Buenos  Aires,  con quien mantuve una amistad que llamo “epistolar” porque  se hizo a través de cartas que nos enviábamos  frecuentemente y durante unos tres años, cuando me  comunicó  su  noviazgo  terminó  esa  relación  en  el  año  47.  Supe  que  se había casado  y tenía varios  hijos.  Hace unos  dos  años  la reencontré  por vía telefónica,  nos hablamos y me  envió  dos  libros de cuantos había publicado: 

“Un gran  seductor.  Pedro  Bohorquez,  el falso Inca” y “La Condezuela y los Pampas” .  Reiniciamos  esporádicamente  la “amistad  epistolar”  que  siempre consideré  -  y  mi  esposa  lo  sabe  -  como  muy  pura  y  noble.  La  había  visto personalmene unas  dos  o tres veces  en casas  de nuestras familias. 

Tantas  amistades  en  esa  inolvidable  calle  Perseverancia  me  siguen conmoviendo, sobre todo cuando en mis trabajos paso a menudo por aquella casa donde  vivimos  y  que  está casi  igual,  al  punto  que no  hace  mucho  bajé del  auto,  toqué  el timbre,  apareció una mujer que  la habita,  a quien me  di  a conocer y  solicité permiso para entrar y mirar “mi casa”  después  de mas  de 52
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40 años.  Excuso el relato  de la emoción vivida, pero confieso que hice bien: 

 e l recuerdo,  en  una  ráfaga.   Creo,  en fin,  haber logrado  allí  felicidades  que aún me acompañan, y tantos amigos  que todavía veo,  otros pocos que ya no están, pero  que a todos respeto y tanto agradezco. 

 A l decir de B orges,  “a m i se m e hace cuento que a s í e m p e z ó ... ” como lo destacó para nosotros la recordada poetisa local Zunilda E. Costa en una nota 

“Berisso insólito” que publicó hace unos años el diario “El Día” de La Plata. 

Tomándonos  un  respiro,  convendría  ahora  para  que  nos  ubiquemos  en tiempos y sucesos,  anotar ese período  en que vivimos infinidad de cambios. 

Había  ya  ocurrido  el  golpe  m ilitar  del  43  y  el  ascenso  de  una  especial cúpula  militar  en  esos  años  de  guerra, 

cuando  parecían  imponerse  los  gobiernos 

totalitarios  en Europa,  a los  cuales  nuestros 

gobernantes  se  acercaban  por  discutidos 

o  posibles  triunfos.  Y  aquí   nuestra 

 U n iversidad  de  L a  P lata  era  presidida  por una  importante  figura  del  Derecho  y  la 

política,  el   Dr.  A lfredo  Lorenzo  P alacios,  

aquel  de  la  curiosa  figura  con  su  cabellera 

larga  hasta  los  hombros  (no  muy  habitual 

como  lo  fue  después  y  lo  continúa  siendo 

hoy),  con  grandes  bigotes  retorcidos,  un 

gran  poncho  sobre  sus  espaldas,  sombrero 

de ala ancha y voz grave e imponente.  H abía 

 sido  e l p r im e r  D iputado Socialista de A m érica   en  1904,  y ahora Presidente de  la  Universidad  (hoy  se  llama  Rector  a  la  máxima  autoridad).  Venía  en tren desde Buenos Aires y  caminando por la Diagonal  80 hasta su despacho en calle  7.  (  Su primer acto  de gobierno había sido  vender el  automóvil  que tenía  asignado  para  su uso).  En  ese  trayecto  lo  acompañábamos  unos  6  u  8 

estudiantes para conversar, preguntar y aprender con él.  La Universidad era como un “coto” de las ideas de libertad y democracia. 

 Sim u ltán eam en te  se  estaban  g estan do  en  e l  p a ís   m ovim ientos  de 

 p ro te sta   y   luchas  de  las  clases  obreras  p o r   sus  p é sim a s  condiciones 

 laborales.   Poco  a poco  comenzaron  en  la región encontronazos  que  a veces 53
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pasaban  a mayores,  como  ya hemos  relatado  anteriormente  con  lo  ocurrido en  Berisso  con  los  trabajadores  de  los  frigoríficos  y  las  muertes  de  dos hermanos del dirigente Cipriano Reyes en el tiroteo histórico ya mencionado. 

En  el  ámbito  universitario,  se  actualizaban  las  postulaciones  de  aquella Reforma nacida en  1918  cuando  la Federación Universitaria produjo el gran cambio de la educación en el país.  Se iban acentuando día a día las profundas disidencias,  con  presiones  cada  vez  más  fuertes  y  encontradas,  en  especial entre  estudiantes  y  los  “cosacos”  de  la  Policía.  Renuncia  el  Presidente  y  lo reemplaza  el  ingeniero  Aquiles  Martínez  Civelli,  se  produce  la  toma  de  la Universidad por los  estudiantes y la irrupción de la Policía que nos  apresa a 400  estudiantes y nos  llevan  a la cárcel  de Olmos. Allí  su Director nos trató con  corrección  hasta  que  fuimos  liberados  en  pocas  horas.  Pero  quedaron huellas.  Por mi cargo de celador, tuve que asistir en el Nacional al acto en el que Perón, como Ministro de Guerra, dictó una conferencia sobre el tema “la Guerra es  un fenómeno  social  inevitable”.  Después  presidió  la Universidad el Dr.  Gabriel del Mazo,  inolvidable para esos momentos de lucha. 

 Años  difíciles,  discutidos,  contravertidos,  donde  habían  razones 

 encontradas.   Vistos  a  distancia,  no  es  fácil  entender  mi  posición  entre 

“los  dos  bandos”,  sobre  todo  en  Berisso,  donde  casi  todos  éramos  hijos de  inmigrantes,  obreros  de  escasos  recursos  económicos  y  lastimosas condiciones  sociales y a veces  intolerables  tareas  laborales.  Aunque nunca 

 entendí bien esa controversia obrero-estudiantil que iba in crescendo en los grandes  centros  urbanos. A ese respecto  tenía el  antecedente  de mis  padres, que  habían  sido  despedidos  de  sus  únicos  trabajos  y  en  el  mismo  día  en razón de  la “brucelosis”  (fiebre  de  Malta)  que  afectaba la  salud paterna,  sin indemnizaciones de ninguna clase -que entonces no existían-, arrojándonos a la miseria. Y sin embargo,  nunca me convencieron las ideologías peronistas, entonces llamadas  laboristas o “reyistas”, pues no me gustaban  sus  métodos de lucha, iguales a los que mi padre había sufrido en la Italia fascista y que lo obligó a la emigración y su llegada a Argentina. Pero dejo en claro que nunca tuve  actitudes  o  conceptos  de  “anti”,  tampoco  como  entonces  se  llamaban 

“gorilas”. 

Pero algunas cosas positivas ocurrían en la Región.  La creación en 1942 

 de un  Coro  Universitario en La Plata,  iniciada por estudiantes de ingeniería y  cuya  dirección  se  confió  a  un  importante  Maestro,  Rodolfo  Kubik,  un 54
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croata nacido en Istria,  en la ciudad de Pola (donde tengo parientes y viviera mi  mamá),  Un  orgullo  para  la  ciudad y  el  país,  que  todavía  disfruta de  sus excelentes agrupaciones corales, subsistiendo hasta hoy muchos y muy buenos coreutas.  También  en  esos  años  tuve  el  honor  de  participar de  un  grupo  de estudiantes que ansiábamos tener alguna asociación o club que nos agrupara fuera de las horas de  colegio o  del tranvía,  que  siempre  eran efímeras. Y así lo  hicimos  con   la  creación  de  un  Centro  Estudiantil  Berissense  con  62 

 varones,  aprovechando en préstamo una sede de la calle Guayaquil, la “Casa Radical”,  clausurada  entonces  como  lo fueron  las  sedes  de  los partidos 

 políticos y  los centros de estudiantes.   Fue un  11  de junio  del año  1944,  con los objetivos de tener y compartir un lugar común y abierto a todos, propender a la extensión del saber y a la difusión de las manifestaciones de la cultura al pueblo  que  nos  daba  origen y  sustento,  pueblo  huérfano  en  Berisso  de  esas empresas  del  intelecto,  sólo  habían  algunas  bibliotecas  generales,  se hacían algunas  reuniones  sociales,  escasas  tareas  de  fomento,  y  las  colectividades extranjeras  que  buscaban  refugio  a  sus  nostalgias  y  escasos  recursos  con sociedades  de  ayuda  mutua.  En  sus  primeras  reuniones  se  decidió  que  las estudiantes mujeres también lo podrían integrar, ya que todavía perduraba el concepto de que determinadas actividades estaban reservadas a los hombres. 

También  se  organizó  una  Biblioteca  reuniendo  sobre  todo  libros  de  texto, tan  necesarios  y  tan  caros.  Con  el  paso  del  tiempo  y  por  una  conveniente causa y objetivos comunes  se convino la fusión con otra entidad, el “Círculo Cultural Berissense” (que funcionaba donde hoy está la Dirección de Cultura, Montevideo 821), cambiándose la denominación por “Centro de Estudiantes y  Egresados”  que  persiste  hasta  hoy  con  la  Biblioteca  Pública  que  pasó  a llamarse “Mariano M oreno”, cada vez más importante por su especial aporte a  las  literaturas  clásicas,  innumerables  textos,  y  las  multiplicadas  obras  de actualidad. 

 Centro  de  Estudiantes y  Egresados  del  que fu i su primer Presidente, 

cargo  que  ejercí  en  cuatro  períodos  alternados  y  donde  continúo  siendo colaborador permanente. Esta entidad emprendió una ardua e infatigable tarea cultural  a través  de  conferencias,  cursos  y  conciertos,  trayendo  a  la  ciudad 

 importantes figuras  de  la  intelectualidad argentina  como  Ernesto  Sábato, Jorge Luis Borges, Victoria Ocampo, Adolfo Bioy Casares, Ezequiel Martínez Estrada,  Silvina Ocampo,  María de Villarino,  Luis Horacio Velázquez autor del libro “Pobres habrá siempre”  sobre el tema del trabajo en los  frigoríficos 55
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y  que  residiera  en  Berisso 

durante 

un 

tiempo, 

el 

poeta  republicano  Arturo 

Cuadrado  emigrado  de  la 

España  franquista  y  muy 

amigo  de  mi  familia,  Jorge 

Romero  Brest  Director  del 

Museo  Nacional  de  Bellas 

Artes,  y  los  artistas  Duillo 

Marzio,  Leda  Valladares 

y  M aría  Elena  Walsh,  el 

pianista Pitaguá, los actores 

“Lito  Cruz,  Víctor  Manso, 

el  Director  Oscar  Bam ey  Finn  de  dilatada  trayectoria  en  teatro  y  cine (fundando entonces el prim er Cine Club, inicio de su magnífica trayectoria en esas artes), Federico Luppi que trabajaba en el frigorífico Swift, el profesor y gran físico Grinfeld que nos habló de la fisión atómica cuando las explosiones de  Hiroshima  y  Nagasaki.  Y  recordar  a  un joven  asociado  nuestro,  Mario 

“Tino”  Ortiz  fallecido  por  un  lamentable  accidente  doméstico.  Desde  sus inicios  la  Institución  comenzó  a  festejar los  15  de junio  el  “Día  del  Libro” 

organizando  una  entonces  aquí  insólita  "  Feria  del L ibro ” en  la  ram bla  de 

 la  calle M on tevideo ofreciéndolos “a precio de costo” y en una oportunidad inaugurada con una conferencia por el mismísimo Ezequiel Martínez Estrada. 

Otra actividad trascendente fue la  “Cooperativa E stu d ia n til”,  exitosa por la venta  de  libros  y  toda  clase  de  material  didáctico  para  los  niños  en  edad escolar y de grandes ventajas y ahorro para tantos de sus padres pobres, pues era abierta en nuestra sede para todo público. 

Ya  habíamos  realizado,  desde   1946,  los  “C onciertos  F onoeléctricos 

 a l  aire  lib r e ,f  en  meses  de  verano  y  en  la  pista  de  baile  del  Frigorífico,en el  actual  Centro  Cívico.  Los  días jueves  por  la  noche  reuníamos  alrededor de  dos  mil  personas  para  escucharlos.Los  discos  a pasar  los  conseguíamos en  préstamo  por  la  casa  América  de  La  Plata,  y  las  locuciones  sobre  sus autores  y  significados  a  cargo  de  nuestros  propios  asociados,  más  o  menos conocedores de las obras. Fue una exitosa obra cultural, no faltando tampoco las  exposiciones  de  pinturas  de  los  maestros  Guillermo  Martínez  Solimán, el  Presbítero  Mutti,  Ambrosio  Aliverti,  Emique  Baldassari,  Ismael  Calvo 56

[image: Image 93]

[image: Image 94]

[image: Image 95]

[image: Image 96]

Perotti también empleado en el Swift, Edgar Ortiz, y nuestro convecino Juan Domingo Gutiérrez, el famoso “Canario” además transportador por las calles de casas enteras  con su siempre m irado” m alacate”. 

 E ran  los  años  d el  “existen cialism o”,  la filo so fía   de p o s t  g u erra  que nos  enseñó  Sábato  con  su  famoso  libro  “El  túnel”,  introduciéndonos  en  el conocimiento  de  Jean  Paul  Sartre,  Simone  de  Beauvoir  y  Albert  Camus. 

Y  en  el  año  53  algo  habían 

cambiado  las  circunstancias 

 y   p u d im o s  adqu irir  n uestra 

 “p rim e ra  

 p ro p ie d a d ”  

en 

el 

número 

4438 

de 

esa 

misma  calle  Perseverancia, 

haciéndola 

figurar 

a 

mi 

nombre  y  los  de  Oscar  Vinai, 

odontólogo,  y Bella  Gutiérrez 

conocida  amiga,  m aestra  y 

profesora  de  Geografía  del 

Nacional.  Acondicionamos  esa  sede,  incluso  haciendo  con  nuestras  manos una importante pista de baile, para después adquirir en la vereda de enfrente, al número 4437, dos terrenos vacíos en los que empezamos a construir una Sede Social,  después  muy ampliada,  que todavía  contiene nuestras  instalaciones: administración,  secretaría,  biblioteca,  salón  de  actos,  canchas  de  basket  y de  voley,  gimnasio  y  pistas  para  el  patín  artístico.  Llevó  varios  años  esa importante  construcción 

que pudo ser inaugurada 

recién  en  noviembre  de 

1967. 

En 

todos 

los 

documentos, 

notas, 

sobres, presentaciones e 

invitaciones  colocamos 

una  sigla:   “H u n de  tus 

 raíces  en  e l p u eb lo  ”   que  todavía  están  pintadas  en  la  misma  pared,  frase tomada  de  la película nacional  “Donde  mueren  las palabras”  de  los  autores 

 Ulises  P etit  de  M u ra t  y   H om ero  M anzi,   interpretada  por  el  gran  actor 57

[image: Image 97]

Enrique  Muiño  y  que  tanto  nos  gustó.  En  tanto  ínterin,  hubo  la  feliz  idea de  constituir  una  entidad  coral  que  llamamos  “Coro  Popular  de  Berísso”  

y  se  integró  con  88  voces  masculinas  y  femeninas,  con  gente  de  distintas edades  y  procedencias  del  pueblo  (estudiantes,  obreros,  empleados,  aún algunos  extranjeros).  Su  debut  fue  el  17  de  diciembre  de  1951  en  el  Cine Teatro  Victoria  repleto  de  gente  hasta  colmar  sus  veredas.  Su  Dirección  se encomendó a los maestros Oriente Monreal que venía del Coro Universitario, y del Dr. Leonardo J. Bava, médico local, buen pianista y amigo. Su repertorio se nutría de obras de la polifonía universal, del folclore latinoamericano y de las  tantas  colectividades  extranjeras  que  habitan  nuestra  ciudad.  Recuerdo aún  algunas  que  me  conmovieron:  “Vedrassi  prim a  senza  luce  il  solé”  de Perluigi  da  Palestrina,  “In  my  oíd  Kentucky  hom e”  la  famosa  canción  de los  negros  en  los  campos  de  algodón  en  los  Estados  Unidos,  “Vechemi zvon”  (Campanas  de  la  tarde)  la  hermosísima  canción  rusa  donde  con  el coro hacíamos las campanas y el verso lo hacía el inolvidable solista “Nené” 

Di  María,  la  célebre  en  el  mundo  “Noche  de  paz,  noche  de  amor”  que  se canta  todas  las  Navidades,  el  “Tantum  ergo”  de  Beethoven,  el  camavalito 

“El  humauaqueño”  que  a  veces  se  acompañaba  con  la  pareja  de  baile  de los  Hermanos Aramayo  y  las  conocidas  “Pueblito  mi pueblo”  o  “Que  linda sois”  tan  nuestras  y  tan  emocionantes,  cuyos  autores  y  compositores  eran los célebres Alberto Williams,  López Buchardo, Carlos Guastavino  (a quien conocí  en una consulta suya en el Instituto del Tórax).  Ese Coro Popular de gran atracción y prestigio  en Berisso,  ciudades  vecinas y  el  país,  duró unos veinte  años,  hasta  el  retiro  de  M onreal  y  el  fallecimiento  del  Dr.  Bava.  No obstante,  muchos  de  sus  integrantes  continúan  en  pequeños  grupos  corales de nuestra ciudad. 

También  organizábamos   cursos  preparatorios  para  los  exámenes  de 

 ingreso a los colegios secundarios,  y los hicimos con gran éxito dada la gran cantidad  de  alumnos  que  aprobaban.  Seguramente  algunas  personas  de hoy agradecerán todavía las ayudas recibidas, y en forma totalmente responsable y  gratuita.  En  esos  cursos  participamos  varios  asociados,  entre  ellos  Nora Coll,  Edgardo  Caride,  Noemí  Fabris  de  Peicovich,  Ñ ola  Ruiz  Allemani, Oscar  y  Juan  Vinai  y  otros  que  no  recuerdo  bien.  Todos  los  que  pasaron por  la  entidad  dejaron  la  impronta  de  su  andar,  respetando  siempre  la  idea fundacional,  variando  sólo  su  desarrollo  con  las  circunstancias  cambiantes, de  las  condiciones  económicas  y  sociales  del pueblo  y  de  las  apetencias  de 58
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cada generación. 

Y  como  ocurría  entonces  con  los  varones,  debíamos   cumplir  con  el 

 Servicio Militar Obligatorio a los veinte años. Aunque pude postergarlo dos años, me tocó hacerla en el año  1949 en la Escuela de Artillería Antiaérea en Carnet, Mar del Plata, y como estudiante en la categoría A.O.R.  (Aspirante a Oficiales de Reserva). Diez meses después ocurrió la “baja” propuesto como Subteniente.  En  conclusión,  un  año  perdido  para  mis  estudios  médicos, aunque allí me enseñaron algunas normas de  disciplina que desconocíamos, pero  nuestros  oficiales  y  suboficiales  lo  hacían  con  castigos  humillantes, siempre  comparando  nuestras  vocaciones  futuras  con  sus  actividades  “tan superiores”  como  militares,  conceptos  típicamente  “germánicos”.  Es  el recuerdo de un Servicio que deberíamos efectuar cuando lo requiriera la Patria en casos  de necesidad,  aunque  el  tiempo  demostró  su inutilidad e  ineficacia cuando  la  Guerra  de  Malvinas  en  1982,  donde  muchachos jóvenes  fueron enviados  al  Sur  a  luchar  contra  el  frío,  el  hambre  y  con  gran  inferioridad táctica en esa lucha.  Tragedia de una guerra que Argentina nunca olvidará y obligada por nuestro “gobierno m ilitar”  de tumo  -  cuyos nombres no  quiero escribir - ,  aunque hayan sido justas e históricas sus razones para la invasión, no consensuada y además  sorpresiva para nuestro pueblo. 

 Mis  trabajos  como  “celador”   en  el  Colegio  Nacional  terminaron bmscamente en el año 46 cuando se produjo en el país un  enorme despido de 

 empleados públicos a raíz del cambio de gobierno. En nuestro caso significó la brusca cesantía de todos los empleados y profesores del Colegio.  Otra vez en  la  calle,  tratando  de  realizar algunas  “changas”  en  academias  privadas  o con  un  pequeño  gmpo  de  compañeros  estudiantes  de  medicina  (AltaVista, Levinson,  Chijlis,  Staffieri,  Petronis  y  algún  otro)  para  la  aplicación  de inyecciones  a  domicilio,  porque  recientemente  se  había  descubierto  la penicilina,  antibiótico  que  debía  inyectarse  cada  4  horas,  día  y  noche. 

Fuimos  entonces  muy  requeridos  y  nos  ganábamos  algunos  pesos,  pero también  de muchas y risueñas  anécdotas. Aunque después  de haber rendido mi última materia trabajé varios meses en la preparación de mi ya citada tesis doctoral,  que  tuve  que  defender y  aprobar.  Recién  entonces  empezaron  las tramitaciones para  la habilitación del  ejercicio  profesional:  en  el Ministerio de Salud Provincial que me la. otorgó bajo el número  9.099 y en el Ministerio del Interior en la Casa Rosada con el número  15.679.  Con ellos podría ejercer en cualquier lugar del país.  Pero ¿dónde? 
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Antes  del  comienzo  de  mis  reales  trabajos  médicos,  había  ejercido   el 

 practicantazgo  en  el Hospital  Cestino  de Ensenada,   con  dos  compañeros avanzados,  Valenzuela  y  del  Castillo,  enfrentándome por primera  vez  y  en soledad,  ante  algunos  llamados  de  emergencia.  Fue  tal vez  mi  bautizo  ante un  semejante  enfermo,  sin  compañía  o  ayuda  de  nadie.  Luego  me  había conchabado  como practicante  alumno  (  en esa época se permitía),  haciendo guardias  de  24  o  48  horas  semanales  en  una  Clínica  privada,  el  Instituto Médico Argentino  de  Berisso  fundado poco  antes. Allí  me  contacté  con  los Doctores  Polizza,  D ’ Antoni,  Giúdice,  Bretal,  Salvi,  Tagiabúe  de  Ensenada, mientras  Carlos  Vinai,  Carlos  Róbalo,  Alberto  Chirón,  Rufino  Fomaguera, Nicolás Bartolucci y Leandro N.  Sánchez lo eran de Berisso. Allí trabajé casi cuatro años hasta que terminé la Facultad en  1953. Entonces comenzaron en verdad mis búsquedas para el trabajo médico legalizado y permitido. 

Durante tantos trámites visitaba mi casa un amigo de mi hermano, después mío también, Oscar A. Marco, dueño de una Farmacia en el pueblo de Goyena, partido  de  Saavedra en la Provincia,  de unos  700 habitantes,  quien sabiendo de mi situación me invitó a instalarme en su pueblo porque su único médico, un tal  Suárez,  se mudaría al Partido vecino de Puan,  dejando a sus pacientes huérfanos  de  toda  atención.  Visité  el  pueblo  y  quedó  el  ofrecimiento  que me  permitiría hacerme  cargo  de  la  gran  “clientela”  de  Goyena y  comenzar mi  ejercicio  médico  con  ese  trabajo  “vacante”  que  aseguraría  también  un regular sustento. 

Pero  en  esos  días  ocurrió  lo  inesperado:   la  entonces  “Fundación  Eva 

Perón”  había  dispuesto  un   sorteo  gratuito  de  1.000  automóviles para  los 

 médicos  del país,  y  el  4  de  agosto  se  me  comunica  que  había  resultado ganador  de uno  de  ellos.  Se trataba de un Mercedes  Benz  170  (el  que hacía poco  se  había  entregado  a  los  taxistas),  y  con  la  factible  venta  del  mismo tendría  el  dinero  suficiente  para  mis  necesidades  del  momento,  ya  varias. 

 De  esa forma  pude  cumplir  con  el  doble  compromiso  de  mi  esperado 

 casamiento y  el de mi propio consultorio.   El primero fue con mi novia desde los últimos  días  del 48  cuando  ingresé  al  Servicio Militar.  Me casé con ella, Olga Ana  Brankevich,  pasamos  la  luna de  miel  en Río  Ceballos  (Córdoba) y  a  la  vuelta  nos  alojamos  en  la  casa  que  habíamos  alquilado  en  la  calle Montevideo n°  1344 en la planta alta, propiedad de los Levchuk, encantadora 60
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familia que vivía en la planta baja. Don José, camionero, Angelita y sus hijos Carlos,  Roberto  y  Héctor  fueron  desde  entonces  nuestros  buenos  amigos. 

En  esa  casa  instalé  mi  prim er  consultorio,  aunque  era  muy  pequeña  para compartirla también  con pacientes  en  las  horas  de trabajo.  Por  supuesto,  ya estaba  desechada  la  idea  de  irme  al  interior.  Mas  todo  ello  requirió  dinero y  muchas  deudas,  con  la  creída  seguridad  de  que  las  cumpliría totalmente. 

Pero  ocurrió  que   el automóvil  uganado ” nunca  me fu e entregado  a pesar 

 de  tantos reclamos  ante  la justicia.   Otra vez  algo  inesperado:  pero  tuve  la suerte  de  pagar las  deudas  y  “salir adelante”  por los progresos  en el  trabajo y  todas  las posibilidades para dedicarme con  “el alma”  a la atención de mis enfermos  y  llegar  algún  día  a cumplir  con  los  postulados  que  abracé  en mi profesión. 

 E l alquiler de mi nueva casa  insumía el salario íntegro de mi mujer más 50 pesos, y nos permitió vivir el matrimonio, la profesión y el nacimiento de nuestra hija Nora, aunque insuficiente casa al compartirla con pacientes en la atención del consultorio.  Trabajamos  los  dos  con tesón,  incesantemente,  día y noche, domingos y feriados, estudiamos y progresamos mucho, al principio en el  Instituto de Tisiología,  después en el Hospital de Berisso, poco tiempo en la mutual de los Ferroviarios y en el Dispensario Municipal de Lactantes, en  forma  sucesiva  y  a  través  de  distintos  tiempos.  Hubo  que  comprar  de todo:  muebles,  ropa,  cortinas,  luces,  teléfono,  y  la  aparatología  para  el consultorio  :  vitrina,  carro  de  curaciones,  escritorio,  archivo,  tensiómetro, termómetros,  jeringas  y  agujas,  esterilizador,  pinzas  de  disección  y  las llamadas  “diente  de  ratón”,  tijeras,  bisturí,  bajalenguas,  otoscopios, laringoscopios,  oftalmoscopios,  tambores  para  algodón  y  gasas,  adhesivos, ventiladores,  camilla  de  usos  múltiples,  espejos  “frontales”,  martillos  de reflejos, negatoscopio,  etc. 

Desde tal época,  la preocupación por el trabajo médico y la consiguiente atención  de  pacientes  que  poco  a  poco  se  transformaban  en  conocidos, y  aún  amigos,  confluyó  con  mi  constante  interés por  el  bienestar  de  mi 

 comunidad,  a cuyo desarrollo dediqué buena parte de mis días y  horas.   Y 

lo hice por la salud de mis pacientes y el bienestar de mi comunidad.  De ahí en más se hicieron inseparables y permanentes a través del resto de mi vida. 

En  el  año  1948  asistí  en  la  sede  iaugurada  del  Club  Estudiantes  de  La Plata, a una conferencia  del insigne español Juan Ramón  Giménez,  el autor 61
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del  célebre  “Platero y Yo”  que  todos  tuvimos  oportunidad de  leer entonces. 

El  tema  de  la  conferencia  fue  “El  trabajo  gustoso” .  Terminó  con  una  frase que nunca olvidé, y que tal vez me sirvió de guía: Dijo Juan Ramón:  “Dar al 

 trabajo toda la superficie posible de alma y  de vida.  Y encuadrar ese trabajo 

 y  esa lucha entre el amor y  la risa,  entre la canción y  la estrella... ” 

 Todo  entonces  se fu e  mezclando,   la  casa,  la  familia,  el  paciente,  el consultorio, el Hospital, las Instituciones de Bien Público, Escuelas, clubes de barrio, la calle, las reuniones de amigos y vecinos, exposiciones, conciertos y el arte en general. Con el mismo objetivo de desarrollo, evolución y progreso. 

 Y a  través  de  los  años  todo fu e  siendo  inseparable,   cierto  y  verdadero. 

Pienso que la vida comprende todo ello:  es una mezcla de pensar y  de hacer,  

 de sufrir y  de alegrarse,  con  el puro sentido final de hacernos sentir bien 


... y  útiles. 

 Nuestro  estilo  de  vida,  como  la  del  común  de  la  gente,  y  nuestros arduos  y  a  veces  comprometidos  trabajos  merecieron  el  afecto  de  tantos vecinos  y  dilectos  amigos.  Además  de  los  Levchuk  mencionados,  muchas familias de similares condiciones sociales y económicas, obreros o pequeños comerciantes como  los  Coborsi (Antonio)  con esposa e hijos  (recordamos  a la mayor,  Matilde, Angelito  que pronto  se  fue  a vivir a Chile (a Osomo),  al más  chico  Carlos  a quien llamábamos Titi.  Coborsi padre  era un camionero dedicado  a  transportes  generales,  que  cuando  la  Revolución  que  derrocó a  Perón  en  el  55  y  la  M arina  amenazó  con  el  bombardeo  a  la  Destilería de  petróleo  de  Y.P.F.  juntó  a  todo  el  barrio  (eran  las  23  horas)  y  en  su camión abierto y en varios viajes nos llevó lejos,  a  Los  Talas, para que nos 

 cobijáramos.  Y lo hicimos en unos grandes gallineros de los Alvarez, junto 

 a  las gallinas.   El  miedo  fue porque  el  día  anterior,  yendo  a bombardear  la Base Naval,  se  cayeron varias  bombas  en  el barrio  Campamento  (donde yo había vivido)  destruyendo varias casas.  Finalmente no pasó nada. 

Otras  familias  vecinas  :  los  Mudry  de  los  cuales  vive  todavía  allí  la hija Lina,  los  Brovedani,  las  parteras  Acosta,  madre  e  hija  Irma,  las  hermanas Ada y Emilia Strillenko  que tienen ya hijos profesionales,  los Bertoldi  cuya casa  fue  demolida  hace  poco  para  instalar  comercios,  Serafín  Kowalevsky con su esposa Nelly y los  hijos  Sergio y  Silvia que  es  farmacéutica y tenían ya la “Foto Arte”,  Serafín personaje peculiar porque  en esos  años trabaja en 62
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su ideología de izquierda invitando a muchos a partir a Rusia.  La bondadosa y  querida  familia,  de  los  “judíos”  Nim erosky  con  un  quiosco  “Foto  Eva” 

y  varios  hijos  no  muy  lúcidos  pero  bien  queridos,  el  Dr.  Ismael  Márquez, pediatra llegado desde La Plata, el asimismo hebreo Isidoro M uchnik con su imprenta “La Paz”,  fallecido  en el transcurso de un sepelio en un choque de automóviles, junto a mi tío  Francisco,  también fallecido  allí,  los Reggiardo, la  familia  de  Roberto  Schellino,  los  Rimoldi  cuyo  hijo  Ingeniero  Raúl  fue el Director de la Escuela Industrial y la sobrina Mirta Fredes  se casó con un prestigioso  abogado  y  Juez  de  la  Región,  Alberto  Rezzónico.  Y  la  familia Michalakakis,  griegos,  cuyo  jefe  Don  Pedro  era  el  propietario  del  mejor quiosco,  todavía  existente,  con  su  esposa  Kiki  y  sus  hijos  Costi  y  Dimitri. 

Don  Pedro  regalaba  siempre  caramelos  o  chocolatines  a  mi  pequeña  hija Nora.  Un día advertimos  que lo hacía sin cobro alguno,  lo que no nos gustó pensando  que  “m i”  hija no  podía recibir  todo  “de  arriba”,  ya  que  apuntaba a  una  mala  educación.  Fui  a  protestarle,  pero  Don  Pedro  se  enojó  mucho, ya  que  lo  hacía  con  mucho  placer.  Y  lo  siguió  haciendo,  aunque  a  veces Nora le dejaba algunas monedas.  Un día hizo traerme por ella un paquete de pastillas,  por  que  eran  “mis  pastillas” .  Quise saber porqué  “m is”pastillas.  

Me respondió porque llevaban mis  iniciales  “D.R.F.”. Y desde entonces  son mis  pastillas  y  consumimos  en  casa  siempre.  También  en  el  barrio  estaban los  negocios  de  los  M ijailoff con  Eugenio  y  Daniel,  padre  e  hijo,  ambos médicos,  los Kurik,  la ferretería de M iguel  Sagaspe,  las tiendas  “Corian”,  la vinería “La Superiora”,  etc. 

Algo  más  -  y  no  bueno  -  ocurrió  en  esa  casa.  Una  tarde,  al  terminar mi  consultorio,  salí  para  mis  atenciones  domiciliarias.  En  la  escalera  me precedió mi  hija, y al  llegar a la vereda pasó a toda máquina un muchachón en bicicleta. Atropelló  a Nora,  quien dio  dos vueltas en  el  aire,  cayó  al  piso y  ...  una  fractura  de  pierna.  Yeso  de  dos  o  tres  meses,  pero  no  hubieron secuelas, Quiero significar que en aquel tiempo ya se comenzaban a infringir las  normas  de  tránsito.  Los  últimos  meses  de  mi  estadía,  quitaron  las  vías del  tranvía y  los  adoquines  de  la  calle,  para  ser pavimentadas,  y  así  fue  en progresivo avance hacia el progreso. 

Allí  vivimos   la  tormentosa  caída  del gobierno  de  Perón  en  1955,   los bombardeos  a  la  Escuela  y  Base  Naval  con  la  caída  de  algunas  bombas  y destrucción  de  casas  en  Ensenada,  y  la huida por la calle  de  los  pobladores en  Berisso  por  amenazas  de  bom bardear  la  Destilería.  En  la  navidad  de 63
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ese   año  55  compré  mi primer  auto,  un  Chevrolet  modelo  1929  (con  el apoyo  económico  de  varios  familiares)  que  me  facilitó  mayores  atenciones domiciliarias. Tiempo después, en 27 de abril de 1957 el nacimiento de nuestra hija Nora Gabriela,  en cuya atención como  “niñera”  estuvo  la inolvidable y queridísima Clara Cañete, m adraza excepcional, viviendo también en nuestra pequeña casa en un sofá en la cocina, que después se ennovió,  se casó y tuvo hijos, pero lamentablemente falleció muy joven. De ella, Nora guarda aún en su  cómoda del  dormitorio,  un portarretrato  con  su  querida figura, junto  a  la de sus propios familiares,  añorando  sus recuerdosy afectos recibidos. 

En esa casa vivimos once  años y medio,  durante los  cuales  comenzamos a  pensar  en  construir  una  casa  propia.  Compramos  un  terreno  vacío  en  la misma calle, Avenida Montevideo al N° 1695 esquina Paraná, a cuatro cuadras y  media  de  distancia.  Encargamos  su  diseño  y  construcción  a  un  Maestro M ayor de  Obras ( que al poco tiempo  se recibió de Arquitecto),  Emilio Juan Cecho,  y  a  los  tres  hermanos  Sálice,  albañiles.  La  construcción  duró  cinco años,  por problemas  técnicos  y  económicos,  ya  que había comenzado  en  el año  1961.  Pude lograr un importante préstamo de dinero del entonces Banco Cooperativo de  Berisso,  que con  sus acciones tanto  apoyó a la población. Y 

así,  se  terminó  la  obra,  que  casi  de  inmediato,  pudimos  amoblar y  un  poco adornar, aún quedando demasiadas  faltas. 

 “Nostalgia de las cosas que han pasado,  

 arena que la vida se llevó,  

 pesadumbre de barrios que han  cambiado 

 y  amargura del sueño que murió ” 

Homero Manzi

Ya en esos tiempos, y con anteriores antecedentes, habían conversaciones vecinales  con  el  propósito  de  reclamar  la  administración  autónoma  para Berisso,  entonces  dependiente  de  la  ciudad  capital  de  La  Plata,  a  fin  de lograr algún desarrollo, estancado en décadas a pesar del aumento progresivo aunque lento de la población. Hubieron muchas conversaciones invocando las razones  apuntadas.  Se había constituido una  entidad,  “Amigos de Berisso”, conducida  por  un  activo  dirigente  comunitario,  de  ideología  radical,  Don M anuel  Egido,  muy  respetado  porque  también  era  el  Gerente  del  Centro Comercial  y  Bienes  Raíces  de  Berisso,  Desde  ella  se  convocó  a  todas  las 64
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instituciones  locales  a  asistir  a una Asamblea popular que  considerara tales propósitos.  Esa  Asamblea  se  realizó  el  31  de  julio  de  1956  en  ese  lugar, donde muchísimos años después  se colocó  en la pared exterior una placa de mármol blanco alusiva a ese acontecimiento. 

A la Asamblea en los altos del  Cine Progreso concurrieron 49  entidades,! 

unos 140 representantes, en la que me tocó representar al Centro de Estudiantes y  Egresados  con  el  amigo  Raúl  Salim.  Se  resolvió  en  ella la  creación  de  la 

 “Comisión  Popular Pro Autonomía  Municipal de Berisso”  presidida  por Egido como dueño de casa.  Se sucedieron asambleas, y en todas  se obviaron nombres y apellidos, para no despertar suspicacias políticas, figurando en las Actas sólo los nombres de las Instituciones donde se realizaban y que fueron presididas  en  forma  rotativa por  el  Presidente  de  cada una  de  ellas. Allí  se me  encomendó la redacción del “Manifiesto al Pueblo de Berisso” en el  que se reclamaba la autonomía de la Comuna, expresión de una voluntad popular de antigua data (en los años 29 y 49), y sin éxito.  En el Manifiesto decíamos: 

 “Tenemos  el  derecho  de  vivir  organizados  municipalmente para  hacer 

 dentro  de la  Comunidad,  la felicidad de  todos y   de cada  uno  de  nuestros 

 habitantes” 

De  tal  Manifiesto  se  imprimieron  10.000  ejemplares  en  papel  blanco  y letras  rojas,  afiches  con  los  que  empapelamos  la  ciudad  en  paredes,  postes de  luz,  sitios  públicos,  comercios,  instituciones  y  no  sólo  de  Berisso  sino también en La Plata y hasta Ensenada  que también iniciaba un movimiento similar  al  nuestro;  posible  por  encima  de  cualquier  especulación  técnica, social, política o religiosa. 

Y el propósito finalmente se logró el  3 de abril d e  1957por el Decreto-Ley 

 4656/57 del  entonces Interventor en la Provincia, Coronel Emilio Bonecarrere, determinando  la creación del Partido y  Ciudad de Berisso (también lo fue para Ensenada), con total autonomía administrativa y política. Días después se designó al  señor  Raúl  Filgueira,  escitor,  historiador  y  dirigente,  como  Comisionado Municipal,  de una tema propuesta por  la Comisión Vecinal.  Cabe  consignar la actitud digna y transparente de esa comisión con su compromiso de que ninguno de  sus  integrantes  debía  aceptar  tal  cargo  y  así  fue  cumplido  categóricamente. 

Con posterioridad, el Gobernador” de facto” Ibérico Saint Jean emitió el Decreto 438/78 declarando a Berisso como   “Capital Provincial del Inmigrante”. 
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im ilU iíT Il  AL  PUEBLO  DE  BEBISSB

S e   h a c e   s a b e r   a l  P u eb lo   q u e   con   fe c h a   31  d e   Julio:  d é   1956  h a   q u e d a d o c o n stitu id a   l a   CO M ISIO N   POPULAR  PRO  AUTO N O M IA   MUNICIPAL  DE 

BERISSO,  in te g r a d a   por  rep resen ta n tes  h a b ilita d o s  d e   tod as  la s  Instituciones d e   B ien   P u b lico,  centros  cu ltu rales,  d eportivos,  d e   fom ento  y   rep resen tan tes d e l  c o m ercio   y   l a   in d u stria  lo ca l. 

E sta  C o m isió n   P op u lar  tie n e   por  objeto  reclam ar  a n te   la s   au to rid a d es la   A U T O N O M IA   DE  SU  C O M U N A ,  ú n ico  m ed io   p ara  q u e   B erisso  lle g u e   a l d e se n v o lv im ie n to   in tegral  q u e   corresp o n d e  a   su s  p o sib ilid a d e s  e c o n ó m ica s, so c ia le s   y   culturo!br. 

EXIGIM OS  LA  A U T O N O M IA   MUNICIPAL,  fu n d a m en ta d o s  por  la s   sig u ie n te s  r a zo n es  y   p a ra   re so lv e r   lo s  sigruienles  p rob lem a s: NO 

PO R Q U E  B erisso  c o n stitu y e  e n   la   a c tu a lid a d   u n   g ran   centro  in d u strial,  ela b o ra d o r  d e   u n a   g ra n   fu en te  d e   riqueza  p a r a   el  paÍ3.  C on S0.U00  h a b ita n tes,  N O S  SENTIMOS  C O N   CAPACIDAD  PA R A   DES


ARROLLARNOS  BAJO  NUESTRO  PROPIO  GOBIERNO. 

2'Q  


PO R Q U E  d&3de  1871,  tech a  d e   s u   fu n d ación ,  B erisso  oe  h a   d e s e n v u e lta   y   crecid o   m erced   a l  esfu erzo  ex c lu siv o   d e   su s  p ob lad ores, q u e   lo   h a n   d a d o   todo  s in   recibir  n a d a ,  h u érfan os  d©  lodo  a p o y o o fic ia l  orgán ico. 


3*0 

PO RQ UE  e stu v im o s  y   e sta m o s  p erm a n en tem en te  p o sterg a d o s  en la   re a liz a c ió n   d e   la s  a sp ir a c io n e s  p op u la res  y   d e   p la n e s   urbanístic o s ,  m u c h a s   v e c e s   recla m a d o s  y   otras  tantas  d e so íd o s. 

4 9}  PO R Q U E  lo s   im p u esto s  q u e   lod os  su s  h a b ita n tes  p a g a n   a   la  M unic ip a lid a d   d e   La  P la ta ,  s e   d istraen   fu era  d e   lal  lo ca lid a d ,  p u e s   p o c o o  n a d a   v u e lv e   a   B erisso  e n   form a  d e   obras,  c o n serv a ció n   o   m e joras  edlU cias. 

 Jy¿ )   P O R Q U E   e l  e s ta d o   sa n ita rio   d e   B erisso   e s  d e p lo r a b le .  U n a   g r a n p o b la c ió n   d o   30.000  h a b ita n tes  e s t á   d esp ro v ista   d e   red e s  c lo a c a le s, c o n   a g u a s   se r v id a s  q u e   con stitu yen   focos  d e   in fecció n   y   c o n ta g io y   a p a r e ja n   g r a v e s   perjuicios  a   la   sa lu d   d e l  p ueblo.  E scasez,  y   en Ja  g r a n   m a y o r ía   d e   c a s o s ,  ca r e n c ia   a b so lu ta   d e  a g u a   p o ta b le  q u e 93  ele m e n to  prim ordial d e   vida»

6'Q  PO RQ UE  ex iste n   z o n a s  d e n sa m e n te   p o b la d a s   q u e  c a recen   no  só lo d e   p a v im e n to s,  s in o   d e   lo s  e le m e n ta le s   p a so s  d e  piedra,  lo   q u e u n id a   a   ía   falla  d e   d e s a g ü e s   y   d e   lo c o s   d e  luz,  lo m a n   la s  c a lle s in tr a n sita b les.  L as  c a lle s   p a v im e n ta d a s  no  p o s e e n   el  m ínim o  d e c u id a d a s   p a r a   s u   c o n se r v a c ió n   y   se g u r id a d   d e   tránsito. 

/ ' )  

PO R Q U E  lo s   h a b ita n te s  d e   B erisso,  ob reros  e n   s u   m a y o r ía ,  e m p le a d o s,  co m ercia n tes,  e stu d ia n tes,  p r á ctica m en te  n o   p o se e n   transporte s  p a r a   concurrir  a   su s  lu g a r e s  h a b itu a le s  d e   trabajo.  Infinidad  d o obreros  d e b e n   c a m in a r   d iez  o  q u in ce  cu a d r a s  en   e l  barro  p a r a   lla

g a r   a   lo s  m e d io s  d e   transporte,  y   en to n ces  viajar  e n   lo s  le ch o s  o c o lg a d o s   d e   lo s  m ism o s,  c o n   g r a v e s   r ie sg o s  p a r a   su s  v id a s. 

8 '\) 

PO RQ UE  u n   centro  d e   p o b la ció n   d e   80.000  p erso n a s,  c a r e c e   d e   lo s e s p a c io s   v e r d e s   ( p la z a s ,  p a rq u es,  ©te.)  im p rescin d ib les  p a r a   e l desa rro llo   físico   y   m en ta l  d e  su s  hijos,  q u e   realizan   s u s   ju eg o s  e n l a   c a lle   o   e n   p a lio s   h a c in a d o s. 


9*0 

PO R Q U E  d e s e a m o s   d e   u n a   v e z   por  to d a s  la   so lu c ió n   in tegral  d e l p r o b le m a   d e   la  v iv ie n d a .  N o  m á s  con ven tillos,  no  m á s   c a s a s   in s e g u r a s  ©  in sa n a s,  p a r a   e l  logro  d e  u n a   v iv ie n d a   confortable  y   h u m a n a . 

10‘O  

PO RQ UE  c o n stitu im o s  u n a   a g r u p a c ió n   h u m an a  co n   v id a   propia,  y TENEM OS  EL  DERECHO  DE  VIVIR  O R G ANIZADO S  MUNICIPALMENTE  PA R A   HACER  DENTRO  DE  LA  COM UNIDAD,  LA  FELICI

D A D   DE  T O D O S  Y   C A D A   U NO   DE  NUESTROS  HABITANTES. 

P or  lod o  lo  e x p u esto ,  y   p a r a   l a   co n q u ista   d e   e s o s   d erech o s  q u e   n o s  p e r fe n e c e n ,  la  C om isión   Pop u lar  h a   resuelto: l v )  

C rear  en   la   p o b la c ió n ,  por  lodos  lo s  m ed io s  a   s u   a lc a n c e ,  e l  e s ta d o d e   c o n c ie n c ia   p ú b lic a   p ropicio  p ara: 21? ) 

P eticion ar  a n te   la s   au torid a d es,  e n   e l  m om en to  oportuno,  el  d e s m em b ra m ien to   m u n icip al  d e  B erisso,  p a ra   inau gu rar  e n to n ces  e l GOBIERNO  CO M U N A L  AU TO N O M O . 

INV ITA M OS  AI*  PU EB LO

A   in g r e sa r   y   a d h erir  a   esta   C om isión   Popular,  por  interm edio  d e  la s   e n tid a d es  d e   b ie n   p ú b lico ,  por  la s   fuerzas  d e l  trabajo  y   por  s u s   a g r u p a c io n e s d e   toda  ín d o le. 

VECINO  D E   BEBIBSO :

LEA  Y   D IFUNDA  ESTE  MANIFIESTO.  A   TODOS  Y   A   CA D A   U N O   IN

TERESA  LA  A U T O N O M IA   MUNICIPAL. 

COM.  PO PU LA ®   PBO  AUTONOM IA  M U N IC IPA L  DE  BEBIfSGQ

A g o sto   d e   1956.-
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Recién  hace  poco 

tiempo, 

el 

Concejo 

Deliberante  de  Berisso 

por  Ordenanza  y  por 

unanimidad, 

decidió 

colocar  en  la  Rambla 

Central  de  la  Avenida 

M ontevideo,  entre  el 

Puente  3  de  abril  y  la 

calle 4  (Río  de  Janeiro), 

varios  carteles  con  el 

nombre y en homenaje a 

Don Manuel Egido,  por haber sido  el  gran impulsor de  la Autonomía Municipal. 

Desde esa época, acorde a mis declarados y conocidos propósitos a favor de  la  comunidad,  en  especial  en  el  terreno  de  la  Cultura,  f u i   designado 

 M iem bro  de  la  Com isión  H on oraria  d e  Cultura  que  dirigía  el  recordado y  añoso  don  Cándido  Fernández,  hombre  culto  y  bondadoso,  rodeado  con personas  de  similares  intenciones  como  Bella Gutiérrez,  Horacio  Urbañski, Guruciaga y varios  otros,  inclusive  el  Comisionado.  H icim os  e l cam bio  de 

 n om bres de algunas calles de la ciu dad porque creimos que los que llevaban algunos no tenían especial significado para Berisso. La que llamábamos calle 60  que  nos  llevaba  a  La  Plata  pasó  a  llamarse  Avenida  del  Petróleo  (Ruta Provincial  10), el Puente Roma pasó como Puente Enrique Moscóni, la calle Porvenir  se  llamó  25  de  Mayo,  en  el  Barrio  Universitario  lindante  con  La Plata se pusieron también algunos nombres como Ezequiel M artínez Estrada (la  128),  Albert  Schweitzer  a  la  calle  57,  en  Villa  Progreso  de  La  Franja se  designó  una  calle  Enrique  Loedel  Palumbo  (un notable  físico  platense), Elisa Mejido en homenaje a la eterna m aestra de la Escuela 35, Julia García, quizá la maestra más reconocida por las anteriores generaciones.  Se  insinuó también el  cambio  de nombre de la calle Paraná por el  de “Homero M anzi” 

en recuerdo  y homenaje  a uno  de nuestros  grandes  poetas,  pero  por mucho pudor  al  ser  integrante  de  esa  Comisión,  no  me  animé  a  reclamarlo  por habitar con mi familia en esa calle. 

Se  identificó  con  un  cartel  especial  la  casa  de  Los  Talas, junto  al  canal 67
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M ena  y  la  antiquísima  y  casi  ya  no  conocida  estación  de  un  ferrocarril  de entonces,  como   “María  Barrientos”,   homenaje  a  una  famosa  cantante 

 argentina,  internacional,   que  ahí  tenía  esa  casa veraniega  a principios  del siglo xx. Además a algunas calles propicias para tales nuevas designaciones, como  Padre  Carlos  Cajade  al  Playón  M unicipal,  Crisólogo  Larralde  a  una parte  de  la  calle  11  donde  falleciera  ese  renombrado  político”  ubicándose algunos  bustos  representativos  para  la  Ciudad,  como  los  de  Juan  Domingo Perón y Eva Duarte  en  el  Centro  Cívico,  Ricardo  Balbín  en  la Avenida Río de  Janeiro,  Dr.  Leandro  N.  Sánchez  destacado  médico  en  122  y  60.  Olmi Filgueira  a  la  reciente  pista  de  atletismo.  En  la  Nueva  York  se  designó como  Nueva Esperanza  a  una pequeña plazoleta  triangular  que  ya tiene  un lindo mural referente al  17  de Octubre,  y fue restaurado por su propio autor berissense  el  Monumento  al  Gaucho,  también  la  esquina  del  Puente  con  la Montevideo  se  hermoseó  con  la  plazoleta  dedicada  a  la  Comisión  Popular Pro Autonomía y la construcción de la llamativa casita amarilla destinada al turismo. 

 Se adoptó para Berisso  la  numeración  correlativa  de sus  calles,   como las  tiene  La Plata, para facilitar su m ejor ordenamiento  y localización, pero muchos  de  sus  pobladores  seguimos  prefiriendo  sus  nombres  primitivos y  tan  conocidos  y  repetidos  por  más  de  cien  años.  Entre  tantos  cambios  e inauguraciones  la  Avenida  M ontevideo  (Ruta  Provincial  15)  conserva  su prim itiva denominación,  sin número, porque va cambiando de dirección a lo largo de su trayecto. Hace pocos años fue asfaltada por absoluta necesidad la calle  66  que une  la  122  con la Montevideo  a la altura de 40, junto al puente 

“Domingo  González”.  Se  la  designó  como  Avenida  Juan  Domingo  Perón aunque se inauguró precozmente sin banquinas, guardaraills,  señalamiento s ni  luces,  faltantes  que originaron  algunos  accidentes  nada gratos,  que  ahora y muy despaciosamente tratan de solucionar. 

Reitero  haber  iniciado  mi  prim er  trabajo  médico  “público  y  rentado” 

unos  meses  antes  de  mi  casamiento.  Y  lo  fue  en  el  Instituto  de  Tisiología que  después   se llamó Instituto  del  Tórax y ahora  San  Juan de Dios.  Como médico de Guardia entré, no sé porqué, sin la afiliación entonces obligatoria al partido gobernante. Allí se asistía la tuberculosis o enfermedades pulmonares afines,  aún en complicaciones cardiacas.  Con grandes balcones en su frente, construidos para entrada del sol a los enfermos, ya que se consideraba que esos 68
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pacientes deberían estar expuestos a él todo lo posible, recibían tratamientos con  medicamentos  específicos  con  la  ya  descubierta  estreptomicina  y  las isoniacidas.  Pero  además  se  les  practicaban  intervenciones  quirúrgicas adecuadas, comenzando con las primeras cirugías cardíacas el excelentísimo cirujano Dr.  Jorge Castellano de quien me hice gran amigo y compañero del juego  de  la canasta (éramos  casi  invencibles)  en  las horas  de descansos.  En una  ocasión,  después  de  un  ateneo  se  produjo  una  severa  discusión  entre los  médicos  asistentes  que  llenaban  el  Aula  Magna,  pero  no  por  un  tema médico  sino  que  se  discutía  si  el  ser  humano  algún  día  llegaría  a  la  Luna. 

Meses  antes  lo rusos habían largado al  espacio el “Sputnik”, prim er satélite. 

Prácticamente  todos  los  colegas  negaban  esa  posibilidad,  mientras  con  el Jefe  de  Personal  Balaguer  .fuimos  los  únicos  que  opinamos  que  pronto  lo harían.  Se  interpretó  nuestra  posición  como  un  disparate  y  desde  entonces y  por  siempre   el  amigo  Castellano  me  llamó  “Fantasía”.   Nos  rodeaban grandes  médicos  de  la  especialidad  como  Blanco  Ruiz  de  Quilmes,  Juan Carlos  Bustos,  Bourimborde,  Bellingi,  Fosatti  (médico  italiano  llegado  al país después de haber peleado  en Abisinia entonces bajo el  dominio fascista en la guerra,  lo consideramos como un “taño” alegre y sentencioso, yéndose durante  un  año  a  la Antártida,  a  la  Base  Marambio,  después  de  someterse a  la  apéndicectomía  preventiva  y  obligatoria,  y  con  el  solo  propósito  de 

“armarse”  de  unos pesos  que  no tenía).  También otros  compañeros  como  el bueno  Dr.  Hugo  Maggi_ (con alguna actuación  en el Dispensario  Tettamanti de Berisso),  el  cardiólo  Dr.  Rodolfo Di  Salvo  que me enseñó  la práctica del electrocardiograma,  el  clínico  Dr.  Zardini  que  mucho  nos  enseñaba  pensar en  los  síntomas  y  dichos  de  los  pacientes  difíciles,  y  mis  compañeros  de guardia Doctores Ponsa, Buggé,  Brunatti, y la compañía y ayuda del Jefe de Personal  Eduardo  Balaguer  siempre  atrás  de  nuestras  necesidades,  como  el bibliotecario Rossi. 

 Durante mis trabajos en  el  Tórax,  el 27 de abril de 1957 nacía mi hija 

 Nora  Gabriela,   que  así  llamamos  por  Nora  la  protagonista  de  “Casa  de M uñecas”  de  Ibsen  y  Gabriela  por  mi  admirada  Gabriela  Mistral,  la  gran m aestra  y  poetisa  chilena,  Premio  Nobel  en  Literatura.  En  ese  tiempo  se efectuó  el  Primer Concurso  abierto  para médicos,  donde  fui  ganador en  los dos  lugares,  el  Tórax  y  el  Hospital  de  Berisso.  Debiendo  elegir,  opté  por Berisso,  el lugar de mi residencia.,  donde aún prosigo viviendo. 

 Ganado el concurso, ingresé como Médico Asistente,  el primer grado del
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 escalafón,   al  Hospital  de  Berisso  que  muchos  años  después  y  por  decreto del Ministro Bocalandro  se  llamó  “Dp,  l^ a rio J ^ L a rra in ”  que habíajñdo  su prim er D irectorcuando suinauguración en J9 4 8 . Integré el grupo de Clínica donde  disponíamos  de  seis  salas  de  internación  con  cinco  camas  cada  una (hombres  y mujeres). Allí  estábamos  con  los  doctores  Leonardo J u a n  Baya como Jefe, Alejandro Bischoff de Ensenada,  el mismo Larrain, Raúl Rosario AltaVista,  Néstor  Leonel  Stafíieri,  José  Safita Ale,  Pedro  Leipus,  Orlando Amera,  Carlos  “Cachito”  Heig,  Osvaldo  Rusconi,  Oscar  Campagna, cardiólogo que hacía los electrocardiogramas cuando todavía los trazados se grababan en cintas tipo películas y había que llevarlos a “revelar” a la sala de Rayos, el Dr. Enrique Sabino Ballina, también cardiólogo que nos “honraba” 

(así lo pienso) con su sabiduría y su gran capacidad y permanente constancia en sus estudios. Más adelante ingresan la Dra. Elba Cecos, María Knezevich, Leonardo  Petronis  y 

M agdalena 

Pilat 

al 

graduarse  después  de 

ser secretaria en nuestro 

gmpo. 

Excelentes 

acompañantes 

como 

Secretarias 

tuvimos 

a  Edith  Carlos  y  a 

“Olguita” Yonard. 

De 

los 

demás 

servicios, 

Cirugía 

fúé 

ocupado

sucesivamente 

como 

Jefes por los doctores Héctor Ulises Defeo, Angel Albina y Osvaldo Santilli, de excelentes conocimientos y preparación quirúrgica.  Entre  sus colaboradores más próximos  : Aníbal Sánchez Caro, Enrique Ballaratti, Edmundo Rodolfo Rojas,  el  “taño” Verderosa,  Esteban Ogresta,  Daniel  Georgianni  que  con  su hermano Carlos, clínico, vecinos y muy amigos, fallecieron prematuramente por  desórdenes  neurológicos  al  parecer  hereditarios.  Pediatría  era  ocupada por  los  doctores  Sribmann,  Larrain  y  la  Dra,  Mazza.  Ginecología  y Obstetricia  por  Carlos  Chirón,  Antonini,  Ariel  Etchavarría,  mi  gran  amigo Leandro M.  Sánchez (h.), y Zaffaroni.  En Ortopedia y Traumatología el Jefe era  el  Dr.  Juan  Carlos  Ponti,  Ornar  Verdile,  Juan  Holubiej.  Dermatología, 70
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que  por  costumbre  llamábamos  Piel,  el  elegante  Norberto  Cellerino, Landolfi  y  M ym a  Siviero.  En  Garganta  los  doctores  Juan  Carlos  Escalante, Eduardo  Felipe Vázquez,  Carlos  Cánepa.  El  cargo  de  Patólogo  lo  ocuparon Mario  Capurro  y.§kare.  En  Oftalmología  la  Dra.  Carmen  Cienfuegos.  El Laboratorio de Análisis clínicos tenía como Jefe al muy recordado y querido José  “Pepe”  Alvarez  y  le  acompañaban  Pedro  Gutiérrez,  gran jugador  de truco, y las doctoras Mathus, Cristina Naumovich y Monsalve. En Farmacia, la muy diligente Norma Bertrand. 

 Enfermería  era  muy  importante  en  el  ejercicio  de  la   asistencia 

 permanente y  correcta  a  los enfermos.  Allí  sobresalieron Prudencia “Pila” 

Ceballos,  Hilda  Tulián,  Ana  Coronel,  Dorita  Choi,  Luisa  Ledesma,  M irtha Díaz,  Ana  Romero,  Regina  Pieslak,  Dora  Estrada,  Sara  Yatin,  Zulema Deruder, Marta y Elda Jerez, Nelly Carabajal, Erlinda Armúa, Susana Rajoy, Nilda Bertadin,  el enfermero Juan Latvenas  siempre presente, y otros tantos que  a  menudo  pasan  por  mi  mente.  Cristina  Zárate,  Tita  Bordón,  Isabel Luz,  M ^ g arite ^ tó rm p l,  Zulema  Daraya,  Cristina  Fiorentino  (que  además cantaba muy bien).  En la Jefatura de Personal  se  sucedieron varios,  los más recordados  Perrone  y  Silvia  Tosí, que  todavía  está.  Dejo  constancia  que esta  enumeración,  no  alfabética  y  seguramente  incompleta,  es  producto  de una memoria que es  siempre parcial,  por lo  cual  espero perdón por olvidos, nunca queridos. 

En  esos  años  de  Hospital,  1967.  se  constituyeron  en  la  Provincia  los 

 “Comités  de  T u m o r e s  Habían  entonces  en  el  país  entidades  como LALCEC, CELAM, FUNDALEU,  dedicadas al  apoyo de  acciones de lucha contra el cáncer, a través de campañas de educación sanitaria, labor científica, asistencial y de  colaboración social.  En nuestra Ciudad de La Plata se había fundado LIPOLC (Liga Popular de Lucha contra el Cáncer) presidida por la constancia y  habilidad  de  la  señora  Susana  Llorens  de  Herrera,  con  filiales en  Ituzaingó,  Coronel  Dorrego,  Tres  Arroyos,  Trenque  Lauquen,  Juárez  y General  Paz  (Ranchos).  Con  iguales  propósitos  creamos  en  Berisso,  con  el Dr.  Bava como  Director,  nuestra propia filial cuyas  autoridades principales fueron Blanca Endi de  Sánchez como Presidente y Olga Ana Brankevich de Fabris como Secretaria General, y grandes colaboradores: Luisa Calise, Olga Sybut  de  Guinis,  Miriam Aramburu,  M arta Lancón  y  cuantos  se  asociaban a  esos  propósitos  de  ayuda.  Nuestra  Filial  Berisso   participó  en  el  X ll” 
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 Congreso  In tern acion al  d el  C án cer  celebrado  en  O ctubre  de  1978  en  la ciudad de  Buenos Aires,  con  asistencia de  8.000 congresales.  En  é l nuestra 

 F ilia l p re se n tó   un  trabajo  científico  titu la d o ” M o rta lid a d  p o r   C áncer  en 

 una p oblación   in du strial  estable,  B erisso ”,   realizado  en  conjunto  por  los Doctores  Carlos  A.  Vinai,  Rodolfo  Héctor  Fabris,  Alberto  Luchina,  Nora Giácomi,  Ornar  Fernández  Giachella  y  Horaco  D ’  Agostino.  El  trabajo demandó  casi  tres  años  en  su preparación y  fue  publicado  en  las  Actas  del Congreso  Internacional.  La Filial  siempre tuvo  gran  apoyo  institucional del entonces  Banco  Cooperativo  de  Berisso  que  presidía Don Alberto  Baffetti. 

Participó asimismo en diversos Congresos de todas las filiales, y también en la fundación de la Federación de Entidades de Bien Público, y miembro de la U.I.C.C (Unión Internacional contra el Cáncer). 

Un  hecho  trascendente  para  la  Ciudad  y  en  especial  para  la  comunidad médica y sus ámbitos de la salud, ocurrió en 1958, poco después de haber sido declarada por la Provincia la Autonomía Municipal de Berisso (Decreto 4656 

/ 57). Los médicos estábamos agrupados en la Agremiación M édica Platense, mientras  en  el  Hospital había una Asociación de Profesionales  que presidía el Dr.  Escalante.  Nada más, por lo  que  los médicos  empezamos  a pensar en tener una  agremiación propia.  Y  así  lo  hicimos  en  una Asamblea  efectuada en el Centro de Estudiantes  el 4 de ju lio  de 1958fu n d a n d o  la  “A grem iación 

 M édica  de  B e risso ”,   cuya  presidencia  se  otorgó  al  Doctor  Oscar  Pedro Colombo,  como “reparación” a sus arbitriarios  despidos  laborales  cuando  la 

“Revolución Libertadora”,  pues  había causado un profundo  malestar en los ambientes  médicos  dadas 

sus 

condiciones 

éticas, 

su  bondad  y  actuaciones 

comunitarias.  Había  sido 

u na  actitud  “gorila”  com o 

entonces 

se 

decía. 

La 

Agremiación  comenzó  sus 

funciones en el Dispensario 

Tettamanti,  permitida  por 

su  Director  Dr.  Leandro  N. 

Sánchez  padre,  siendo  su 

Gerente  un  ex  empleado 

del 

Frigorífico 

Armour, 
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don  José  Jakus,  eficiente  al  máximo  y  con  experiencias  administrativas  de organización.  Tiempo  después  fue  adquirida una  casa en la calle  Guayaquil (11)  n°  4445  que  perteneciera  a  la  familia  de  don  Adolfo  Chiappe,  cuya hija  fue una “desaparecida” .  Continúa  siendo  la  sede  gremial  desde  aquella época.  Me  tocó  presidirla  durante  varios  años,  siempre  a  través  de  actos eleccionarios.  Transcribo  palabras  pronunciadas  en  esa  Agremiación  el  3 

de  diciembre  de  1982  al  conmemorarse  el  “Día  del  M édico”  en  homenaje al  nacimiento  del  sabio  cubano  Carlos  Finlay,  Descubridor  del  agente transmisor  de  la  fiebre  amarilla  (el  aedes  aegypti)  que  azotó  a nuestro  pais en  1871, casi con 30.000 muertos en la ciudad de Buenos Aires que entonces tenía  180.000 habitantes,  determinado también  entre  otras  muchas  cosas,  la fundación  de  los  “Saladeros”  de  nuestra  ciudad  por  el  genovés  Don  Juan Berisso.  En un pasaje del citado homenaje expresé:

 '£íi  nuestno  honi^onte  -liempne  hay  una  l /i tp le   dimensiá,  espidutuú;  

 niémpne  algu ien   nace,  a lgu ien   *uf-ne  y.  también  a lg u ien   muene. 

 A*u  tnannidano*  nue*t*io  in abajo  y  nue*tna  vid a ,  a  in a v é -i   de. 

 J a -vid a   de  lo *   demó),  aprendida  en  l a   am plitu d  de  Id*  mona—  

 da*  que  habida  e l   médica,-  Siempne  tenemo*  una  negunda  casa:  ■ 

 e*  e l   H o sp ita l,   e j    e l   Sanadonio  o  l a   C lín ic a ,  e*  l a   ca*a  - —

 *iempne  cam biante  de  nue*tno  p a c ie n te * ,  no  imponda  * i   b e lla , 

 ■

   cómoda,  hutudde  w o * te n to * a .  3mponda  *iempne  quién  la 'h a b id a ,  

 imponía  *iempne  están,  yunto  a l   enjienmo,  en  e l   H o sp ita l,  en 

 e l   S an atorio  o  en  l a   ca*a,  ponqué  ene  p a c ie n te ,  en  é l   infLon- 

 tunco  de  *u  en{.esmedadi  a c c e d id a   s e n tid   l a   proxim idad  d e  a l gu ien ,  m édico,  hombee  o d o * ,   que  acudi/iá  en  *u  aguda,  pana 

 ale^yan  *u*  an gu stia*,  m itig a n   *u  dolon.',  avenían  *u*  temone*,  

 dan.  a lie n to   a  *u  e*penanja". 

Es 

ya 

necesario 

mencionar  a  numerosos 

colegas  que  han  aportado 

ganas 

y 

esfuerzos 

en 

la 

dirigencia 

gremial, 

nutridos 

de 

objetivos 

comunes  por  mejorar  las 

condiciones  del  trabajo 

médico, 

las 

relaciones 

interpersonales 

y 

la
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eficiencia y  los  logros  en  sus  funciones  :  Doctores  Orlando  Carlos Amera, Roberto  Roca,  Lucas  Ladislao  Sosa,  Néstor  Leonel  Staffieri,  Abel  Sosa, Roberto  Núñez,  Mario  Aued,  Miguel  Nadeff,  etc,  entre  otros  numerosos colaboradores. 

Tengo  la  absoluta  seguridad  que  todos  ellos  y  sus  colaboradores  y ayudantes  han  contribuido  sin  excepción  a  necesidades  y  expectativas, aunque  muchas  veces 

hemos 

discrepado 

en  ideas  o  modos  de 

lucha,  pero  nunca  en 

desmedro  de  nuestras 

recíprocas  amistades  y 

de  nuestra  profesión. 

La 

Agremiación

M édica  es  asistida  por 

excelentes  empleados, 

entre 

quienes 

cabe 

destacar  a  la  eficiente 

Patricia  D ’ Ambrosio  y 

el  infatigable  Gerente 

Hugo Romero. 

En igual trascendente época,  la L ey P rovin cial 5 4 1 3 /5 8  creó e l “ Colegio 

 de M é d ic o s”  con  el  objeto  de  otorgar  a  los  médicos  la  facultad  del  control de la M atrícula M édica (que hasta entonces hacía el M inisterio  de  Salud),  y regular las condiciones de trabajo de los médicos en la Provincia,  establecer las  normas  de  ética  médica  y  controlar  sus  honorarios.  Integré  como Protesorero  su Primer Consejo Directivo,  en mi carácter de representante de Berisso, estando la Presidencia a cargo del Dr. Osvaldo Mammoni. El Colegio se  organizó  en  10  Distritos,  nos  tocó  el  Distrito  Capital  llamado  Distrito  1 

que  comprendía  La  Plata,  Berisso,  Ensenada,  Magdalena,  Brandsen  y  San Vicente. Desde aquel  12 de ju lio  de 1959 en que asum im os nuestros cargos,  

actué en él durante unos 30 años ocupando diversas funciones de su Consejo, 

 inclusive  la  P residen cia  en  el  período  1986/87.  El  Colegio  me  otorgó  la m atrícula Provincial  10.006,  la más baja que hoy existe en la Provincia. 
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Durante  esos  activos años hicimos viajes  al interior de  la provincia y del país. El Norte con Salta, Jujuy y Tucumán, San Juan, Río Gallegos y Ushuaia, Mar del Plata, Concordia en Entre Ríos en la zona del Ayuí visitando la represa de  Salto  Grande,  siempre  participando  en  Congresos  colegiados,  también en las  anuales  reuniones  del  COFESA (Consejo  Federal  de  Salud),  también en  Córdoba  donde  nos  sorprendió  la  invasión  a  Malvinas  con  el  Ministro de  Salud  de  la Nación  Rodríguez  Castells.  Desgraciado recuerdo.  En todos ellos  intercambiábamos  programas,  proyectos  y  los  resultados  obtenidos o  frustrados.  Compartí  dirigencias  con  destacadas  personalidades  médicas del  pais,  científicas  y gremiales,  con los  doctores  Salvador Lograsso,  Pablo Marinucci,  Miguel  Angel  M aldonado,  Andrés  Touceda,  Salvador  Alfano, Juan  Felipe  Rodríguez  Lenci  de  quien  conservo  aún  un  hermoso  bolígrafo de regalo, Gerardo Bontempi, Francisco Stea, y muchos otros que sería largo e inapropiado para este relato particular, pero que dejaron huellas de afecto y del aporte de  ideas, proyectos,  y afines  sentimientos de  amistad. También el reconocimiento  a  las  empleadas  del  Colegio  que  siempre  nos  acompañaron con  sus  modestias,  pero  dedicadas  de  lleno a satisfacer nuestras  solicitudes, intenciones y complementación de tantos trabajos. 

 In teg ré durante m as de diez años la Ju n ta E valuadora p a r a   e l exam en 

 a  m édicos  p a r a   optar  a  la  habilitación  d e l  titulo  de  “E specialista  en 

 C línica  M é d i c a  Compartí  el  Tribunal  Examinador  con  los  doctores  Fidel Schaposnik, Bernardo Manzino, Carlos A. Vinai, Carlos Varela, Julio Scaglia. 

Un trabajo difícil y lleno de responsabilidades que debía otorgar una Entidad Colegiada de Ley como lo  es el Colegio de Médicos. 

En la continuidad de 

mis  trabajos  médicos  y 

comunitarios,  el  20  de 

 fe b r e r o   de  1966  nos 


m u dam os  estrenando

 nuestra  nueva  casa,  

en  la  calle  Montevideo 

n°1695, esquina Paraná 

(19), 

amplia, 

muy 

cómoda,  de  un  estilo 

moderno para entonces, 
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según  los  que  saben  el  de  Mies  van  der  Rohe,  maestro  del  más  conocido Le  Corbusier,  llamado   estilo  “racionalista”  que  después  de  45  años  sigue siendo  casi  tan moderno  como  entonces,  y  con  las  comodidades  adecuadas a mi  profesión:  hall,  sala  de  espera,  baño,  escritorio  y  consultorio  (incluso con  una  ventaja  agradable  para  el  enfermo,  ya  que  estando  en  la  camilla, tiene el privilegio de ver hasta el cielo y los árboles de la calle, y en la mayor intimidad).  Fue  en  el  momento  habituarse  a un  nuevo  Barrio,  con  su  calle renovada porque  recién habían  quitado  las  vías  del tranvía,  los  adoquines  y el  agua  servida  en  los  cordones,  aunque  lamentable  -  y  creo  erróneamente 

-  la  angostaron 2.40 metros  siendo  la más  importante Avenida  de  la  ciudad al  atravesarla  desde  el  Puerto  hasta  Los  Talas  y  la  Balandra  para  llegar  al camino  a  Magdalena.  Naturalmente  nuevas  familias  nos  acompañaron  y continúan  desde  entonces  siguiendo  recíprocos  pasos  y  afectos,  también algunas ausencias. 

No es fácil enumerarlos. En prim er lugar nuestros vecinos “de al lado”, la familia  de  los  Savluk  cuya  esposa Yolanda “mi  paisana”,  un  día  se  suicidó, y  sus  hijos  Edgardo,  Ingeniero  Agrónomo  y  Darío,  vidriero  que  a  veces vemos.  Los  Kisil  de  mi  esquina,  con  Gregorio  “Griño”  que  toda  la  vida manejó  un ómnibus  de transporte  de pasajeros  al trabajo  y para paseos  que en  oportunidades  compartimos,  su  esposa  y  la  hija  Haydée  con  su  propia familia,  los  Jorge  Blanco  padre  e  hijo,  la  familia  de Ana  M aría  Montanari (separada  de  Ornar  Zoppi)  trabajaba  como  contadora  en  la  Presidencia de  la  Universidad  y  su  hija  Marisa,  m édica  que  no  ejerce  su  profesión,  la familia  croata  de  los  Kózina y  Calamante  que  pronto  se  fueron  del  barrio, una  de  ellas  a  Estados  Unidos  y  tienen  dos  hijas  profesionales,  la  familia de  Julio  Romaniuk,  los  Espeche,  el  “gordi”  M eleska  y  nuestra  doméstica Nora.  Los  Nagele,  los  Di  Camillo,  los  Czemiawski  de  enfrente  con  su hija Elena,  la numerosa familia de los croatas Roschich y sus hijas Mary y Flora de  Arrascoyta  que  falleciera  muy joven  dejando  una  buena  descendencia, los  López  Osomio,  Félix,  su  esposa  lituana  Elisa  y  sus  tres  hijos  Susana, Gustavo y Eduardo, Dorita Di Pietro y su fallecido esposo don Cosme Rosa, simpático  gringo  que  había  peleado  como  soldado  en  Tobruk  durante  la Segunda  Guerra,  la  otra  familia  del  “Lito”  di  Pietro,  recién  fallecido,  los Fabrizio de numerosa familia, Emilia Olijnik también de pronto  fallecida, la familia de los Castro cuyas hijas se fueron a vivir a Los Talas con los González de la Cantera de Conchillas, los Anello y Persegoni, la panadería Santa María 76
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con  los  Cardos,  Maltagliatti  y  los  actuales  Benítez,  Julia y  Oscar y  sus  tres hijos futbolistas (uno de ellos el famoso “Chino” de Estudiantes de La Plata), los variados negocios  de  los Barich con sus hijas Tonka, Ana y “Vinko” que cantaban muy bien, este último dirigió muchos años en Lima (Perú) un show como los que hacía nuestro Bergara Leumann, los bicicleteros Miklavec, los rotiseros  de  “La  Granja”  Oscar  y  Mary  Pardo,  O lga  Salomón,  Oscar  Elias funcionario de la Dirección de Vialidad, Maricarmen y su esposo “M engue” 

e  hija  de  igual  nombre  en  la rotisería  de  la  esquinados  Manolio,  los  Drust, y  en  mi  otra  esquina  la familia grande  y  amigos  Juan  Carlos  Velázquez,  su esposa  Clementina  e  hijas  Marisa  y  Claudia,  ahora  también  con  sus  nietos ya grandes, los Carou y un poco más lejos el enorme negocio de los Alayian, hace  años  idos  a La Plata  engrandeciendo  sus  comercios,  y  la  gran  familia de Araceli Barrigón y Adolfo Dillon,  inolvidable por su bondad sin límites. 

Tantos  amigos  vecinos  -de  tantos  años-  en  su mayoría todavía  viviendo junto a nosotros, con quienes nos vemos,  conversamos y queremos todos los días,  también con algunos  de  las nuevas generaciones  que van  apareciendo, como  los  odontólogos  Ioanidis,  griegos,  que  vemos  “crecer”  y  ser  grandes muy  pronto.  Subsisten  grandes  amistades,  algo  disminuidas  “por  los  hijos que se van”. 

Seguí  mis  trabajos,  todo  iba  mejorando  científica y  económicamente,  lo suficiente para vivir bien.  M i esposa pudo dejar el suyo después de trabajar 

 más de 20 años y así dedicarse al cuidado de la hija,  estudiar en la Facultad de Ciencias Económicas para ser Contadora, y permanecer más tiempo en su casa a fin  de mejorar la  espera de  los pacientes  y la atención a los  llamados de  urgencia  que  de  continuo  me  llegabam.  También  se  fueron  acentuando mis actividades con las entidades médicas de la Región, Colegio de Médicos, Agremiación Médica y la Cátedra de  M edicina Interna de  la Facultad. Y en forma  simultánea  mis  actividades  comunitarias  en  la  Ciudad,  el  Centro  de Estudiantes  y  Egresados,  la  Sociedad  de  Bomberos  Voluntarios  de  Berisso donde   creamos  el primer Servicio  de Emergencias Médicas  de  la  ciudad,  

la  Federación  de  Entidades  de  Bien  Público,  la  Asociación  Amigos  de  la Orquesta  Sinfónica,  el  Club  25  de  Mayo,  la  Asociación  de  Inmigrantes Croatas  ,  mis  ancestros.  También  asistiendo  a  cuantos  actos  públicos  se desarrollan  referentes  a la cultura,  al  arte y a la historia.  Y a la  fundación y acompañamiento constante al creado Museo  1871 de Berisso, que crece día a día. 
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Y con  las  familias amigas del Arquitecto  Cecho y  del Doctor  Colombo

hicimos una estrecha amistad, que nos llevó a compartir un proyecto común, alguna casita o  “quinta”  en Los  Talas para nuestros  descansos.  Compramos un lindo terreno vecino a la Cámara de Comercio, de 63  m.  de ancho por 300 

m.  de  fondo.  Emparejamos  la  tierra,  plantamos  árboles,  un  cerco  de  hierro que había pertenecido al primer Correo de La Plata, un canal para la entrada de  agua  para  regar,  y  comenzamos  a  construir  las  bases  de  una  pequeña vivienda.  Ibamos los domingos a tomar mate o comer algún “asadito”. Años después  lo  vendimos  porque  nuestros  planes  cambiaron,  pero  no  nuestra amistad que quedó incólume. 

Una tarde  de domingo,  22 de octubre de 1972,  mientras  acomodaba una plantita  en  su  maceta,  sentí  un  fortísimo  dolor  en  el  pecho  y  una  enorme opresión.  Aunque  nunca  había  tenido  algún  antecedente  para  ello,  me 

 diagnostiqué de  inmediato  un  “infarto”.   Me  hice  llevar  a  una  clínica,  el Sanatorio Argentino  de  Berisso,  4  de  la tarde.  No  estaba  la  Guardia por un rato, tuve que asistirme solo,  con la ayuda de la querida “gordita” enfermera Regina  Arana,  y  horas  después  llegaron  los  Doctores  Oscar  Campagna  y 

 Ricardo  García  Casassa,   ambos  cardiólogos,  éste  llegado  recientemente de  San  Pablo  donde  se  había  especializado.  Después  fue  mi  cardiólogo  de cabecera. Al poco tiempo me llevó en su auto al Sanatorio Güemes de Buenos Aires y  me hizo atender por el Dr. René Favaloro,  mi antiguo  amigo desde años  atrás  y  recién  llegado  al país  desde  la  Cleveland  Clinic,  en  Ohio.  Me indicó como estudio una coronariografía por cateterismo, efectuado por el Dr. 

Luis de la Fuente, el mismo que hace unos días practicó al conocido Gerardo Sofovich (que ya tenía hechas ocho angioplastias con “stent”) el implante de 

“células madre” propias , como nuevo tratamiento para la regeneración de las células perdidas de su corazón. Favaloro me operó practicándome su técnica del by pass  a mis  dañadas  arterias  coronaria derecha y  descendente anterior de  la  izquierda,  con  mis  venas  safenas.  Me  recuperé  totalmente,  proseguí mi  profesión  hasta  que  en  el  año  99  un  nuevo  infarto,  esta  vez  masivo  al efectuárseme un cateterismo diagnóstico.  Me llevaron “de suma urgencia” a la Fundación Favaloro  y  me  operó  el  Dr.  Ernesto  Weischelbaum,  excelente discípulo de René, sacando del quirófano, por la urgencia, al paciente a punto de  ser  operado.  Se  trataba  nada  menos  que  del  mejor  escritor  paraguayo, Augusto Roa Bastos. Luego le tocaba el tumo al célebre violinista santiagueño Sixto  Palavecino. Al  final,  una  situación  después  risueña,  que  comentamos 78
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dos  días  después  los  tres 

operados,  conversando  en  un 

pasillo, sentados y con el tórax 

al descubierto.  Posteriormente 

al  alta,  me  indicaron  para 

m anejar  un  automóvil  “alto” 

para  evitar  los  dolores  en  el 

esternón. Así conocí y todavía 

uso  mi  Mercedes  Benz  Clase 

A. 

Entre  las  dos  operaciones 

del 

73 

y 

del 

99, 

una 

colecistectomía  para  sacar  la  vesícula  con  cálculos  que  me  provocaban intensos  cólicos.  Y  en  Navidad  del  2003  tuve  un  leve  accidente  cerebro-vascular por un  pequeñísimo  trombo  en una  arteria  del  cerebelo,  de  lo  que me  recuperé  pronto,  pero  con  algunas  secuelas  de  inestabilidad  o  pérdidas leves  del  equilibrio  al  caminar.  Y  pronto,  una  fibrilación  auricular,  por  la cual  debo  observar  tratamiento  anticoagulante  por  el  resto  de  mis  días. 

Todas  las apuntadas  fueron mis  dolencias  durante mi época laboral.  Persiste durante años mi propensión a las faringotráqueobronquitis que se hacen algo rebeldes  y me  obligan  a  estar atento  ante  los  cambios  térmicos,  en  esnecial los inviernos. 

Después  de  mi  recuperación  y  según  mi  hábito  de  llevar  apoyo  a  la comunidad,  en la S ociedad de B om beros  Voluntarios de B erisso que presidía don Juan Antonelli y donde ocupaba la Vicepresidencia, decidimos organizar un  Servicio M édico de  U rgencias que se llam ó Em eber.  Ya funcionaban en La Plata UDEC y SUM con bastante éxito.  Contamos con el consentimiento y habilitación del M inisterio de Salud, entregando su planificación, planteles médicos,  enfermeros,  choferes  y  telefonistas.  Se  adquirió  una Ambulancia totalmente  equipada  para  esos  usos  en  la  asistencia  de  emergencias  de  la Salud que ocurrieran  en la calle  y en los  domicilios  de la ciudad.  Se agregó un  automóvil  para  la  asistencia  de  casos  de  no  tanta  urgencia  o  gravedad, con  médico  y  chofer  adecuados.También  se  efectuaron  atenciones  en  un Consultorio  anexo  en el cuartel  de Bomberos y tareas complementarias con registros de tensión arterial, nebulizaciones, curaciones, aplicación de sueros 79
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y  demás  inyectables,  vacunas,  traslados  de  pacientes,  atención  rigurosa de  los  llamados  telefónicos  y  con  sus  inexorables  registros  y  estadísticas. 

Un  Servicio  notable  para  esa  época  que  fue  inaugurado  el  2  de  enero  de 1988  en  presencia  de  autoridades  del  Colegio  de  Médicos,  su  Presidente Dr,  Gerardo  Bontempi,  profesionales  del  Hospital,  Bomberos  y  público invitado.  Tuvo  de  inmediato  una  gran  aceptación  popular,  cada  vez  m ayor en la ciudad y en las localidades vecinas  que no tenían asistencias  similares. 

De inmediato comenzaron a implementarse los necesarios e imprescindibles 

“Cursos  de  Reanimación  Cardio-Pulmonar”masajes  cardíacos  externos, inmovilizaciones  para  accidentados  en  domicilio  o  en  la  vía  pública, todos  dictados  por  Especialistas  autorizados.  Recuerdo  que  se  incorporó por  prim era  vez  en  la  ciudad  una  “tijera  mecánica”  para  la  “extricación”- 

término  que  comenzó  a  usarse  entonces  -  para  ser  utilizada  en  casos  de accidentes  graves,  cuando  alguna persona  quedara”  atrapada”  en  el  choque u  otros  accidentes.  Y el  Servicio  quedó  casi  mezclado  con  el  que prestaban los mismos bomberos, porque  también actuaba en casos  especiales  como  la caída de algún animal - caballo, vaca o simplemente un perro caído en algún pozo profundo. 

Posteriormente, y de acuerdo  a necesidades y exigencias del M inisterio, fueron  adquiridas  más  y  modernas  Ambulancias  equipadas  ya  con  todo 

:  camillas  y  sillas  para  familiares  acompañantes,  tablas  adecuadas  de inmovilización,  collares,  electrocardiógrafos,  desfibrilador,  oxígeno  de  uso en  ellas  o  en  domicilios,  pulsómetro,  oxímetros  de  pulso,  nebulizadores, máscaras,  sillas  de  ruedas,  cajas  de  cirugías  de  urgencia  y  cánulas  para traqueotomías,  teléfonos  de  intercomunicaciones  diversas.  En  síntesis, un  Servicio  de  Emergencias  que  impactó  en  la  ciudad  por  su  eficiencia  y su  rapidez  ante  las  urgencias  solicitadas  o  producidas  en  la  vía  pública-demasiado  frecuentes-  o  en domicilios,  y hasta en las zonas rurales y playas costeras.  Debo  consignar  que  el  primer  auxilio  solicitado,  en  los  precisos momentos  de  la  inauguración  del  Servicio,  fue  realizado  por  la  Doctora Claudia Ronchetti, actual médica del Hospital Español. 

La  Sociedad  de  Bomberos  me  asignó  la   Dirección  del  Servicio 

 “EMEBER”,   cargo  que  ejercí  durante  más  de  diez  años,  en  dos  períodos altemos,  función  que  resigné  cuando  mi  retiro  definitivo  de  la profesión  en el  2003,  tal  como  lo  dispone  la  Ley,  pero  permanezco  ligado  al  gmpo  de 80
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profesionales que actualmente lo integran. 

Habiéndose  constituido  el  Colegio  de  M édicos  en  1959  y  en  pleno funcionamiento con sus objetivos,  se comenzó a pensar en lo que todavía no teníamos:  un  sistema  adecuado  de  previsión  para  los  médicos  en  situación de  retiro  o  los  cónyuges,  transformados  en  pensionados.  Consultas,  idas  y venidas, organizamos comisiones para el estudio de tal necesidad. Trabajamos arduamente  en  ellas,  con  la  invalorable  colaboración  de  autoridades  y  en especial del Dr. Andrés Touceda.  Entre las ideas, propuestas y posibilidades, solicitamos la colboración de un letrado jurista,  el Dr.  Isaac  Sánchez Larios, hermano  de  nuestro  colega  de  Berisso  Leandro  N.  Sánchez,  que  había colaborado en igual tema para sus colegas abogados y logrado  la sanción de su Ley. 

Interesamos  a  ambas  Cámaras  de  la  Legislatura  de  nuestra  Provincia, y  así   se  sancionó  la  Ley  6742  /   74  de  la  Caja  de  Previsión  y   Seguro 

 Médico  que nos rige y procura nuestra protección y seguridad para nuestros retiros  por  las jubilaciones  por  edad  u  otras  fortuitas  causas.  En  esta  Caja M édica  de  Previsión,  colaboré  durante  cuatro  años  como  Director  Suplente acompañando  a  su  titular,  Dr.  Jorge  Gorostiaga,  en  el  Distrito  1.  Tiempo después  comenzaron  a  organizarse  Asociaciones  de  M édicos  Jubilados  y Pensionados,  en  la  Provincia  y  en  cada  uno  de  sus  Distritos,  entidades  de carácter  netamente  privadas  y  voluntarias,  En  nuestra  Provincia  se  llama Ameju y  en el Distrito  Cemejup. 

 E l  Primer  Centenario  de  la fundación  de  la  ciudad  de  La  Plata  fue celebrado  con numerosos  actos  en la Provincia de Buenos Aires y  en varias ciudades,  recordándose  tanto  a  su  creador,  el  Dr.  Dardo  Rocha,  como  los actos  que  tuvieron  lugar  el  día  preciso,  19  de  noviembre  de  1982.  Uno  de ellos,  la  apertura  de  una  urna  sellada  y  guardada  en  el  subsuelo  del  exacto centro de su Plaza Moreno. Entre los documentos y recuerdos allí custodiados se encontraron mensajes de muchos  sectores para ser leídos por autoridades y dirigentes. 

Y  en  esa  fecha  centenaria,  se  ubicó  una  nueva  Urna,  también  con documentos y mensajes para ser” descubiertos y leídos”  el  día del  Segundo 

 Centenario,  ¡19  de  noviembre  de  2082\  Nuestro  Colegio  de  Médicos, 81
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Distrito  1,  depositó  su  propio  “Mensaje  a  los  Médicos  del  2082”,  cuya 

 redacción se me encargó bajo  el juramento de no  revelarlo nunca ni ante 

 nadie.hasta  el día  indicado.   Contiene  nuestro  Mensaje,  reflexiones  acerca de nuestra profesión y el futuro  esperado  para ella,  para las  enfermedades  y para la Salud. 

 “Vuela alto,  más alto 

 toda la dicha está en el vuelo ” 

Antoine de Saint Exupery

Más  de  30  años  de trabajo  en el  Hospital de  Berisso  con  cargas horarias de  24  o  36  horas  semanales,  al  alcanzar  la  Jefatura  del  Servicio  de  Clínica Médica,  la  Subdirección  y  la  Dirección  fueron  las  48  horas  que  regían  las Leyes  7878  al  principio,  luego  la  10,471  que  incorporaban  los  Concursos de  méritos  y  antecedentes,  que  a  veces  se  cumplían.  Los  cargos  que  ocupé siempre  los  obtuve  por  concursos.Manifiesto  con  orgullo  que  fu i  el único 

 Director por Concurso abierto en la historia del Hospital.  Tuve la fortuna de contar entre mis compañeros médicos de todos los tiempos y edades, personas nobles  con quienes  compartíamos  la asistencia de  enfermos  internados  o  en los consultorios, iguales o parecidas características, cada uno con sus propias modalidades o  condiciones.  Siempre a favor, nunca en contra. 

Completábamos  la asistencia  con  la realización  de  ateneos,  cursos  fuera del  Hospital,  en  La  Plata  y  hasta  Buenos  Aires  donde  los  hacíamos  de  las 21  horas  en  adelante.  Semanalmente  nos juntábamos  clínicos,  a  veces  con cirujanos o de otras especialidades, para discutir diagnósticos o tratamientos de  nuestros  enfermos.  En  esas  reuniones,  a  veces  subidas  de  tono, aprendíamos  a  considerar  criterios  distintos  de  nuestros  colegas.  También invitábamos  a  profesores  u  otras  personalidades  científicas  de  la  ciudad, porque  siempre pretendíamos  aprender.  Esas  son instancias importantísimas en  la  vida  hospitalaria.  Para  nosotros  eran  jom adas  matutinas,  las  tardes estaban destinadas a nuestros consultorios privados y al terminarlos, salir a la calle a efectuar visitas  domiciliarias que se prolongaban hasta altas horas de la noche. Y en las madmgadas también había que levantarse ante verdaderas urgencias. 

Se  hacían  también  a  todas  horas,  de  día  y  de  noche,  con  frío  o  con 82
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lluvias  y  barro,  en  calles 

muy  oscuras  por  su  pobre  o 

ninguna iluminación,  cuando 

nos  mojábamos  o  caíamos 

en  el barro vestidos  con traje 

y  corbata  -como  entonces 

se  usaba-  caminando  por 

veredas  casi  inexistentes  en 

los  barrios  pobres  en  los  que 

a veces nos corrían los perros. 

En  mis  años  de  profesión 

me  mordieron  cinco  veces 

perros  vagabundos,  sin  dueños  conocidos,  por  lo  que  recibí  105  vacunas antirrábicas,  en  esa  época  eran  21  cada  vez.  Tan  es  así  que  en  los  últimos años llegaba a esos domicilios con la prom esa formal que nos esperara algún familiar del  paciente  al  bajar del  auto.  Tres  o  cuatro  veces,  creo  no  más,  al no poder llegar con mi auto por causas  de barro  o  alambrados,  vinieron  sus familiares  a  llevarme  con el  carro  de algún vecino.  Otra cosa era llegar a la Isla  Paulino,  que  debíamos  hacer  en  lancha.  Sin  duda  eran  otros  tiempos ya  que  la  ciudad  se  iba  agrandando  y  mejorando.  Pero  también  porque  ha cambiado  el  ejercicio  de  la  medicina:  hoy  ese  tipo  de  llamados  se  hacen  a través  de especiales servicios de urgencia contratados. 

Pero   siem pre  estuvim os  orgullosos  de  nuestro  H ospital,  que  aunque nunca  fue  de  “excelencia”  pero  en  el  que  siempre  primaron  las  mejores intenciones  y  eficiencias  en  el  trabajo  tanto  de  los  médicos  como  de  las enfermeras  -  ¡benditas!  -  que  tanto  ayudaban  y  nos  daban  coraje  para  no aflojar.  Siem pre  se  las  agasaja  en  su  día  de  noviem bre,  p e ro   nunca  lo 

 suficien te  p a r a   recom pensarlas  p o r   su s  esfuerzos,   trabajos,  voluntad  y cariño  hacia  sus  enfermos.  Creo  que  existe una gran deuda pendiente hacia ellas, ejecutoras de nuestras buenas decisiones. 

De acuerdo a lo ya dicho,  obtuve p o r  C oncurso la D irección del H ospital 

 en  e l  año  1982,   después  de  haber  ejercido  la  Subdirección  desde  1979. 

En  un  acto  especial  el  entonces  M inistro  me  puso  en  el  cargo junto  a  los demás Directores de Hospitales en el mismo Concurso. La máxima jerarquía hospitalaria fue trascendente para mi profesión y para lograr el consenso  de 83
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todos  los  médicos  del  Hospital,  de  sus  empleados y personal auxiliar,  como de toda la comunidad a la que di cuanto supe o cuanto pude, y con muy buenas relaciones  y ayudas  de todos los Hospitales  de  la Región Capital,  cuanto  de las  autoridades  provinciales  y  municipales.  En  el  año  1983,  al  producirse la  restauración  de  la  Democracia  en  el  país  y  en  todos  sus  estamentos,  se posibilitaron  mejores  acciones  de  Salud  en  pro  de  los  enfermos  y  de  la comunidad.  Nos  visitaban  autoridades  del  M inisterio  de  Salud  (entre  ellos el  Dr.  Floreal A.  Ferrara,  mi  compañero  de  la  Facultad  que  nos  visitó  una mañana de gran lluvia) y en 

una ocasión el  Gobernador 

de  la  Provincia  Doctor 

Armendáriz,  llenándonos 

de 

satisfacción, 

porque 

significaba  un  implícito 

apoyo  a  nuestra  gestión. 

Durante 

mi 

actuación 

en  la  Dirección  tuve  la 

irremplazable  ayuda  de  la 

Asociación 

Cooperadora 

que  presidía  en  forma 

brillante el  activo dirigente 

y  amigo  don  Andrés  Brugo  que  venía  “todos  los  días”,  con  sus  grandes colaboradores Angel Melkun, Julio César Porras Luque, Luis A.  Loffi, Luisa Calise y Olga Sybut; empleadas en la Administración.  Salvo un lapso cuando esa  Cooperadora  se  retira  y  disuelve  por  no  haber  sido  consultada  por  el Ministerio cuando  se implemento el S.A.M.O (Servicio de Atención Médica Organizada)  para  el  cobro  de  algunos  discretos  aranceles  a  enfermos  que dependían  de  Obras  Sociales  o  pudientes  de  hacerlo.  Trabajo  y  tiempo  me costó  su  entrada  en  razón,  logré  el  regreso  de  la  Cooperadora  al  Hospital, que  recomienza  sus  actividades  con  todos  los  bríos.  Enseguida  logramos hacer  participar  al  Hospital  en  los  programas  que  se  emitían  por   la  TV 

 Canal 9 llamados” Sábados de la Bondad”  cuyo conductor era el conocido Leonardo  Simmons.  Se  efectuaron  dos  audiciones  públicas  por ese  Canal  9 

en la calle, en la misma puerta del Hospital y con enorme asistencia de gente. 

Entre  ambas  se  recaudaron  importantísimas  cantidades  de  dinero,  además de  recibir donaciones  de  Empresas  de  la Región como Y.P.F.,  Petroquímica Moscóni.Hilandería, Propulsora Siderúrgica (hoy Siderar) con el invalorable 84
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y nunca olvidado apoyo de uno de sus funcionarios,  el amigo  Señor Ricardo Cortelletti,  Cantera  de  Conchillas  de  Domingo  González,  Instituciones de  Bien  Público,  Partidos  Políticos,  Sindicatos,  Agremiación  Médica, muchísimos  comerciantes  y  el  pueblo  en  general,  que  hasta  se  organizaba para  recoger  dinero  en  la  calle  en  alcancías  muy  bien  custodiadas.  De  esa forma se incorporaron al Hospital elementos y aparatos de alta tecnología: un moderno Aparato de Rayos X ( que traía un barco desde el exterior cuando las naves  inglesas circulaban a Malvinas durante la guerra, temiendo  su pérdida si  lo  hundieran  en  el  Atlántico  ),  reveladores  automáticos  de  radiografías, el  prim er  Ecógrafo  que  tuvo  Berisso,  elementos  para  distintas  endoscopías digestivas o laringotráqueobronquiales,la construcción de Salas necesarias a tareas  de  Estadísticas,  cinco  quirófanos  totalmente  equipados,  uno  de  ellos exclusivo para Partos, salas de Esterilización, una Planta total para Ortopedia y  Traumatología  y  Rehabilitación,  Hoy  podemos  afirmar  que  todo  fue  una verdadera epopeya para la debida y necesaria atención médica. 

Orgullosos  por  tantos  nuevos  adelantos  técnicos  y  la  posibilidad  de sus  esperadas  funciones,  continuamos  nuestros  trabajos  hasta   el año  1986 

 cuando se solicita desde el Ministerio de Salud mi retiro,   decisión que tuve que  aceptar  porque  la  Ley  10.471  así  lo  dispone,  pero  con  gran  disgusto porque  me  consideraba  útil  y  cada  día  con  mayores  ganas  de  trabajar mejorando  mi  Hospital.  Envié mi  renuncia en  octubre  de  ese  año,  a mis  60 

años  cumplidos,  según  lo  establece  esa Ley,  a mi  criterio  equivocadamente. 

Creo  que  debe mantenerse  ese  derecho  a retirarse  a quien lo  desee,  pero  no debe  serlo  obligadamente  mientras  no  quiera o  pueda hacerlo. Al  retirarme recibí  una  serie  de  homenajes  en  la  Ciudad.Uno  de  ellos  en  la  Sociedad  de Bomberos Voluntarios, efectuado por distintos sectores de la comunidad, con un  Salón pleno  de gente, junto  a mi familia,  llenándonos de  saludos,  afectos y “suerte futura” .  Otro acto se realizó en el “lote” de propiedad del conocido fotógrafo y “amigo de todos” Pocho Arrien, en vecindades del Hospital. Aún continúo  emocionado por tantos  agasajos y afectos  a una función cumplida, no excepcional sino “como correspondía hacerla” . Un locutor radial decía en esos tiempos,  algo así  como repito:   ¡Así lo creo yo!. 

Entonces,  terminadas  mis  funciones  oficiales  en  el  Hospital,  continué 

 mis trabajos médicos en  la actividad privada,   ahora ampliada por supuesto con  mis  eternas  actividades  comunitarias,  por  disponer  también  de  más 85
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tiempo  para  la  atención  de  mi  Consultorio  y  sus  muchas  derivaciones  en la  internación  de  los  pacientes  que  la  necesitaran.  Como  ocurría  desde  mi graduación,  siempre  estuve  vinculado  a  Clínicas,  Sanatorios  y  Hospitales de  la  Región,  a  fin  de  completar  estudios  diagnósticos  y  tratamientos. 

En  la  ciudad  los  hice  en  el  Instituto  Médico  Argentino  y  en  la  Clínica 

“M osconi”,  mas tarde  en la Clínica M atemo-Infantil  “Génesis”,  cuando  era estrictamente necesario también  en  La Plata,  Hospitales  Italiano  y Español, Instituto  Médico Platense,  Instituto  del  Diagnóstico,  etc.  Inclusive participé en pequeña  escala  en  la  creación  de  las  Clínicas  Génesis  y  Mosconi,  ahora transformada  en  Cooperativa  de  Trabajo  en  la  Salud.  Aparecieron  también en  la ciudad  otras  clínicas,  como  la “  Sabin”  en  el  Barrio  Banco  Provincia. 

La Génesis fue clausurada después del fallecimiento brusco del Dr. Petronis, amigo de todos,  sobreviniendo entonces un juicio sucesorio aún no resuelto. 

¿J  Años  después,  el  Concejo  Deliberante  de  la  ciudad  creó  por  Ordenanza T548  /92  la   O rquesta  Ju ven il  M unicipal,  después  Sinfónica  M unicipal,  

con  su  debut  en  el(93) en  la  Escuela  Integral  de  Arte  de  Berisso  (Cabe consignar  que  fue  la  primera  Escuela  de  Arte  en  la  Provincia  de  Buenos Aires).  Sus  sucesivos  Directores  fueron  los  M aestros  Ramón  Aun,  Hugo Regis,  Guillermo  Hemmingsen,  Roberto  Regio  y  Jorge  de  Larrañaga, profesores  en Dirección Orquestal de la Facultad de Bellas Artes de nuestra Universidad.  Tiempo  después,  en conocimiento  que  la Orquesta convocaba m uy  poca  audiencia  -  sólo  unos  pocos  -  un  grupo  de  personas  amantes  de este  arte,  organizamos  la  “A sociación  A m igos  de  la  Orquesta  Sinfónica
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 Municipal de Berisso”  con  el  propósito  de propender  a  la  difusión pública de  ese  organismo  orquestal,  orgullo  para  nuestra  ciudad.  Integramos  esa Asociación,  que  presidí  varias  veces,  con  Guillermo  Cáceres,  Ana  María M ontanari, Octavio Drobny, Emilio Cecho, Horacio Urbañski, y los músicos integrantes  Ricardo  Cadenas,  Fabio  Lorente,  Alejandra  Claus,  Femando Núñez  y  la  familia  de  los  Zanek.  La Asociación proporcionó  a  la  Orquesta atriles,  fotocopias  de  partituras  musicales,  afiches  para  la publicidad de  sus conciertos,  reparación  de  instmmentos  dañados,  transportes  del  material indispensable a las salas de concierto, una excelente tarima y atril de madera para  el  Director,  estandartes  de  publicidad,  el  pago  ocasional  de  algunos 

“cachets”  para  músicos  invitados,  las  fiestas  de  fin  de  año  para  agasajo  a sus  músicos,  algunos  obsequios  florales  y  otras  atenciones  cuando  fueron necesarias.  La  Orquesta tiene  un  amplio  e  interesante  repertorio,  interpretó algunos  Ciclos  especiales  que  denominó  “La  Sinfónica  en  las  Escuelas”, 

“La Orquesta en las Iglesias”,  “Jóvenes Intérpretes”,  “Música de Películas”. 

Grabó dos CD de sus Conciertos y un TV video, e hizo imprimir 200 folletos en  que  se relatan  los  orígenes,  su historia,  sus  músicos,  sus  repertorios,  sus presentaciones  públicas,  y  las  funciones  y  directivos  de  la  Asociación  de Amigos.  Entidad  de  Bien  Público,  con  Personería  Jurídica,  que  también felicitó  la creación por el Municipio a la nueva experiencia de la “ Orquesta de  las  Escuelas”  integrada  por  cien  de  sus  pequeños  alumnos,  tres  de  los cuales  fueron  enviados  a  Francia  para  completar  su  formación  musical. 

Nuestra Asociación presenció  siempre sus actuaciones y las  felicitó. 

En  1996,  integrando  por  invitación  de  la  Gobernación  la   Comisión 

 de  Estudios  para  la  Jerarquización  de  La  Plata  y   su  región  Capital,  

participé  con  numerosas  personalidades  referentes  al  tema,  en  apuntar mis consideraciones  al  respecto  a mi  ciudad  de  Berisso. Y formando parte  de  la Comisión de Asuntos  Culturales,  presenté un proyecto para la  Preservación 

 de un Sector de Berisso como  “Patrimonio Histórico-CulturaV\

Contando  con  muchos  antecedentes,  consideramos  que  debería preservarse,  respetando  sus  raíces,  la  identidad  histórica  de  aquel  Berisso primigenio  que  había  aportado  grandes  riquezas  al  país,  y  propusimos que  un  sector  de  la  calle  Nueva  York  y  algunas  de  sus  adyacentes  (calle M arsella,la entrada al Frigorífico  Swift y parte  de  su misma edificación y  el viejo e importante M urallón que delimitaba la zona nacional portuaria)  sean 8 7
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declaradas  de  Interés  histórico  M unicipal,  Provincial  y  Nacional,  como  lo hiciera después, en el 2004 una Resolución de la Presidencia de la Nación. 

Y agregamos en el Proyecto la señalización adecuada para que las vías de acceso  a tal zona  sean reconocidas  como   “La senda del Trabajo”,   en razón de  que  fuera  transitada  por  muchos  miles  de  obreros  de  Berisso,  también de Ensenada y La Plata,  caminando por ella a sus  fuentes  laborales  a través del tren entonces,  con botes  cruzando el  canal del puerto,  o los ya existentes tranvías. 

Sería un  emotivo  y permanente  homenaje  a  tributar  a  esos trabajadores, tanto  inmigrantes  como  nativos  que  transitaron  esos  viejos  y  ahora recuperados  adoquines  de  la  calle  Nueva  York.  Se  rememorarían  de  ese modo  las  primitivas  intenciones,  trabajos  y  vidas  de  tanta  gente,  nuestros antecesores, pretensión nostálgica de recuerdos,  o tal vez punto inicial para 

 alguna iniciativa como muestra de interés turístico. 

Considerando  que  las  instituciones,  llámense  bibliotecas,  centros culturales,  centros  de  fomento  o  deportivos,  clubes  de  barrio,  comedores solidarios,  o  colectividades  extranjeras  y nativas  impulsan  al mejoramiento del  bienestar  de  sus  entornos  donde  trabajan  muchos  vecinos  que  aportan intenciones  y  esfuerzos  hacia  el  progreso,  participé  desde  joven  en  esos ámbitos a través de mis preferencias y posibilidades. 

En un momento se pensó que habría que confluir tantas ideas o proyectos englobándolos  a  toda  la  comunidad.  Y  un  25  de  abril  del  año  1980  fue creada  la  "  Federación  de  Entidades  de  Bien  Público  de  Berisso”,   que contó  desde  entonces  con  importantes  dirigentes  comunitarios  conducidos por  Juan  L.  Antonelli,  Luis Argentino  Loffi,  Julio  César  Porras  Luque  y  el Dr.  HoracioAlberto Urbañski desde sus presidencias, éste último desde hace muchísimos años y en forma eficiente y respetada por toda la población y sus casi  160  instituciones.  Así  se  fueron  aquilatando  inquietudes,  necesidades requeridas y elevadas  a la consideración pública y autoridades de gobiernos de  tumo,  para  su  efectivización  en  obras  de  tipo  edilicio,  ornamental, cultural y humano, efectuándose además conferencias, conciertos, concursos literarios  en la Región y también hasta de nivel nacional. 
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Participé en esa Federación de Entidades  de Bien Público representando, a diversas  instituciones  en  el  transcurso  del  tiempo.  Una vez  al  año  realiza la  “Cena  del  Dirigente”  en  la  que  se  agasaja  a  los  dirigentes  destacados  y designados  por  sus  propias  entidades,  distinción  que  con razones  y  orgullo son recibidas  como un reconocimiento público a sus esfuerzos e Ideales. 

Intervine también en la 

creación,  el  Io  de julio  de 

 2001  de  la  “Asociación 

 1871  Museo  de  Berisso ”, 

junto  a  otros  35  socios 

fundadores.  Así  se  llama 

ese  importante Museo  que 

nació  por  las  inquietudes 

de  su  gran  ideólogo  y 

promotor,  el  amigo  Luis 

A.  Guruciaga,  conquien 

nos  conocimos  en  los 

inicios del Centro de Estudiantes cuando también con Néstor Taylor hicimos a  mano  varias  ediciones  de  un  Periódico  Mural  sobre  una  cartulina  que colocábamos  en  un  pizarrón.  Ya  de  antiguo  Luis,  empleado  del  frigorífico Swift,  coleccionaba  fotografías  con  aspectos  y  detalles  de  la  ciudad  y  sus personajes, que llegaron a 30.000, con las cuales publicó sus dos impactantes libros “Fotomemoria”, muy difundidos y que se entregan a cuantos visitantes llegan  a  Berisso.  Con  ellas  y  con  artículos  periodísticos,  temas  y  libros específicos,  Luis  comenzó  a  recibir  de  los  vecinos,  amigos  y  conocidos fotografías,  elementos personales  y recuerdos  conservados  por muchísimos de los inmigrantes llegados a Berisso y que guardaron hasta que le encontraron destinos  en  un  Museo  tan  especial  :  aparatos,  ollas,  planchas,  relojes, pasaportes  ,  credenciales,  documentos  de  identidad vencidos  o  de parientes fallecidos,  sombreros, vestimentas y cuanta cosa se va almacenando en cada casa hasta encontrarle destino.  Con todo  ello fue organizando una colección que se iba agrandando y terminó en un pequeño” m useo” casero en su casa de General  Savio 550,  que con el paso del tiempo se iba incrementando, ya con la necesidad de albergarlo en algún otro lugar, o  algún galpón como le fuera uno  prestado  por  la  familia  Simaz.  Se  solicitó  al  Intendente  de  la  ciudad, que prometió  algunas  salas  de  la ex Hilandería,  que fueron mejoradas,  pero 89
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que  finalmente  no  se  concretó.  Hubieron  varios  proyectos  y  propuestas, tampoco  concretadas  hasta  que  el  Municipio  en  el  año  2007  les  cedió  “en comodato” la planta alta del edificio de la Toma de Agua, construida en 1952, donde había ya funcionado poco tiempo la Escuela Industrial de Berisso  ( la prim era  de  enseñanza  secundaria  en  la  ciudad),  luego  alguna  cátedra  de  la Facultad de Ciencias Naturales, y finalmente Aguas Argentinas, hoy ABSA, que aún mantiene  su planta baja con el  compromiso  formal de entregarla en un plazo que ya venció. 

 Actualmente  el  Museo  1871  es  muy  visitado  por  la  población  y  por estudiantes  primarios  y  de  las  Escuelas  secundarias  de  Berisso  y  La  Plata, inclusive desde la Universidad y otros M useos  de la región o  foráneos, dado el prestigio que va logrando  y continúa con el  apoyo  de  sus  fundadores y  la comunidad. El Museo  1871  fue declarado de Interés M unicipal y Provincial. 

Funciona en la calle 32 y M ontevideo,  entrando  al Banco Provincia. Una de sus colecciones  se exhibieron en la ciudad de Nueva York. 

Y  hablando  de  museos  en  Berisso,  hubieron  otros:   el  Museo  del 

 Inmigrante en cuya organización participé y pronuncié su discurso  inicial, pero  no  tuvo  el  éxito  esperado.También un  Museo  de  la Palabra,  un Museo de  la  calle  Nueva  York  a  cargo  de  maestras  de  la  Escuela América  (  9  ), ambos  ahora  incorporados  al  1871.  Un  pequeño  y  específico  Museo  en  la Sociedad de Bomberos Voluntarios donde se exhiben maquinarias, máscaras, matafuegos  y  demás  elementos  de  épocas  pasadas.  Y  otro  importante, el   Museo  Ornitológico  que  funciona  en  la  Casa  de  Cultura  a  la  que  fuera donado  por  su  ejecutor,  Juan  F.  Klimaitis,  que  estudiara  en  la  Facultad  de Ciencias  Naturales,  con  una  excelente  exposición  en  especiales  vitrinas  de las aves de la Región.  Digno de verlo y conocer.  Su director es Julio Milat. 

 En  Setiembre  de  1993,  día  24,  el Honorable  Concejo  Deliberante  de Berisso me convoca a un acto a realizarse en dependencias del Hogar Social a fin de  hacerme  cargo  de una distinción otorgada por el  mismo  de  declarar como  “   Ciudadanos Ilustres  de Berisso”  a  varias  personalidades,  el  señor Ignacio  Martinoli,  empresario  y  dueño  del  astillero  de  su  nombre,  a  los Doctores Alejandro Mayosky, médico cirujano, Alejandro Olenchuk, médico patólogo y Rodolfo Héctor Fabris, médico clínico. También al actor de teatro Oscar  “Lito”  Cruz,  al  Director  de  Cine  y  Teatro  Oscar  Bam ey  Finn  y  una 90
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mención 

especial 

al 

músico 

Juan 

Carlos 

Sosa, 

bandoneonista 

laureado  en  Japón  y 

autor 

de 

la 

música 

del  Himno  a  Berisso, 

cuya  letra  es  de  Aníbal 

Guaraglia.  En  mi  caso 

particular a propuesta de 

la  concejal  Eva  Lurani 

de 

N adeff 

(esposa 

del  colega  y  ex  intendente  Enrique  Nadeff),  en  mérito  a  mis  antecedentes científicos  y  de  vasta trayectona médica y  científica.  La honrosa  distinción se hizo  en el  entonces  recinto  del  Concejo,  con  la presencia de muchísimas personas  de  la  comunidad  conocedoras  de  tantos  homenajeados.  En  esta emocionante  distinción  me  acompañaron  colegas,  amigos,  pacientes  y  casi toda  mi  familia,  incluidos  mi  hija,  su  esposo  también  médico  y  los  nietos Florencia  y  Femando,  todavía  muy  pequeños.  Honor  que  siempre  me acompaña. 

El  18  de  julio  de  1997  había  fallecido  un  distinguidísimo  colega  de la  ciudad,  el  Dr.  Carlos  A rqu ím edes  Vinai,   miembro  de  una  tradicional familia, a sus 82 años, por una m aligna enfermedad que lo llevó a los Estados Unidos  para  su  ya  fallido  tratamiento.  Poco  tiempo  después,  sus  colegas, amigos  y  pacientes  conformamos  una  “Comisión  de  Homenaje”  a  quien dedicó  una vida  entera  al  servicio  de  la M edicina en Hospitales,  Clínicas  y Círculos Científicos  del país y del exterior.  Esa Comisión decidió rendir ese homenaje a través  de una obra benefactora hacia una  E scuela de la  Ciudad,  

 eligiendo  a s í la  N °  23  llam ada  “C oron el  de  M arina  H ipólito  B o u ch a rd ”  

ubicada en la zona más  alejada del radio urbano,  sobre  la Ruta  15  ( Avenida Montevideo),  en  los  Talas,  en  el  paraje  Arroyo  del  Pescado,  cercana  a  la Balandra,  escuela  fundada  el  año  1919,  donde  había  enseñado  su  madre, la  Señora  Josefa  Beloqui,  cuya  familia  habitaba  en  ese  lugar.  Integré  esa Comisión  de  Homenaje  como  Secretario  General,  logrando  el  apoyo  y  la comprensión  de  mucha  gente.  En  el  acto  central  de  homenaje,  en  1998, entregamos  a  la  misma  una  buena  Biblioteca,  un  Laboratorio  equipado  de Ciencias  Naturales,  ubicando  también  una  valiosa  colección  de  fósiles  de 91
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propiedad del Doctor Vinai,  que había sido regalo de su hija Silvia. 

Se  trata  de  una  pequeña  escuela,  de  no  más  de  30  alumnos  de  clase humilde  y  aislada,  a  la  que  asistimos  varias  veces  al  año,  cuando  el  inicio o  la terminación  del  ciclo  escolar,  o  en  algunas  fechas  patrias,  ayudando  al tradicional  chocolate  con algunas  facturas y complementando  los útiles  que demandan sus estudios. Además en los últimos tiempos estamos empeñados, junto a sus autoridades, en la posibilidad de agregar una guardería o un jardín de infantes que en la zona y en muchos kilómetros a la redonda no existen.  Se les proveyó  del  gas  envasado  y  en luminarias  para  el  exterior,  cuanto  a una garita para esperar algún transporte  o resguardarse del frío o de las lluvias. 

En tantos  años  de profesión y trabajos,  pudimos realizar algunos  viajes 

para distracción y conocimientos nuevos  a adquirir con respecto  al país y  al 

 mundo.   Uno  de  los primeros  con  la pequeña Nora  dejada  al  cuidado  de  los abuelos matemos, fuimos a Bariloche y San Martin de los Andes, admirando las  bellezas  de  la  cordillera  y  de  sus  tantos  y  hermosos  lagos  (me  duele  el recuerdo  de no haber sido reconocidos por Norita a nuestra vuelta,  pues  era muy chiquita),  después  a M endoza y  San Juan con su Fiesta de la Vendimia y  la  vista  de  las  secuelas  aún  existentes  del  famoso  terremoto  y  la  visita  a la  casa  de  Sarmiento  y  el  nogal  de  doña  Paula Albarracín,  al  Noroeste  La Rioja,  Catamarca  y  Tucumán,  impresionados  con  las  cuevas  del  “Chacho” 

Peñaloza,  los  ponchos  y  algunas  minas  donde  un  lugareño  nos  regaló  una 

“pepita”  de  oro,  los  ingenios azucareros  y la vista muy deseada de  la “Casa Histórica”  (como  allí  la llaman,  no  la  llaman  Casa  de  Tucumán,  porque  así son  todas),  Salta  “la  linda”  como  la  identifican,  el  Jujuy  de  las  quebradas, H um ahuaca, el cerro de los siete colores y el M onumento a la Independencia con  el  “Tupac Am arú”  con  los  brazos  abiertos,  algunos  pequeños  episodios del  conocido  en los  libros”  mal  de la puna” por sus  dolores  en la cabeza,  la sangre  en  la nariz y  la “falta de  aire”,  después  Córdoba,  San Luis,  Santa Fe mejor  conocidos  por  sus  cercanías  (En  Córdoba  ciudad  nos  enteramos  de 

“nuestra  toma  de  las  M alvinas”  que  no  pudimos  soportar  ).  Luego  Entre Ríos visitando la entonces célebre Represa de Salto Grande, Misiones donde además  de  visitas  a  algunos  parientes  vimos  las  maravillosas  Cataratas  del Iguazú  desde  ambos  lados,  argentino  y  brasileño.  Años  después  pudimos compararlas con las cataratas del Niágara y entendimos la frase de la esposa del Presidente Roosevelt cuando  dijo”  ¡Poor Niágara!.  En algún viaje  llegamos 92
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al  Sur,  visitando  Ushuaia,  el  Canal  de  Beagle  ,  el  Estrecho  de  Magallanes, Río  Grande  y  Río  Gallegos  con  su  Catedral  construida  en  chapas  y  el  frío desfile militar un 25  de mayo.  En muchos  de tantos viajes nos acompañaron familiares, padres de ambos, hija, hermanos y algunos sobrinos. 

 A l exterior hicimos  en  auto  un  viaje  hasta Río  de  Janeiro  con  su  Cristo del Corcovado, la enorme San Pablo,  y  en Curitiba vimos por la televisión la 

 llegada del Hombre a la Luna:  era el 20 de julio de  1969, después declarado 

 “Día  Universal del Am igo”-  En  1970  viajamos  a  Perú  con  visitas  a  Lima, el  Cuzco  y  Machu  Pichu  donde  mucho  nos  emocionamos  con  la  “perdida” 

fortaleza  recién  descubierta  en  el  año  11  por  el  inglés  Sir  Iram  Binham,  al ver “in situ” sus espléndidas terrazas de cultivo y los sistemas de cañerías de riego.  En  1972 nuestro primer viaje a  varios países de la Europa  Central 

y  primera  visita  al  pueblo  donde  nacieron  mis  padres,  Istria(entonces Yugoslavia, hoy Croacia República Autónoma).  A llí volvimos en el 79 y  por 

 tercera  vez  en  el 2000  cuando  era  ahora  sí  Croacia.  En  ese  año  visitamos también  Polonia,  Rusia  y  Ucrania,  el  país  natal  de  la  mamá  de  Olga,  mi esposa. 

No  imposible,  pero  sería enormemente  largo relatar cuanto  recorrimos  y vimos en esos viajes, países trascendentes en el mundo con sus más importantes ciudades,  sus  calles y canales,  sus  edificios,  plazas,  monumentos,  iglesias y Catedrales,  museos,  teatros  y  la  infinidad  de  obras  de  arte,  la  arquitectura y  estilos  de  sus  palacios,  esculturas  y  las pinturas  originales  de  las  infinitas que  conocíamos  a través  de  sus  aún buenas reproducciones,  pero  verlas  “in situ” es otra cosa. No es fácil describir cuánto se siente en el corazón  al estar 

 mirando  “La  Gioconda ” de Leonardo Da  Vinci en  el Museo  del Louvre,  

 “La  Virgen  en  adoración” de Filipino Lippi en  la  Galería  “Degli  Uficci”  

 en  Florencia,  o  “Las  Meninas”  de  Velázquez  en  el Museo  del Prado  en 

 Madrid,  por nombrar sólo  dos  o  tres  de  las tantas  admiradas  en museos  del mundo occidental ( Porque nada conocemos de ese otro mundo, el de Oriente, ignorado por mi generación pero del que recién comenzamos a interesamos). 

Siento  gran pena de no explayarme en este tema que tanto me ha interesado en la vida, porque no corresponde hacerlo aquí. 

 En  América  visitamos  en  familia  y  con  nuestros  entonces  pequeños nietos  la  Florida,  Miami  y  Disneylandia,  New  Jersey,  Boston,  Michigan 93
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(donde visitamos a varios  sobrinos que al recibimos lo hicieron con “nuestra Bandera Argentina” desplegada junto a la de ellos, todos familiares de Olga), Filadelfia donde fue declarada el 4 de julio de  1789 la Independencia, y sobre todo”  The big  apple”  ( la Gran M anzana)  como  ellos  llaman a Nueva York, ciudad  que  caminamos  durante  diez  días,  ciudad  enorme  y  que  “tiene  de todo”,  difícil  de  conocer  y  entender  en  tan  poco  tiempo,  pero  maravillosa. 

Luego  visitamos  Canadá con  sus  importantes  ciudades  de  Québec,  Toronto y Ottawa,  ( y por supuesto el “Niágara), pasando  además por el Gran Cañón del Colorado y el “templo del Juego’; Las Vegas.  En otro viaje estuvimos en México, con su gran Distrito Federal de 20 millones de habitantes, la antigua y hermosa Taxco,  centro  máximo  de la platería  en  el mundo,  algún  crucero por las  Bahamas  admirando  sus  transparentes  y  azules  aguas.  Tantos viajes fueron un regalo para nuestras vidas. Además, porque teníamos ganas,  edad, salud y dinero para hacerlos. Y bien usados fueron. 

Cercanos, pero bastante  frecuentes  en alguna época,  nuestras escapadas 

 a Mar  del Plata,   a  nuestro  Departamento  en  el  piso  30  de  su  edificio  más alto,  el  “Havanna”,  frente  al mar,  donde  nos  pasábamos  horas  en  el balcón, tomando mate,  leyendo o  escuchando algo, pero  siempre mirando  la belleza del  mar  azul  y  sus  cambiantes  colores,  a  veces  observando  desde  allí  los hermosos amaneceres,  cuando  el  sol aparece en el horizonte de madrugada. 

En  la  ciudad balnearia viven  un  sobrino  de  Olga,  Gustavo  y  su  familia. 

También unos m uy queridos amigos, mis ex pacientes Lilian Bolos y Carlos Pelliza  con  sus  hijas  Mariángeles  y  Betiana ya  profesionales,  ésta  médica. 

Viven allá hace muchísimos años y con ellos nos visitamos recíprocamente a menudo, allá o aquí, ya que Carlos trabaj a en un Laboratorio de Especialidades M édicinales,  en  la  distribución  y  control  de  esos  medicamentos  en  todo  el sur del país. 

A raíz de mis  vocaciones por conocer e  instruirme,  que  estimulaban mis profesores  y  maestros  de  la  época,  comencé  a  guardar  libros  y  hacer,  casi inadvertidamente  mi biblioteca personal.   El Colegio Nacional y la Facultad de  Medicina  iban  aumentando  mis  ansias  de  guardar,  ya  sean  apuntes, recortes de periódicos, revistas y libros. 

Tal  vocación  continuó  a  través  de  mis  estudios  y  mis  trabajos  médicos, 94
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y  casi  sin  darme  cuenta,  transformada ya  en  un  hábito.  Los  libros  de  texto referentes a las disciplinas de mi profesión eran inevitables, aunque se fueron agrandando  con  el  tiempo  aquellos  escritos  por autores  de  mi  predilección, novelas, poesías, novedades que irrumpían en el mundo - que siempre siguen ocurriendo - pero sobre todo aquellas que surgían de las mentes más preclaras, en  especial  aquellos  que  se  ocupaban  de  los  principios  y  las  conductas  que nos regían, y de los historiadores y filósofos que enseñaban los pensamientos y creencias que iban asomando al mundo moderno. 

Se  iban  acumulando  libros,  tantos  que  no  es  el  momento  de  nombrar, aunque  deba  señalar  algunos  de  mi  país  que  encauzaron  mis  ideas  y  mis formas  de  ser.  Sólo  quiero  nombrar  a  pocos  de  sus  autores,  sobre  todo  a algunos  que tuve oportunidad de conocer o tratar:  José Ingenieros,  Ezequiel Martínez Estrada,  Ernesto  Sábato,  Julio  Cortázar,  Jorge Luis Borges. 

Entre  los  extranjeros  los  dramaturgos  Enrique  Ibsen,  Eugenio  O ’Neill, Henri Lenormand, Arthur Miller, Tenesee Williams, y los escritores Romain Rolland y Stephan Zweig y en los más recientes años Franz Kafka, Jean Paul Sartre  (el  poeta  de  la  libertad)  y  sus  seguidores  del  existencialismo  Albert Camus  y  Simone  de  Beauvoir.  Y  no  continúo  por  temor  a  imperdonables olvidos. 

 A sí  se  fu é   nutriendo  mi  Biblioteca,   con  alrededor  de  2000  libros habiendo entregado ya más  de 400  a Carlos  Cazorla, un amigo  singular que se ocupa de llevarlos a distintas poblaciones de la provincia de Jujuy y darlos a bibliotecas casi desprovistas de sus entidades y clubes de fomento. Actitud generosa de un vecino nuestro,  aunque no demasiado conocida. 

Entregué  además  otra gran  cantidad  de  libros y revistas  de  actualidad,  a la Biblioteca del Centro Villa Roca vecina a mi casa, donde protegen a niños y jóvenes estimulándolos a la lectura y a los deportes (una forma de sacarlos de  la  calle  y  de  otros  Vicios),  y  lo  hacen  en  cómodas  instalaciones  de  su Salón de Lecturas,  con vigilancia de directivos y de  sus padres. 

Siempre  tuve  el  placer  del  préstamo  de  mis  libros.  Algunos  de  ellos  no eran  devueltos,  tal  vez  por  olvidos  o  pérdidas,  sin  importarme  demasiado. 

Pero  debo  resaltar,  entre  los  no  devueltos  a  algunos  de  ellos  portadores  de 95
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alguna  dedicatoria  de  sus  autores. 

No  serán  muchos,  pero  deseo 

destacar en especial a  "  R adiografía 

 de 


la 

 P a m p a ” 

 de 


E zequ iel

 M artín ez  E strada,  y   “D on  P edro 

 y   la E du cación  de R e n é  Favaloro,  

pérdidas  ya  antiguas  pero  que 

aún  me  duelen,  porque  considero 

que  siempre  deben  ser  devueltos 

aquellos  libros  autografiados  y  con 

dedicatorias  a mi persona. Además, 

porque hoy ambos están agotados e 

imposibles de reponer. 

Seguían  como  hasta  entonces 

mis  actividades  médicas,  siempre 

queridas,  también  mis  crecientes 

actividades 

comunitarias. 

Pero 

con  el  transcurso  de  los  años  y  el 

aumento  de  mi  edad,  la  familia  comenzó  a  sugerirme  el  retiro  absoluto  de mi profesión, dados también mis antecedentes de enfermo cardíaco, operado en dos  oportunidades  - años  73  y 99  -por 

mi  cardiopatía  coronaria  y  algunas  otras 

fallas  circulatorias.  No  me  conformaban 

sus  “atinados”  consejos.que  además 

consideré  buenos  y  justificados  (ya  que 

no  quería  abandonar  mi  profesión  y  mis 

pacientes).  Mas  inevitablemente  los 

acepté,  un  nuevo”  desocupado” .  Todavía 

tengo  en  mi  poder  mi  Matrícula  Médica 

n°  10.006 la más baja hoy entre nosotros. 

 Y  llegó  el infaltante y  serio p ro b lem a  

 de  “  la fa lta   de  trabajo ”,   porque  la  falta de  trabajo  quita  la  dignidad,  según  creo. 

¿  Qué  hacer?  Una  ocurrencia  fue  algún 

recuerdo  de  mi  infancia  sobre  la pintura, 


96
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que  toda  la vida me  gusto  y miraba  sin  cesar  en  libros  o  en  exposiciones  y Museos.  Logré  come profesora  a una muchacha joven y  agradable,  Daniela Antonelli,  quien  me  enseñó  los  primeros  pasos  :  el  dibujo,  los  pinceles,  la témpera,  los  pomos  de  colores  de  óleos,  las  telas,  la trementina y  el  aceite de  linaza para fabricar el  “médium”,  el  caballete.  Logré pintar algunos  diez cuadros que no debo juzgar, a mis familiares y amigos les parecen aceptables por mis condiciones, pero deberé esperar el próximo futuro para continuar, y tal vez algún día juzgar. 

Pero no  olvidaba la profesión.  Me gustaba que ex pacientes me buscaran solicitando algún consejo para sus males.  No para que los atendiera, porque no  lo  haría  por  proscripción  de  la  Ley,  sino  para  que  les  indicara  algún colega  en  mi  reemplazo.  Difícil  hacerlo,  o  casi  imposible,  por mis  posibles responsabilidades,  que  no  debería  asumir.  Pero  siempre  conformaba,  con mis  palabras  de  aliento  y  comprensión,  al  ex paciente  consultante. Aún  me gustan esas consultas, porque me traen siempre muy gratos recuerdos. 

 La  síntesis  en  mi profesión  puede  interpretarse  de  distintas formas. 

Probablemente no  alcancé  los  límites  a los  cuales pudiera haber llegado por mis pretendidas capacidades de alcanzar. Tal vez me lo impidió la incursión en tantas otras actividades  extramédicas desarrolladas y que también apetecía y me conformaban. Pensando en esa dicotomía acepto que “ todo no es posible” 

¿  Será así? De  algo  estoy seguro  :  de no haber hecho a sabiendas nada malo a nadie.  Creo también que a través  de una larga vida he merecido  el respeto y la consideración del pueblo que me conoció y a quien siempre me dediqué con el alma.  Es  el m ejor regalo  que me  ha dado mi  ciudad:  el  saludo  que  se me brinda a cada paso,  es testimonio del reconocimiento y el respeto mutuo entablado  con  la  gente  de  mi  pueblo.  En  mis  más  de  50  años  de profesión, me ha tocado ver partir a infinidad de enfermos, mis vecinos, y también seres queridos,  parientes  y  amigos.  Las  tristezas  acumuladas  por  tantas  pérdidas acrecentaron mis afectos y mi nostalgia, ya que los recordamos uno a uno. 

Pero ese retiro me provocó singulares angustias. Tanto que  escribí para una 

 Revista Médica del CEMEJUP ( Centro de Médicos Jubilados y Pensionados de La Plata)  un  artículo que titulé “E l médico cuando se ju bila”,   en el que enfatizo esta gran serie de conjeturas,  temores,  angustias e interrogantes que nos  asaltan.  Y  el  mismo  día  de  mi  retiro,  una  cuñada  me  regaló  un  ramo 97
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de  flores,  y  decidí  pintarlas.Con  témpera,  fue  mi  prim er  cuadro,  después vinieron  otros  con  temas  paisajísticos  o  de  flores  de  mi jardín.que  ahora  a menudo me gusta regar. En total, unos pocos ocho o diez cuadros, esperando continuar porque  mi  gusto  por  la pintura no  cambió  nunca,  como  tampoco de  las  demás  artes  que  iba conociendo,  la literatura en general,  la poesía,  la historia, y la música en grado sumo, y de ello me ocuparé más adelante. Pero todas ellas siempre fueron motivo de mi admiración y respeto. 

Periódicamente publicaba en un semanario  de mi ciudad, “El mundo de Berisso” algunos artículos referidos a hechos puntuales referidos a problemas culturales o  sociales, a nuestra Asociación Amigos de la Orquesta Sinfónica, a mi siempre querido Centro de Estudiantes y Egresados, al Museo  1871, a la Sociedad de Bomberos Voluntarios de Berisso y su Servicio de Emergencias M édicas,  a  las  recientes  Orquestas  en  las  Escuelas,  u  otros  hechos  que acaecen  en  la  ciudad  y  merezcan  la  atención  pública  .  Cuando  el  CE YE 

 me solicitó  un  trabajo  sobre la  historia  de  la Institución  ,  que se  llamó  “ 

...  Entonces fu e una aventura ”,  consideré  que  su  desarrollo  fue  “una larga obra  de  amor” .  Lamentablemente  ese  trabajo  no  se  publicó,  lo  que  impidió naturalmente la difusión de una entidad de casi 67 años que lleva como lema permanente “Hunde tus raíces en el pueblo  ...” El CEYE en los últimos años está  más  dedicado  a  distintas  actividades  deportivas,  que  indudablemente procuran la contención de muchos niños y jóvenes dentro de su propia sede y gimnasios, con lo que por suerte se alejan de la calle y de sus vicios, la droga y  las  violencias.  Pero  esas  actividades  han  hecho  disminuir en grado  sumo, las  actividades  culturales  que  fueron el  objetivo principal desde  su creación en  1944.  Reemplazo que no  comparto,  ya que una cosa no  debe excluir a la otra. 

Quizá  convengan  algunas  reflexiones  sobre  mis  inclinaciones  artísticas: la música y la pintura, nacidas  sin duda de mis naturales  amores a la belleza de las artes. Pero antes, contar una experiencia en los intereses que mantenían para mi  ciudad. 

 Aunque no tuve ideologías ni afinidades políticas definidas,   siempre fui partidario de las premisas y prácticas democráticas aprendidas en casa de mis padres y las inolvidables enseñanzas de nuestros profesores del Nacional, en especial  del  Dr.  Sánchez Viamonte.  No  fuimos  radicales,  conservadores,  ni 98
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partidarios de las nuevas corrientes políticas  que nacieron en nuestra época, peronistas o de otras ideologías que iban apareciendo. Pero siempre contrario a los gobiernos autoritarios,  militares, más  aún de aquellos dictatoriales que surgían  ante tantos  Golpes  de Estado  -del 43.,  del  55,  del  68  ni  del  76  -  con tantos  miles  de  desaparecidos,  espantoso  genocidio  difícil  de  olvidar  ni  de perdonar,  ni  de  la inconsulta y arbitraria invasión a nuestras  Islas Malvinas, siempre nuestras. 

Al  quedar  libre  y  exento  de  mis  actividades  médicas  en  el  2003,  pensé que  podría  aportar  de  alguna  forma   mis  experiencias  y   servicios  a  mi 

 comunidad en  Berisso.  Fui  tentado  por  gente  de  la  ciudad  para participar 

 de  un  movimiento  “vecinalista”   que  llevaba  ya  unos  años,  el  “Amube” 

(Acción  M unicipal  Berisso),  que  ofrecía  mi  candidatura  a  una  Concejalía. 

Así fui electo ese año e integré el Honorable Concejo Deliberante junto a los doctores Osvaldo Casellas, Luis Denari y el señor Héctor Masini, integrando el  bloque  de  los  4  de  Amube.  Dediqué  cuatro  años  a  ese  trabajo  que  fue intenso  en  la  elaboración  de  múltiples  proyectos  de  comunicación,  pedidos de  informes y ordenanzas.  Como m inoría absoluta en el Concejo de un total de  18,  esas  iniciativas  o  proyectos  merecían  frecuentes  rechazos  o  pases  a comisión,  o  al  cajón.  Tan escaso era nuestro poder en las votaciones,  que en 4  años  sólo  merecimos  que uno  de  nuestros proyectos  fuera unánimemente promulgado  como  Ordenanza,  y  ejecutada  como  tal.  Me  refiero  a  la designación  de  la  rotonda  de  la  intersección  de  las  calles  Génova  (  7)  con Avenida del Petróleo  (lo que  se llama “la curva”)  como  “Rotonda Dr. René 

 Favaloro”,   que  tuvo  aprobación  por  la  Dirección  de  Vialidad.cuanto  de  la población  de  Berisso  en reconocimiento  a quien  fuera un  excelente  cardio-cirujano de nivel internacional, inventor de los célebres by pass, y cuya muerte trágica  por  suicidio  fue  lamentada  en  el  país  y  en  el  mundo  entero.  Con  el permiso  otorgado  por  la  Fundación  Favaloro  se  erigió  allí  el  Monumento que recordará su memoria.  Reconocimiento  que  se  volvió  a repetir el  29  de julio  de  2010  al  cumplirse  el  10°  aniversario  de  su  desaparición.  Y  lo  fue en  un  emotivo  acto  organizado  y  celebrado  en  la Agremiación  M édica  de Berisso donde pronunciaron palabras  alusivas  su Presidente Miguel Nadeff, Dardo Cotignola, presidente de la Comisión Permanente de Homenaje al Dr. 

Favaloro  del  Club  Gimnasia y  Esgrima  de  La  Plata,  el  Dr.  Rodolfo  Héctor Fabris  en su  carácter de  organizador y gran amigo  de  Favaloro,  y el  Doctor Aníbal  Mele,  cardiólogo  que  trabajara con  él  durante  quince  años.  Finalizó 99
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el  acto  con  la  inauguración  de  una 

gran  talla  en  madera  hecha  por  el 

Escultor 

Walter 

Dobrowlanski 

con  su  imagen  y  su  frase   “Sin 

 h u m an ism o  nuestra 

 tarea 


no

 m erece ser ejercida,  ni m erecem os 


llam am os 

 m é d i c o s  Fué 

un 

recuerdo  de la ciudad de Berisso,  a 

pesar de que en su propia ciudad de 

La Plata, no se ejecutó por tal fecha 

ningún  acto  en  su  reconocimiento. 

Ausencia  que  nos  dolió.  Finalicé 

mi  concejalía  el  2007,  también 

mi  efímera  incursión  política  en 

la  que  debo  reconocer  que  mi 

persona  fue  respetada  por  todos 

los  Concejales  por  mi  conducta 

y  mis  antecedentes.  No  guardo  ningún  rencor,  sólo  la  imposibilidad  de  no haber logrado  la aprobación  de tantos proyectos  que  hubieran  contribuido  a mejores acciones legislativas en favor de la comunidad. 

 C onviene  agregar  que  m i  am istad  con  R e n é   se  remonta  al  año  1942, cuando  nos  designan  celadores  en  el  Colegio  Nacional.  Tenía  entonces  16 

años y lo fuimos hasta su final, con los intervalos de sus años de residencia en Jacinto Arauz en La Pampa y en los Estados Unidos,  en la Cleveland Clinic. 

Como  habíamos  nacido  el  mismo  dia  12  de julio  aunque  en  años  distintos, siempre  hubo  entre  ambos  el  saludo  y  la  felicitación  mutua,  personal, telefónica  o  por  carta.  En  sus  años  de Argentina,  conseguimos  convocarlo a algunas  conferencias  en Berisso y acompañarlo en otras  que le  solicitaban desde  la  Escuela Naval  de  Río  Santiago.  No  deseo  olvidar  en estas  citas  el recuerdo de su queridísimo hermano Dr.  Juan José,  con su trágica muerte. 

Ahora debo confesar  m i sen sibilidad desde niño p o r  las m anifestaciones 

 d e l  arte,   que  compartidas  con  mis  estudios  harían  sin  duda  la  satisfacción de mis padres  en  épocas  cuando  trabajaban  duro  para mejorar la  educación de  sus  hijos.  Me  impactó  ver  a  un  hombre  joven  pintando,  frente  al  río en  el  puente  levadizo  vecino  a  mi  escuela.  Más  adelante  alguna  facilidad 100
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natural  para  el  dibujo  en  mis  deberes  escolares,  después  las  enseñanzas  de los profesores del Nacional mostrándonos obras de arte de muchas  épocas y de tantos  lugares del mundo. 

En referencia a la música, pienso que el ser humano, antes de nacer, en el útero  materno, percibirá “ruidos”  o  sonidos  que  le  llegan  desde  allí  o  desde afuera. Y en los  recordados primeros  años,  cuando  escuchábamos radios  de algunos vecinos  (porque en mi casa no  la había) oíamos algunos cantores de la época (Gardel, Azucena Maizani, Libertad Lamarque y en forma repetida por su popularidad),  o músicas  livianas  como valses o  algunos cantos de las murgas. 

Más  adelante,  durante  el  secundario  y  la  facultad,  nos  envolvieron compañeros de  otras  clases  sociales y las explicaciones de tantos  excelentes profesores,  con las que ya podíamos interpretar obras musicales  específicas, y  hasta  sus  nombres  y  autores.  El  espectro  se  agrandaba  día  a  día,  también nuestras  ansias  de  conocerlas  e  incorporarlas  a  la  memoria.  Y  en  algún momento pretendíamos también ser transmisores de tantos placeres, cuando en plena adolescencia o inicial juventud fuimos bastante intrépidos organizando en  Berisso  los  “Conciertos  fono  eléctricos  al  aire  libre”,  transmisiones  de música  grabada  en  discos  conseguidos  en  préstamo  por  la  “Casa América” 

de  La  Plata,  con  estudiados  relatos  sobre  sus  autores  y  significados, junto a algunas  alegorías  poéticas,  que  destacaba  la poetisa Zunilda  Costa en  los diarios. 

Tiempo  después,  en  lo  inicios  del  50,  creamos  el  “Coro  Popular  de 

 Berisso”   como  ya  lo  mencionáramos.  Y  en  igual  tiempo  escuchamos  en Berisso  al  Dúo  “Leda y  M aría”  (Leda Valladares y  María Elena Walsh)  en la Biblioteca de los Trabajadores de la Carne. 

Epoca en la que en dos oportunidades tenté estudiar música.  La primera en 

 el 59, con guitarra.  El profesor Ortiz me enseñó a conocer las notas musicales 

- do,re,mi,fa,sol,la,si -  en el pentagrama y el solfeo en claves de Fa y de Sol, con bemoles y sostenidos.  Comencé a pulsear la guitarra con algunas obritas muy simples,  que  a veces  cantaba.  Pero  mis  obligaciones  médicas pudieron más  y  fui  dejando.  Fracaso.  Más  adelante  empecé con  el piano  que  habia comprado para mi hija,  ya que”  como buenos burgueses,  empujábamos  a la 101
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hija a tocar el piano” . Y lo hice con Ana M aría Montanari, (una de las buenas discípulas de la muy conocida pianista y profesora Teresita Zoppi) que había enseñado a Nora, quien al traemos su título de “Profesora de Teoría y Solfeo” 

cerró  la tapa del piano  que  nunca más  tocó.  Otra  frustración.  Pero  el  piano todavía está allí,  esperando  que  lo  maltraten algunos  sobrinos  o  mis  nietos, como un juguete que hace ruido.  Prueba clara de que vocaciones no  existen, ni  se  estimulan.  Falta grave que siempre reconozco y  que en  lo profundo 

 mucho  me  duele.   Pero  el  placer  y  el  entusiasmo  por  la  música  subsisten en  mi  interior,  al  punto  que  no  perdía  oportunidades  de  asistir  a  conciertos de  los  músicos  célebres,  solistas  u  orquestas  que  llegaban muy  a  menudo  a La Plata  o  algunas  veces  llegando  al Teatro  Colón,  como  anteriormente  ya expresé. 

De  los  músicos  que  conocí  desde mi  época joven y  en Berisso,  reitero  a la profesora de piano   Teresita Zoppi,  al médico y muy amigo  Dr.  Leonardo 

 Juan  Bava,   también  pianista  que  nos  alegraba  en  altas  horas  de  la  noche interpretando  a  Mozart,  Bach  o  Bethoven  ,  pequeño  descanso  a  nuestros estudios, y tiempo después creando y dirigiendo nuestro Coro Popular. Tuve también  la  suerte  de  escuchar  “in  vivo”  a  grandes  en  el  mundo  como  los cantantes  italianos  Tito  Schipa y Beniamino  Gigli,  también a la inolvidable contralto  “negra”  Marian Anderson,  la única mujer de  “color”  (como  ahora se  dice)  que  cantó  para  la  Reina  de  Inglaterra,  y  que  escuché  en  el  Teatro Argentino, recordándola con las manos unidas  sobre su pecho,  sin moverlas durante  toda  su  actuación.  A propósito  nombro  a  la  célebre  cantante  lírica internacional  M aría  Barrientes,  que  pasaba  sus  vacaciones  (  año  1924  al 1930)  en  su  casa  de  Los  Talas,  a  la  altura  del  canal  M ena  y  al  lado  de  la pequeña  estación  donde  llegaba  el  ferrocarril  ¡en  esos  tiempos!.  Muchos años después disfrutamos, pero esta vez por televisión, el año 78 del M undial de Fútbol, del famoso concierto de “ Los tres tenores” Juan Carreras, Plácido Domingo y Luciano Pavarotti desde las Termas de Caracalla en Italia. Tantas veces  repetido  en  años  posteriores  porque  causaron  “furor”  en  el  mundo. 

Agrego mi entusiasmo por el último por el timbre, la potencia y la dulzura de su voz, que acompañaba con gestos de alegría en su cara inolvidable. 

Otras manifestaciones musicales en B erisso:  Recordamos al “ruso Pablo ”  

 Narosnenko  (creo  que  ese  era  su  apellido)  que  alegraba  con  su  acordeón nuestros primeros bailes, el otro ‘acordeonista -joven-  Germán Fratarcángeli
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ganador de  concursos  en Europa,  las  ya más  recientes   Orquesta Municipal 

 de  Tango,   la ya citada  Orquesta Sinfónica Municipal,   el conjunto orquestal de   Violoncellos en  la Escuela de Arte,  las  Orquestas en Escuelas como  la 25 de El Progreso, las Orquestas de varias colectividades extranjeras y varios buenos conjuntos corales y en constante aumento y difusión. No pretendo ser 

“moderno” porque no me atraen las músicas de onda,  el rock, mucho menos el rock pesado, que ya hicieron olvidar al jazz o el swing. Dentro de este tema, 

 reitero a la inolvidable María Elena Walsh que acompañó con sus canciones y con sus letras el canto de varias generaciones, niños, adultos y de la tercera edad. Nos lo recuerdan siempre  aquellas “Tutu M arambá”,  “Canciones para m irar”,  “Me  dijeron que  en el mundo  del revés” que escuchamos  casi todos los  días por alguna circunstancia.  El día de su muerte,  10 de enero, pedí que llevara  su nombre  algún espacio  de nuestra ciudad,  como  digno y merecido homenaje a quien nos alegra todas  las mañanas  con el  canto  de  sus niños. Y 

sugerí  que  lo hicieran  a través  del  Consejo  Escolar,  la mejor representación en la edad infantil. 

 De los músicos en Berisso no puedo dejar de nombrar a  Dante Anzolini,  

nacido en Berisso y radicado hace bastante años en el exterior, al principio en Europa, actualmente en Estados Unidos, en Massachuset ( Boston) donde en el MIT ( Instituto de Tecnología) es el Director Estable de Música, designado por  concurso,  habiendo  dirigido  orquestas  en  diversas  capitales  Europeas (Berlín, Viena, Praga, etc.). Anzolini, aún m uy joven, es hijo de un camionero ya  fallecido,  aunque  en  Berisso  reside  todavía  su  mamá,  a  quien  viene  a visitar  a  menudo.  Estuvo  algunas  veces  en  mi  casa,  junto  a  otros  amigos comunes  con  quienes  asistimos  en el Teatro Argentino  a  sus presentaciones como  Director  de  los  espectáculos  de  esas  noches.  También  fue  designado Director alterno  de  la Orquesta Estable de nuestro Teatro.  Hace unos cuatro años  trabajamos desde nuestra Asociación Amigos de la Orquesta  Sinfónica para  que  el  Concejo  Deliberante  de  la  Ciudad  lo  designara  “Ciudadano Ilustre” y así se hizo y en forma muy merecida. 

En  las  Fiestas Anuales  del  Inmigrante,  tenemos  siempre  la  oportunidad de escuchar varias agrupaciones musicales de las colectividades extranjeras, ejecutando  músicas  de  sus  países  que  acompañan  con buenos  conjuntos  de bailes típicos,  siempre muy aplaudidos. 
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Esas fiestas se inician los días 4 de setiembre en el Salón de la Colectividad Helénica donde se realiza una ceremonia que modestamente pretende imitar a la que se realizaba en la antigua Grecia con los Juegos Olímpicos. Al fondo un telón pintado con la Acrópolis y el P artenón: el encendido de una antorcha que  será portada por los  atletas por los  frentes  de  todas  las  colectividades y luego depositada en el Centro Cívico donde permanecerá hasta la finalización de la mencionada Fiesta que congrega hasta 40.000 personas. 
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 En  cuanto a la pintura,  comenzó mi atracción desde la escuela primaria donde, según relaté vi a un hombre joven pintando el río sentado en el “puente levadizo”  de  entonces.  Más  adelante  tuve  alguna  facilidad  natural  para  el dibujo en mis deberes escolares, y que aprovechó mi hermano solicitándome le dibujara un retrato de su cantante favorita Libertad Lamarque. Fue en el año 1941, retrato que recuperé  después  de  los  90,  después de  su fallecimiento, y está colgado en una pared de mi escritorio  actual, recuerdo imborrable tanto mío  como  de  mi  hermano  Tito.  Más  tarde  aprovechando  las  enseñanzas  de los profesores del Nacional mostrándonos obras  de arte de muchas épocas y de tantos lugares del mundo ( durante mi escolaridad no me enseñaban dibujo ni  pintura,  tampoco  podía acceder  a  ese  gusto  por razones  entendibles,  que resolví  cuando  grande  disponiendo  ya  de  tiempo  para  ello).  Años  después, siendo ya médico,  me  atraía visitar exposiciones  de pinturas,  lo  hacía en La Plata y también en Buenos Aires cuando concurría a las Librerías El Ateneo de la calle Florida y muy a menudo en las Galerías Witcomb. En una de esas excursiones entré a los Salones del Jockey Club de La Plata a una exposición y me encontré con una serie grande de cuadros que me parecieron conocidos, no  sabía  de  donde.  Pregunté  a  un  señor  que  repartía  sus  programas  quien me  dijo  que  eran  sus  cuadros.  Se  llamaba  Enrique  Baldasari,  un pintor 

 consagrado,  que  resultó  ser  el joven  de  mi  infancia  visto  en  aquel  puente vecino a mi  Escuela.  Intimé con él,  quien además era prim er violinista de la Orquesta del Teatro Argentino,  antes  de  su incendio  en el  año  68.  Nativo de Ensenada, había pintado muchos cuadros  con temas  del río,  del bosque y de las playas de Punta Lara.  Un orgullo:  pintor y músico. 

Y  durante  mis  actividades  médicas,  de  más  de  50  años,  siempre  admiré la pintura.  De ella me enteraba mucho, de las obras y de sus autores a través de  la  adquisición  de  muchos  libros  y  revistas  del  tema,  que  incorporé  a mi Biblioteca,  abarcando  casi  todos  los  estilos  pictóricos  y  de  la  vida  de  sus autores.  Tarea  que  completé  con  viajes  al  exterior  donde  visitaba  cuanto Museo  estaba  a  mi  alcance.  Entonces  admirábamos  con  mi  esposa  los originales de infinidad de las pinturas más importantes del mundo y de varios siglos.  Enumerar  los  museos  y  sus  obras  colmaría  tomos  u  horas  para  su descripción y las sensaciones vividas al contemplarlas. 

Como ya expresé, al retiro del ejercicio de mi profesión, comencé a tomar algunas clases de pintura y conocer sus “herramientas de trabajo” :  caballete, 105
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pinceles,  telas,  óleos,  etc.  Y  con  esa  ambición  y  gusto  ya  conformado, entretengo  mis  ocios  de  hoy.  Y debo  hacer notar  que   artistas  de la pintura 

 también los hay en Berisso: el “ Canario ” Gutiérrez,  un pintor llegado desde las  Islas  Canarias y  cuyo  trabajo  en vida fue  la del traslado  de  casas  enteras (que lo eran de chapas y madera) por las calles hasta dejarlas  en otro terreno elegido,  con  ayuda  entonces  del  conocido  “malacate”,  mientras  algunos chicos subíamos de contrabando a esa casa entera y amoblada que arrastraba por  las  calles  en  medio  de  nuestras  alegrías  y  las  rabias  del  “Canario”,  Sus hermosos  cuadros  persisten  en  la  misma  casa  que  habitó,  custodiados  por familiares. Mucho me impactó, entre ellos, la hermosa pintura de su hermana y el brillante anillo que ostenta su mano. 

Otros  pintores  de  mi  conocimiento  son   Gerónimo  Santich,   también fallecido,  de  origen chileno  y  descendiente  de  croatas,  que  realizó  entre  las que  conozco  hermosas  pinturas  de  rostros  de  personajes  típicos  del  país, gauchos  y  otros  que  están  en  custodio  de  su  hija.  Juan  Carlos  Velázquez, vecino  y  amigo  del  alma,  casi  como  un  hermano,  comisario  retirado  y  de excelentes  cualidades pictóricas  sobre  temas  de  flores  y paisajes  con  mares y  cielos,  gran  propulsor  además  de  muy  frecuentes  exposiciones  de  obras de  artistas  de  La  Plata  y  su  región,  y  en  el  Círculo  Policial  que  muchas veces presidió.  París  Cédola,   oficial  de  Marina retirado,  con bellos  cuadros aunque  muy  poco  conocidos.  José Ferenc  hacía  hermosos  retratos  a  lápiz con técnicas del “puntillado”,  de los  que mucho recuerdo  aquel rostro  de  su madre.  Cabe consignar,  aunque no  sea pintado sino una fotografía,  el retrato del fundador de la ciudad Don Juan Berisso que se encuentra en el despacho de los Intendentes, un merecido homenaje de reconocimiento. 

Hablando  ahora  de  la   Escultura,  es  otra  de  las  artes  que  me  merecen admiración, ya que en ella se inspiraron las primeras estatuas o monumentos que  conocimos,  como  las  Pirámides,  los  Templos  de  Luxor  y  de  Kam ak  y los miles que hoy “ visten “ a la Humanidad.  En Berisso también constituyen motivo de respeto y recuerdo las  obras,  originales o  sus réplicas  simbólicas. 

En  especial  nombro,  y  en  prim er  lugar  la   históricamente  trascendente 

 estatua  del procer  Juan  Larrea,   español,  único  extranjero  integrante  de nuestra  Primera  Junta  de  Gobierno,  que  quizá  pueda  considerarse  como precursor  de  tantos  inmigrantes  que  aquí  llegaron  y  conformaron  este  país tan heterogéneo en sus etnias. 
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Aunque  la  más  importante  y  monumental  sigue  siendo   la  estatua  de 

 Pedro  B,  Palacios,  “ Almafuerte  “ ubicada  en  la  Plaza  homónima  en  los años 40  a instancias del caudillo  conservador Dr. Walter Elena.  En la misma plaza,  y en la esquina,  la estatua de Nicolás  Copémico, polaco  célebre  en el mundo  por  sus  concepciones  sobre  nuestro  planeta  Tierra  en  el  Universo, conformando  el  sistema  solar.  Y  recién  el  27  de  agosto  se  agregó  en  esa plaza  el  monumento  de  homenaje  a   Taras Sevchenko,   el  poeta nacional  de Ucrania. 

Otros  monumentos  dignos  de  destacar  son  los  eternos  Monumento  a  la 

 Madre, Monumento al Bombero  Voluntario, el Monumento al Gaucho (por suerte reparado por su mismo autor), el  Monumento al Pescador en el puente 3  de  abril  al  que  no  sé  porqué  razón no  se  le  ha  dado  mayor trascendencia pero  debemos  destacar  que  fue  inspirado  por  el  vecino  Frittayon,  conocido como  “Chuchuy”  (fallecido  hace  poco)  gran  enamorado  de  los  niños,  el 

 Monumento  a  la  Música  del  Inmigrante  del  escultor  platense  Elosegui, considerando  también  como  tal  a  la   Banderoteca  de  las  Colectividades 

inaugurado  el 24  de junio  de  1971,  “  Día del  Centenario  de Berisso  “,  el  de la  Rotonda Dr. René Favaloro con el isologo de su Fundación,  el del  Padre 

 Cajadey la  “Apacheta, Madre  Tierra”  ubicados  en el  Centro Cívico,  como el  dedicado  a la   Gesta  de Malvinas,   otro  a  la escritora Victoria Ocampo,  el 

 Monumento de las Colectividades donde se ubica la “ antorcha” durante los meses de setiembre, y la portada de la “Mansión de Obreros, 1920”,  entrada al  pasaje  Wilde  donde  hace  muchísimos  años  vi  y  oí  cantar  a  a  quien  ya comenzaba a ser algo  conocido, Facundo  Cabral, que  lo hacía allí  sentado en  una  silla  con  asiento  de  paja  en  esa  calle  todavía  de  tierra,  y  observado por  su  madre,  que  estaba  de  pie  en  la  puerta  de  su  casa.  Ahora  Cabral estaba  casi  ciego  y  ha  devenido  en  algo  así  como  un  filósofo  de  la  vida, siempre preocupado por los  problemas  sociales  del  Hombre  en  la sociedad. 

Lamentablemente  fue  asesinado  en  Guatemala  el  9  de julio,  se  cree  “por error”,  aunque otro  error lo compartan muchas personalidades  del país al no comprometerse e ignorar a ese “filósofo” de la vida que algunas veces estuvo en  Berisso,  desde  donde  habrá extraído muchos  de  sus  principios  y poesías cuando cantaba “Vuela bajo, porque abajo está la verdad”. 

Todos,  y  otros  que  existen y  forman  nuestras  calles,  plazas  o  lugares  de interés,  cada  uno  con  su  particular  simbología,  como  lo  hacen  también  las 107
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réplicas  de  estatuas  que  adornan tantos domicilios,  léanse la Venus de Milo, la  Victoria  de  Samotracia,  o  los  proceres  e  ídolos  religiosos  de  todas  las creencias  ,  o los líderes políticos que se quieren,  Perón, Eva Perón, Balbín,  

 Crisólogo  Larralde,  Leandro  N.  Sánchez  (padre)  que  tiene  un  busto  de bronce en el hall del Dispensario Tettamanti,  donde asistió “ad-honorem “ y filé  su Director muchos  años. 

En  cuanto  a  escultores  de  nuestro  medio,  menciono  al  todavía  joven y  conocido  hace  años,  Martín  Llompart,   en  creciente  ascenso  por  su creatividad, hizo un interesante mural  en cerámica,  en la planta alta del hall de  la  Sociedad de  Bomberos.  Carlos Moreyra  con  sus  particulares  trabajos y  en  lugares  adecuados  ejerciendo  siempre  docencia  sobre  el  modelaje  de bustos y rostros  con arcillas y barro.  El  conocido   Walter Dobrowlanski que hace espléndidas tallas en madera (una reciente fue la del Dr.  René Favaloro en  la  sede  de  la  Agremiación  Médica),  también  docente  en  su  particular especialidad. 

Un párrafo debo agregar para  Pablo E. Semenas,  de descendencia lituana, autor  del   “Monumento  a  los Estudiantes”  ubicado  en  1  y  53  de  la  ciudad de  La  Plata  en  1980  por  la  Escuela  Industrial  “Albert  Thomas”  al  cumplir los 70 años de su fundación.  Semenas,  ex alumno  de la Escuela,  autodidacta en  la  escultura,  realizó  esa  obra  premiada  por  su  símbolo,  su  ubicación  y su  belleza.  Hizo  su  obra  con  la  imagen  de  una  muchacha  adolescente,  sin rostro  determinado,  sus  manos  sostienen  un  libro  abierto,  y  en  un  pedestal parece  descansar  sobre  una  de  sus  piernas  logrando  un  especial  equilibrio. 

De  formas  puras  y  suaves  y  con  el  tratamiento  de  sus  superficies  pulidas, como  si  fuera de mármol blanco.  Hoy se  encuentra sin una de  sus placas  de bronce,  que  filé  robada,  y  con  algunos  deterioros  que  no  han merecido  aún la  restauración.  Semenas,  laureado  varias  veces,  desde  hace  muchos  años trabaja para su sustento  en “Oggi”  ,  atendiendo  su peluquería para hombres, al lado  de mi casa. 

Hace  un  tiempo  recibí  de  regalo  un  libro,  de  buen  cuño  editorial,  que lleva por título “Antropogénesis Escultórica “, uno de varios otros  escritos y publicados  por José “Pepe” Alfonso.  Amigo de los últimos años, está casado con Cristina Knoll, conocida poetisa local, y a quien aún en su avanzada edad se le ve continuamente andando con su bicicleta por la ciudad, probablemente 108
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haciendo mandados. Alfonso es un erudito escultor que estudió en la Facultad de Ciencias Naturales. En su mencionado libro se refiere a “la naturaleza del personaje escultórico”. 

Aún  sin  estar  muy  interiorizado  en  el  tema,  debo  dejar  constancia  de 

 los  muchos  escritores y  poetas  de  mi  ciudad,   en  la  que  se  han  publicado muchísimos libros y trabajos enjundiosos. Aquel del que siempre es recordado por el origen de autor, es “ Antecedentes Históricos de la ciudad de Berisso”, griego  inmigrante  en  el  año  19131  (Demetrio  Glicas)  y  que  encontró  a Berisso  con  mucho  barro  y  con  calles  que  casi  no  lo  eran,  situación  que también vimos en la niñez,  como tal vez lo eran muchos pueblos en aquellos años. Hace además, los racontos específicos sobre barrios, casas y personajes característicos  por  sus  trabajos  y  por  sus  lenguajes  arrevesados.  En  mi temprana juventud conocí  el-para mí-  prim er  libro  de  poemas  publicado  en Berisso  con  el título  de  “ Borrones” por la  Maestra Isabel H.  Botana,   muy conocida  inclusive  por  el  lugar  donde  vivía,  al  terminar  entonces  la  calle Río  de  Janeiro  en  la  curva  que  tomaba  el  tranvía 25  hacia  La  Plata,  y  para llegar  a  su  casa  debía  atravesar  un  puentecito.  Después  tuvo  actuación  en los  primeros  acontecimientos  gremiales,  apoyando  al  Dr.  Desmarás  en  la Federación  de  Asociaciones  Gremiales  que  condujeron  a  la  formación  del actual” Hogar Social”. 

Textos  históricos  con  implicancias  a  nuestra  ciudad  surgieron  en el  transcurso  de  años,  en  especial  después  de  declararse  la  Autonomía Municipal:  el Plan Regulador de los arquitectos e ingeniero Bonilla y  Pastor 

que fijó  las  condiciones  en  que  debían  urbanizarse  la ciudad y el  Partido  de Berisso,  el  de  la   Profesora  Lía  Sanucci  titulado  “Berisso,  un  reflejo  de 

 la  evolución  argentina”  que  mereciera  en  1975  el  primer premio  en  el  7o Concurso  de  M onografías  sobre  el  desarrollo  de  pueblos  de  la  Provincia. 

Otro titulado   “Berisso, escenas de su historia”,  contribución a la Historia de los  pueblos  de  la Provincia,  del  año  2003,  compilación de  Claudio  Panella, Director del Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, debiendo en especial  mencionar al  libro   “ Los Berisso en  la Argentina”,   en 2a.  Edición de  buen cuño y publicado por Juan  Carlos  Berisso  (h).  En  1987,  el  bisnieto descendiente  de  Don  Luis  Berisso,  hermano  del  fundador  que  dirigiera durante más de 20 años el Saladero de su nombre “San Luis”, creando además la primera Escuela en la calle  Punta Arenas,  para que  estudiaran  sus hijos y 109
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los hijos de  sus obreros,  que con los años,  derivó en la actual Escuela N° 2. 

También  los  años  aumentaron  la  población,  la  cantidad  de  estudiantes en diversas  disciplinas, pensadores  y visionarios  que  construyeron personas 

“más leídas”en la vida y los sueños, incrementando la cultura, circunstancias todas  que  dieron  origen  a   una  verdadera  “pléyade  literaria”  que  nos 

 enorgullece.   Siempre  son notorias  las  figuras  de  Raúl  Filgueira,  lo nombro en prim er término por ser hoy  el  de mayor edad,  gran historiador de  cuanto acaecía  en  la  ciudad,  M ariano  García  Izquierdo,  exquisito  en  sus  decires como  en  su  amistad que  prolonga  su  esposa Alicia Zeballos,  Carlos Adam, el  descendiente  de  húngaros,  profesor  de  Letras  que  compartió  mucho  de su  vida  con  mi  familia  e  investigó  a  personajes  ilustres  como  Ezequiel M artínez  Estrada y Victoria  Ocampo,  también  dedicando  una  hermosísima poesía a mi esposa, y que un día de  1986 y en mi calidad de médico tuve que asistirlo  el  “día  del  Padre”,  falleciendo  poco  después,  “  el  día  del Amigo”, dos  fechas  imborrables para mis  angustias  y que  “nunca perdono”, palabras que  seguramente  lo  harían  reir,  Esteban  Pejkovic,  importante  escritor, autodidacta, mi ex cuñado. 

No  considero  conveniente  hacer más  nombres,  que  son  numerosísimos, y  tampoco  con  la  capacidad  para  hacerlo  con  ecuanimidad.  Confieso,  no obstante que me considero sumamente contento de haberlos conocido y leído casi  a  todos  y  merecido  la  amistad  y  la  deferencia  de  sus  tratos  amables y  obsequiosos  hacia mi  persona.  También  reiterando  las  felicitaciones  y  el afectuoso  recuerdo  de  los  desaparecidos  :  Carlitos  Adam,  M ariano  García Izquierdo, Imar Lamonega, Raúl Zeleniuk, Zunilda Ethel Costa” Raúl Silveti 

,  Walter  Elenco  Vasiloff,  Miguel  Yacenko  ,  Raúl  Filgueira,  Manuel  López Ares y algún etcétera que no  signifique olvido. 

Innumerable  cantidad  de  personas,  ausentes  o  presentes,  tocadas por  ese  mágico  don  de  expresar  hechos,  afectos  o  sentimientos,  dan 

 testimonio  de  la  cultura  de  un  pueblo,  muchas  veces  no  reconocida  en 

 otros  ámbitos  distintos  o pretendidamente  superiores.   Minimización  que también  envuelve  al  resto  de  otras  y  tantas  capacidades  personales,  ya sean  técnicas,  intelectuales  o  sociales.  Otras  personas  importantes  por  su trabajos  o  intenciones,  invirtieron  tiempo  y  esfuerzos  en  la  publicación  de algunos  textos  referidos  a  temas  y  aspectos  de  nuestra  ciudad  mostrando fotografías de personas, familias, de instituciones, clubes deportivos, centros 110
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culturales  o  de  fomento  (nacimientos,  casamientos,  fiestas, bailes,  y trofeos entregados  como  gentilezas  a  distintos  visitantes  de  la  ciudad,  del  país  y del  exterior.  Naturalmente  bien  nos  representan  y  nos  enorgullece  que  se conozcan  en  el  mundo  entero.  Me  refiero,  entre  otros,  a  los  dos  magníficos tomos  de   “Fotomemoria”   surgidos  de  la  mente  y  del  trabajo  de  mi  amigo Luis  Guruciaga.  La  magnífica  revista  “Dando  la  nota”, lamentablemente desaparecida, propiciada por Dr.  Jorge Darkos y Cecilia Bignasco desde FM 

Difusión. 

De  igual  modo  se  van  publicando  algunos  trabajos  referidos  a  distintas colectividades, describiendo sus historias, la inmigración, sus personalidades, sus  características  físicas  y de humanidad,  sus  costumbres,  comidas  típicas, sus  festividades  y  banderas.  Todos  estos  escritos  en  periódicos,  revistas  o libros, m erecerían mayores detalles y explicaciones que sería bueno conocer en  profundidad  haciendo  el  análisis  puntual  de  cada  uno  de  sus  aspectos, enriqueciendo  sin  duda  todo  lo  ocurrido  en  Berisso  en  los  140  años  de vida  ya  transcurridos.  Convendrá  citar  a  algunos  de  tantos  transmisores  de esas  vivencias  adquiridas  de  sus  antecesores:  Los  más  conocidos  serán  los Urbanski,  los  Mihdi,  Minoian,  Fourment  Kalvelis,  Klimaitis  y  su  esposa Borba,  las  Zabiuk  madre  e  hija  de  Bogdan,  el  amigo  y  arquitecto  que diseñara  la primera Escuela de Arte  de  la Provincia (la nuestra en Berisso), Ana Semenas, Cazorla, todos ellos portadores de un gran tesón y empeñados en  la  investigación  para  recrear  la  vida,  alimentos,  costumbres  y  bailes  de esos  ancestros  llegados  desde  fines  del  siglo  XIX.  Merecen  esos  espíritus llenos de ideas y de sentimientos, todas las posibles felicitaciones de cuantos todavía podemos estar cercanos a ellos. 

En  abril  del  2010  fui  designado  por  la  Agremiación  M édica  para representarla  ante  la   Comisión  que  organizaría  las  celebraciones  del 

 Bicentenario  de  la  Patria.   Comisión  que  integré  aportando  varias iniciativas,  entre  ellas  la  colocación  de  un  gran  cartelde  6 x 3   metros  en  la pared  medianera  de  la Escuela N°  2  que  da  al  Centro  Cívico,  señalando  la adhesión  de  los  médicos  de  Berisso  a  tal  celebración.  También  aportamos a  esa  Comisión  la  posibilidad  de  exhibir  públicamente  en  la  Dirección  de Cultura  copias  fotostáticas  que  fueron  tomadas  del  Archivo  General  de  la Nación  y  cedidas  para  su  difusión  por  un  Laboratorio  de  Especialidades Médicas,  después  la Agremiación  donó  a  esa  Comisión  una  gran  bandera 111
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argentina  lo  suficientemente  ancha  para  envolver  el  gran  escenario  público utilizado en esos festejos.  Colaboraciones que fueron muy bien consideradas por esa Comisión. 

No  podré  finalizar  estos  relatos  sin  mecionar  a  algunos  personajes  que nos  fueron acompañando en el transcurso de la vida en el pueblo. 

Me refiero brevemente a “Isidro”, ese vagabundo caminante, muy grandote, casi siempre descalzo  con sus  grandes pies  y pantalones  arremangados,  que casi  no hablaba pero pedía,  cuando  podía,  y restregando  sus  dedos  “Money m oney”,  a veces  sentado  en  la vereda en puertas  de  colegios  enseñándonos y  bien,  algunos  problemas  o  ecuaciones  matemáticas  a  cambio  de  unos 

“centavitos” . 

“Tincho”,  que  era Hipólito  Riquelme,  de muy pocas  luces y pequeño  en estatura,  a  veces  vendiendo  diarios  y  siempre  caminando  por  algún  lado, sin  rumbos,  pero  siempre  requería  hablamos  por  alguna  cosa,  lúcida  o incomprensible. 

Irigoyen,  el  “petisito”  del  barrio  de  “las  14”,  siempre  anunciando  y vendiendo  los  diarios  del  día,  en la calle,  en el Hospital  o  en los  comercios, con presencia infaltable. 

“Siete sacos” de nombres desconocidos,  llegó un día a Berisso ya siendo grande. Nunca se le oyó hablar. Algunos vecinos lo ayudaban a higienizarse, o a comer algo,  y  siempre caminando por cambiantes recorridos,  durmiendo en  cualquier  lugar  y  a  la  intemperie,  debajo  del  alero  de  algún  techo  en especial  en  el  banco  duro  de  cemento  en  la  entrada  del  Hospital.  Un  día desapareció,  sin  saberse  cómo  y  hacia  dónde.  Causó  preocupación  en  toda la ciudad, hasta que lo encontraron en la estación ferroviaria de Berazategui, sano y  salvo.  Sigue viviendo  aquí  como  antes,  siempre  con  algún  cigarrillo en la boca o en la oreja. 

Algunos lustrabotas,  sin conocerlos,  en épocas cuando todos calzábamos zapatos  de  cuero,  no  como  las  zapatillas  de  ahora,  de  tantas  marcas  y  tan caras. 
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Con todos  los nombrados y otros que tal vez no recuerde,  convivimos en nuestros andares de todos los días, sin tratarlos más de lo indispensable, pero destacando que no nos molestaron nunca.  Sólo eran apariciones comunes en nuestro caminar diario en la ciudad. 

La familia es la célula que nos da origen y nos mantiene en el mundo.  

Y nos identifica.  Nunca supe con exactitud de dónde proviene mi apellido. 

No  de Austria ni de países  eslavos,  sino  al parecer del norte de Italia,  de  las regiones  del  Trento  o  del Véneto,  en  cuyas  ciudades  como  Padua,  Venecia, Udine  o  Trieste  donde  existe  el  “Café  Fabris”,  el  mejor  conocido  y  más famoso,  algo  así  como  nuestro  “Café  Tortoni”  de  Buenos  Aires.  En  esas ciudades  hay  apellidos  Fabris,  Fabri,  Fabbri,  Fabricio,  Fabrizio,  Fabrizzio. 

En cambio Cherbavaz, el apellido de mi mamá,  sí es de origen croata. 

Varias  generaciones  partieron  de  esos  orígenes  primarios.  Un  somero examen  del  cuadro  que podrá verse,  dará  cuenta de nuestra  descendencia y de las generaciones que  se van sucediendo. 

 Familia,  parientes y   “paisanos”  llegaron  a Argentina  desde fines  del 

 siglo  X IX  y  principios  del XX,   en  especial  en  la  década  de  los  años  20, procedentes  de  la península  en  el  norte  del  M ar Adriático  llamada”  Istria”, que habiendo pertenecido al Imperio Austro-Húngaro  (aquel del Emperador Francisco  José  y  su esposa “Sissí”),  después  de  la Primera Guerra Mundial (14-18),  y  en  la  que  mi  padre  fue  soldado,  por  el  Tratado  de  Versalles quedó bajo dominio  de Italia,  país gobernado por la ideología “fascista”  del autoritario  Benito  Mussolini.  Aunque  todos  sus  habitantes  eran  de  origen eslavo  y  hablaban  las  lenguas  croata  o  algunos  de  sus  dialectos,  y  habían padecido muchos años de guerra,  eran tratados como “sometidos” con tantas discriminaciones sociales y de trabajo. 

A mi padre Antonio  lo  enviaron a Trieste  como  obrero  ferroviario y más tarde  a Abisinia,  en Africa,  casi  como  un “deportado”.  Lo  considedró  como una  persecución,  por  lo  que,  con  su  novia  Pierina  -  mi  madre  después  - 

decidieron contraer matrimonio  y emigrar a otro país.  Eligieron los  Estados Unidos,  pero  al cerrarse esa inmigración,  optaron por Argentina, y a los tres 113
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días  de  su  casamiento  se  embarcaron  en  la  ciudad  y  puerto  de  Trieste  en el  buque  “Belvedere”  como  pasajeros  de  religión  católica  y  ocupación  de modista y zapatero. Arribaron al puerto de Buenos Aires  el 22 de  octubre de 1923,  soñando con algún regreso que nunca ocurrió. 

Llevados  a Ensenada,  a Campamento  donde ya vivían algunos paisanos, mi  padre  comenzó  a trabajar  en  los  frigoríficas  de  Berisso,  aunque  algunas veces  lo enviaban a los de Liniers  (el Smithfield) o de Avellaneda (el Anglo, La  Negra),  viviendo  un  corto  tiempo  en  Dock  Sur  donde  con  su  cuñado Giácomo construyeron una casa modestísima asentada sobre altos pilotes de madera porque era un zona anegadiza y muy inundable por el río, en la calle Viena (hoy 25  de mayo).  Pero  la mayor parte del  trabajo  estaba en Berisso, en la sección “tripería”,  y cada año lo mandaban “en faenas” al sur del país, Santa  Cruz,  San  Julián,  Puerto  Deseado,  Río  Gallegos,  Río  Grande.  Y  así durante  unos  quince  años  aunque  no  continuados,  yendo  en  barco,  trechos en  ferrocarril,  camiones  o  algún  carro.  La  última  vez,  ya  pasando  años,  le anunciaron su vuelta en avión, inmensa alegría por volver a ver a su familia, después  de tres meses  de  ausencia.  Y subió  al  avión  con cinco  compañeros, pero  antes  del  despegue  lo  bajaron  para  privilegiar  a  seis  militares.  Gran, disgusto por ese privilegio.  El avión despegó y enseguida explotó en el aire. 

Fue su ultimo viaje, no volvió a ir más, un poco porque ya no lo necesitaba. 

 Antonio  y   Pierina,  mis padres,  habían  vivido  en  Europa,  en  la  Istria señalada,  cerca  del  pueblo  de  Roe,  en  un  pequeño  conjunto  de  escasas  y aisladas  casas,  sin calles precisas ni ordenadas,  llamado” Rocko Polye  “que significa  “campo  o  campaña  de  Roe”,  rodeado  de  campos.  Todo  era  allí pequeño y aislado, tanto que a unos  12 kilómetro existe todavía la ciudad más pequeña del mundo,  con sólo  17 habitantes,  llamada Hum, pero con escuela y  lugares  para  baile,  una  capilla  francesa,  muy  antigua  y  con  hermosos  y antiguos cuadros de pinturas, que pudimos ver después de solicitar la grande llave de la capilla y poder entrar.  Conocí esas casas muy modestas y algunas construidas  con piedras  del  lugar,  porque  tuve  la  suerte  de  viajar tres  veces para  ver,  entrar  y  “tocar”  las  casas  donde  nacieron  mis  padres,  emoción incomparable  y  muy  a  menudo  recordarlas  así,  asociándolas  a  las  vidas jóvenes de mis progenitores. 

 No  he  conocido  a  mis  abuelos,   sólo  por  fotografías  que  aún  conservo. 
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El árbol familiar
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Fallecieron a edades muy avanzadas,  los cuatro a los 91  años.  Pero recuerdo que  cuando  niños  o  muy jóvenes,  llegaban  a nuestra  casa  cartas  no  felices. 

En esos momentos, y por los llantos de nuestros padres, nos enterábamos de sus  fallecimientos.  Siempre  digo  que  una de  las  cosas  que  hasta ahora  más me  duelen,  es no haberlos  conocido.  Cuando tuve edad y posibilidades para hacerlo, ya habían fallecido.  Tristeza irreparable. 

 Los  apellidados  Fabrís  aportaron  en  nuestra  Región  a  varias  familias. 

Antonio, mi padre, el mayor de los cinco hermanos arribados en distintos años: Pedro, Paulina, José y Francisco. Pedro falleció muy joven, electrocutado en su  trabajo.  José  “Pepe”  llegó  después,  fue  obrero.  Paulina  en  el  año  1929, y  el  último,  Francisco  “Franzic”  en  1948,  después  de  la  Segunda  guerra mundial.  Surgieron  de  ellos  varias  familias  Fabris  o  Blasevich,  dejando hijos,  nietos  y bisnietos.  Con  el  apellido  Cherbavaz  de  mi  madre,  llegó  un hermano Giácomo(Santiago),  que murió también muy joven operado de una úlcera de  estómago,  y una hermana de nombre Ana,  que  agregó un apellido Damianich. Ambos dejaron también descendencias. 

 Antonio,  mi  padre,   había  nacido  el  4  de  julio  de  1899,  es  decir, todavía  Siglo  XIX.  Su  “oficio”  en  Europa  era  zapatero  remendón,  pero hacía  también  calzados  enteros,  alojándose  durante  diez  o  quince  días  en casas  de  sus  clientes  en  el  campo,  haciendo  zapatos  para  toda  la  familia. 

Después fué obligado  obrero  ferroviario, y en Argentina trabajó en distintos frigoríficos,  remendando  zapatos  a  los  vecinos  en  sus  horas  libres.  Al  final fue  “alm acenero”,  Falleció  e l4   de  setiembre  de  1965  ,  a  los  66  años,  por un  cáncer  de  pulmón.  Como  el  mismo  día  y  año  falleciera  el  Dr.  Albert Schweitzer,  Premio Nobel  de  la Paz,  se  impuso  su nombre  a  la  calle  57  del Barrio Universitario, donde mi  familia habitó los últimos años. 

 Pierina,  mi madre,   nació  el  31  de  mayo  de  1902,  comienzos  del  Siglo XX. No  le  gustaba el trabajo  en el  campo,  al  que debía ir a pastar las  vacas. 

Se hizo modista por su cuenta y gusto,  sin haber estudiado el oficio. Fue una muy  buena  costurera  para  damas  y  para  hombres  a  los  que  también  hacía pantalones, y dos o tres veces hizo el traje entero a sus hijos. Trabajó muchos años  en  frigoríficos y  en  la Hilandería,  donde se jubiló  el mismo  día en que yo  me  recibí  de  médico.  Vivió  con  más  o  menos  buena  salud  hasta  sus  85 

años,  falleciendo por un  accidente  cerebro-vascular (que hoy  se  conoce por 116
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ACV ). Atendió  siempre  y hasta  su final  con  mucho  esmero,  a toda nuestra familia y paisanos. 

Como  reflexión,  mis  padres  recién  casados  y  nuevos  inmigrantes, comenzaron una digna vida de trabajo en medio de la pobreza reinante, hasta que  en  los  años  36-37  enfermedades  adquiridas  en  sus  labores,  el  accidente domiciliario  de  su  pequeña  hija  y  el  despido  de  sus  trabajos,  entraron a  la  “m iseria  de  hambre”,  que  con  perseverancia  y  voluntad  superaron  y hasta  lograron  que  sus  hijos  terminaran  sus  estudios  en  la  Universidad.  Un verdadero orgullo que puedo expresar contraviniendo mis habituales pudores. 

De  Pierina y Antonio,  mis padres,  nacieron tres  hijos  Humberto Antonio en  1924,  Rodolfo Héctor en  1926 y Noem í Beatriz en  1933. 

 Humberto Antonio  “Tito ”,  el  hermano  mayor,  nació en  1924 y  falleció muy  joven,  a  los  52  años.  Después  del  Colegio  Nacional  estudió  en  la Facultad  de  Ciencias  Naturales  egresando  como  Doctor  en  esa  ciencia,  su especialidad  fue  la  Botánica  Sistemática,  donde  alcanzó  la  Cátedra  como Profesor  Titular.  Hizo  una  brillante  carrera,  becado  por  un  año  y  medio  a Londres  en cuya Universidad trabajó íntimamente vinculado  a los botánicos más  importantes  del  mundo.  También  tuvo  profesores  y  alumnos  de  gran prestigio, como el Dr, Angel Cabrera ilustre científico , conocedor y autor de varios libros sobre cuanta planta hubiera en el país, el profesor Juan Hunziker, y  el  actual  profesor Jorge  Crisci  a  quien  consideró  como  su  mejor  alumno, y una gran cantidad de colegas con quienes trabajó en el Museo de La Plata, donde en uno de los “bunkers” de su sótano íbamos a menudo a tomar el t é , , conversando mientras me enseñaban sus herbarios. Publicó alrededor de 400 

trabajos  de  plantas  del  género  de  su  especialidad,  “las  gencianáceas”,  fue autor también del célebre “Herbario” que aún se conserva y ampliado.  Dictó durante varios meses cursos de su especialidad en la Universidad de Trujillo (Perú)  que  lo  distinguió  como  “Profesor  Honoris  Causa”.  Enamorado  del cine  y  del  arte,  y  de  su  cantante  favorita  Libertad  Lamarque,  fue  asimismo Director  del  Museo  de  Ciencias  Naturales  de  La  Plata.  Lamentablemente falleció muy joven, por haber padecido un infarto de miocardio que mereció una  cirugía  cardíaca practicándose  el  by pass  y una  amplia resección  de  su ventrículo  izquierdo  dañado.  Ello  le  produjo  restricción  miocàrdica  y  una severa insuficiencia cardíaca que limitó su vida. 
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Fue también mi hermano un excelente amigo,  siempre protector.Se había casado, tres hijos varones: Gerardo, poeta, actor de teatro, bohemio, Femando está haciendo una  gran carrera  en Psicología,  donde  hace  poco  defendió  su Tesis  Doctoral  y  considerado  como  sucesor  del  famoso  Pichón  -  Riviere sobre  el  que  escribió  varios  libros,  uno  de  ellos  subtitulado  “Un  viajero  de dos  m undos”  sobre  la  génesis  e  irrupción  de un pensamiento  nuevo.  Posee un  interesante  criterio  humanista.  El  tercer  hijo,  Guillermo,  está  dedicado a  la  Informática  y  es  docente  en  escuelas  secundarias  de  Coronel  Suárez, 

“mi  lugar  en  el  mundo”,  como  le  gusta decir,  y  que  sobrevivió  a un  severo accidente  de  tránsito  que  le  reportó  14  operaciones,  con  restitución  total. 

Inés,  la esposa de Tito,  es la contenedora natural de los tres hijos y nietos. 

 Noemí  Beatriz,  nacida  en  1933,   es  mi  hermana  menor.  Durante  su infancia, y desde sus algo más de dos años, estuvo intemada en el Hospital de Niños de LA Plata, a causa de una obstm cción total de su esófago, ocasionada por la ingestión accidental  de  soda cáustica en  casa de una entonces  vecina húngara.  De  esas  contingencias  se  mencionaron  ya  algunos  hechos  en  el transcurso  de  este  relato.  Hizo  su  escolaridad  primaria  al  principio  en  su Hospital y la terminó en la Escuela 88 (hoy n° 3) de Berisso. La secundaria en la Normal N°  1  M ary O ’Graham de donde  egresó  como Maestra,  profesión que  ejerció  durante  toda  su  vida  activa.  Muy  joven  se  casó  con  Esteban Peicovich,  escritor  y  periodista  prestigioso,  entre  otras  cosas  corresponsal de  la Revista Gente  en Europa durante  14  años,  escribió  en España un libro sobre el prim er reportaje  que  se hizo  a Perón después  de  su obligado  exilio y  que  se  tituló  “Hola  Perón”,  amén  de  muchas  otras  obras  entre  las  cuales quiero destacar “Borges, el palabrista” . Tienen una hija, M ilena y dos nietos. 

Separada, Noemí  se volvió  a casar con Francisco  Loguzzo,  ya fallecido con quien tuvo  otra hija, Valeria Andrea, y otros dos nietos.  Tuvo también y por breve tiempo, un tercer marido, también fallecido. 
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 “M i ” fa m ilia   es peq u eñ a ,   con  mi  esposa,  mi  hija  casada  y  dos  nietos. 

Casado  en  1954  con   O lga  A n a   B rankevich,  nacida  en  1925,   ejemplar en  su  carácter  y  comportamiento,  siempre  atenta  a  mis  requerimientos  e intranquilidades  por  mi  profesión,  a  mis  necesidades  y  vestimentas,  a  mis regímenes  alimentarios  en atención  a mi  salud,  siendo  tan buena cocinera y regalándome  siempre  sus  exquisitas masitas  y tortas.  Trabajó 25  años como empleada de jerarquía en el frigorífico Armour, y atendiendo simultáneamente su  oficio  de  ama  de  casa  y  los  cuidados  y  educación  de  su  hija  y  con  sus estudios en la Facultad de Ciencias Económicas! para ser contadora, tuvo que abandonarlos casi al final por carencias de tiempo para todo.  Continúa siendo una excelente compañera de vida, a través de más de 60 años entre noviazgo y matrimonio. Su familia, fallecidos sus padres Gregorio y Cristina, de orígenes bieloruso  y ucraniana,  también  sus  hermanos Valdemiro y Leonardo  ambos fallecidos,  sus  cuatro  cuñadas  viudas  (Inés  Calise,  Ana  María  Nochuay, Noemí  Fabris  y  Tota  López)  con  quienes  se  quieren  entrañablemente  y  los sobrinos Gustavo y Cristina, Valdemar y Marina, Viviana y Daniel, Fabián y Carlos  María,  Sobrinos políticos  Gerardo,  Femando y  Gabriela,  Guillermo, M ilena y Hugo, Valeria y Luis,  también sobrinos nietos,  algunos  ya grandes formando la próxima generación. 

 N ora  Gabriela,  nacida e l 2 7  de a b ril de 1957,  nuestra única hija (ya que a  pesar  de  nuestros  deseos  y  tratamientos  no  pudimos  procrear  otros),  fue merecedora y recibió todo el cariño, respeto y dedicación por su condición de tal.  Su escolaridad primaria fue en Berisso,  la N°  2 “Juan Bautista Alberdi”, 119
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la secundaria en el Liceo Víctor Mercante de La Plata, y su estudio  superior en  la  Facultad  de  Medicina.  La  residencia  médica  en  el  Hospital  Italiano junto  a  prestigiosos  cardiólogos,  la  especializó  en  Cardiología y  Ecografía cardiovascular.  Allí  conoció  al  Dr.  Aníbal Antonio  Mele  ,  también  médico cardiólogo que después fue su esposo, con quien se casó el día anterior al que el Dr.  Raúl Alfonsín asumiera la Presidencia del país.  Tienen  dos hermosos hijos,  Florencia  y  Femando,  (mis  nietos)  ninguno  de  ellos  proclive  a  la medicina “familiar” . 

 Aníbal Mele, mi yerno,  “hijo político”, pocos años mayor que Nora, con excelente  especialización  en  M edicina  Nuclear  en  Cardiología  y  después de  su  capacitación  en  la  Comisión Nacional  de  Energía Atómica,  tiene  con sus  socios  Doctores  Ronderos y  Comeli  el  “  Instituto  de  Cardiología de  La Plata”  que  lleva más  de  quince  años  de  evolución prestigiosa y  ascendente con la inauguración de sus nuevas y ampliadas instalaciones. Trabajó durante catorce años  en su especialidad en la Fundación Favaloro.  Buena persona y muy  trabajador,  conduce  con  cariño  y  esmero  a  su  familia,  cuidando  con ternura a su Madre Haydée y viajando a menudo a Congresos internacionales de su Especialidad. 

 Florencia,  de 21  años, estudia Diseño de Indumentaria en la Universidad de Buenos Aires (UBA) a la que viaja todos los días, desde hace poco vive en Buenos Aires, en cercanías de su Facultad. Es una hermosa niña, mejor decir 

“señorita”, inteligente y con buenas aptitudes para la amistad y para su futuro ocupacional.  En esa carrera,  se deben poseer cualidades artísticas. 

 Fernando,   de  20  años,  estudia  Periodismo  en  la  Facultad  homónima de  La Plata.  Es  capaz,  inteligente,  inquisidor permanente  y  con m uy buena voz,  muy  apta para  la radio  en  que  ya  actúa.  Ya  lo  consideramos  “adulto”, superando  su edad joven. 

Todos acompañan nuestras ya prolongadas vidas de abuelos consumados, aunque nunca nos  llamaron así.  Nos  dicen “Toto” y  “Baba”,  apelativos  que nos  encantan.  Ellos  saben  lo  que  alguna  vez  les  expresé:  mi  profunda  y eterna tristeza por no  haber conocido  a mis  abuelos.  Agrego  a la familia un sobrino  lejano  llamado  Arturo  Garcete,  de  raíces  paraguayas  pero  nacido en  Ensenada,  que  nos  acompañó  largo  tiempo  estudiando  Ingeniería  en  La 120
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Plata.  Con  su  esposa  Ana,  ambos  Ingenieros,  tienen  un  hijo  “Emilio”  de sólo dos años. Arturo es integrante de una familia con lejano parentesco  con mi  esposa  que  emigró  desde  el  sur  del  país  al  Paraguay  (Coronel  Bogado y  Asunción)  donde  formaron  una  gran  familia,  parte  de  la  cual  reside  en Posadas (Misiones) con quienes también nos tratamos. 

Con  familiares  de  mi  esposa  Olga  que  nacieron  y  viven  en  Albion, Michigan  (Estados  Unidos),  nos  visitamos  hace  tiempo  y  con  el  cariño  de ellos nos comunicamos a menudo vía telefónica o por e-mail. 

De  mis  familiares  de  sangre  quedarán  muchos  descendientes,  pero  los únicos  que  conservarán  el  apellido  Fabris  son los  hijos  de mi  hermano  Tito y su descendencia, y los hijos de mis primos Aldo y Eddy.  El resto  llevarán los apellidos de sus familiares políticos. 

 Mis antecesores croatas dejaron sus recuerdos y sacrificios en esta tierra a la que ingresaron como inmigrantes y donde pudieron cristalizar los sueños de vida que no lograron en su propia patria. Aquí trabajaron, construyeron sus viviendas,  formaron  sus  familias y procrearon hijos,  a quienes  dejaron  otro sentido de vida:  vivir bien y progresar a través de una importante educación, en  muchísimos  casos  hasta  hacerlos  egresar  desde  Escuelas  técnicas  o Universidades como obreros o técnicos calificados, docentes o profesionales en  distintas  disciplinas.  Es  un  orgullo  poderlo  destacar  demostrando  el sacrificio que nuestros antecesores, padres y abuelos, hicieron para transmitir tantos legados de superación. 

En las décadas de los 30 y 40 habían conformada una Sociedad lstriana de Ayuda Mutua,  de fines puramente solidarios,  entonces  eficientes,  institución que  se fue diluyendo hasta desaparecer en los años  50 por causas atribuíbles a no entendidos  apoyos  oficiales.  En esa época,  Croacia formaba parte de la República Federativa de Yugoslavia que conducía Josip Broz ,  el “ Mariscal Tito”,  hasta  que  su  Parlamento  y  luego  la  ONU  la  declararon  país independiente y soberano en los años 91-92. 

Y en el año 98, por iniciativa de un grupo de personas mayores, verdaderos 

“soñadores” Bruno Matkovich, Héctor y Alfredo Blasevich,  Rodolfo Héctor Fabris,  Orlando  Jakus,  Ilda  Belich  acompañados  por  un  m ayor  número 121
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de  “paisanos”  interesados,  reconstituimos   la  Asociación  Croata  “Raíces 

 Istrianas” La  Plata,  Berisso y   Ensenada,   con  sus  Estatutos  y  Personería Jurídica.  Enseguida integramos  la Asociación  de Entidades Extranjeras de 

 Berisso junto  a  otras  diecinueve  colectividades.  Ya  en  1978  Berisso  había sido  declarada “Capital Provincial del Inmigrante” . 

Después  de  años  deambulando  su  sede  en  domicilios  particulares, logramos  en  el  2010  tener  la  Sede  Social  en  la  calle  165  (Ostende)  n”  618 

por gentileza de un “comodato” otorgado por el Rotary Club. La Asociación tiene  contactos  fluidos  con  la  Embajada  de  Croacia  de  la  calle  Gorostiaga 2104 de Capital Federal, es miembro de la UACRA ( Unión de Asociaciones Croatas),  efectuando  visitas  periódicas  a  entidades  croatas  de  Dock  Sur  y similares. 

Con estos antecedentes comenzamos a trabajar en la Colectividad a través del  fomento  de  sus  culturas,  idioma y costumbres  a  través  de  conferencias, visitas,  conciertos  con  sus  músicas  y  danzas  folclóricas,  elección  anual de  la  Reina  y  los  Desfiles  cuando  durante  los  meses  de  setiembre  (el  4  de tal  mes  se  celebra  el  Día  del  Inmigrante)  se  realiza  la   tradicional  Fiesta 

 Provincial del Inmigrante,   que  con  sus  stands  de  comidas,  objetos,  textos y recuerdos típicos congrega en total más de 40.000 personas,  destacándose conciertos  corales  (con  la  Klapa  BA),  instrumentales  (Ensamble  Barroco Croata), de danzas (Conjunto Zemlja Moia), EL Conjunto Jorgovan de Dock Sur,  el Desfile del Bicentenario en la Avenida 9 de Julio  en Buenos Aires,  la concurrencia de jóvenes atletas de Berisso a los Juegos Olímpicos en Zadar, Croacia, trayendo medallas por ser premiados. Este año ya electas las Reinas juvenil  e  infantil  competirán para  la  elección  de  la  Reina  Provincial  de  los inmigrantes,  año 2011. 

De  esta  manera  continuamos  honrando  a  nuestros  antecesores  con  el recuerdo,  con  sus  enseñanzas  traídas  desde  muchos  países  del  exterior y  el estímulo y aprendizaje de culturas milenarias. Tantas actividades me contaron entre sus ejecutores durante los  13 años transcurridos, junto a muchos jóvenes que garantizan la defensa de la entidad cultural que prosigue con el respeto y el recuerdo a los inmigrantes que, junto a los nativos y los llegados desde los países limítrofes, conforman la población de este Berisso que tanto amamos. 

Nuestra  sede  es  el  lugar  donde  nos juntam os  a  menudo,  confraternizando 122
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con nuestros  “paisanos”  y  familias  en  reuniones  o  comidas,  también  en  los cursos  anuales  del  idioma croata que  deseamos  aprender o  mejorar siempre en  honor  a  nuestros  padres  y  sus  orígenes,  compartiendo  también  trabajos, conversaciones,  espectáculos,  música y  danzas.  Allí  están  siempre  nuestras banderas,  la Argentina  y  la  Croata, juntas,  presidiendo  nuestros  recuerdos, anécdotas,  alimentos, costumbres e idiomas. 

Una intensa actividad que pretende reafirmar los compromisos que aún me ocupan y mantengo por mis orígenes y en bien de mi presente y vida actual, que  se  complementa  en  otros  ámbitos  con  las  actividades  profesionales  y comunitarias  que  conforman  mi  existencia,  enamorada  de  la  ciudad  que llamo “mi Patria chica”  ... 

“  Nadie es tan  viejo que no pretenda vivir un año más ” 

Cicerón

En  cuanto  a  las  creencias  que  guarda  mi  ser,  consigno  aquellas  que  me sirvieron  de  guía.  Mis  padres  llegaron  inmigrantes  desde  Croacia,  país  de tradición  católica. Allí  se  casaron en  la Iglesia de  su pueblo,  que yo  conocí y  le  dicen  “Sveti  Toma”(o  algo  parecido),  Los  hijos  fuimos  bautizados, confirmados,  nos  casamos,  tuvimos  hijos  y  nietos  protegidos  por  la misma religión,  pero  no  fuimos  asiduos  concurrentes  a  misa  ni  a  iglesias,  salvo cuando  éramos  convocados  a  ellas  por  algún  homenaje,  y  lo  hacíamos con  absoluto  respeto.  En  cuanto  a  mi,  desde  mi  temprana  adolescencia  no me  conmovieron  tales  creencias  que  significaran  un  vínculo  que  nos  atara a  alguna  convicción,  heredada  o  voluntaria,  o  adhesión  a  algunas  de  las múltiples deidades a las que el ser humano puede sentirse atraído.  Sobre este difícil tema, siempre nacen tantas hipótesis... 

Desde muy joven me aferraba a otros  sentimientos, en especial la bondad y  la  solidaridad,  sin  arrogancias  ni  especulaciones  o  intereses.Me  atraía  la trilogía que evocaba Platón del Bien, la Verdad y la Belleza, por lo que desde esa  época  me  impactó  una  poesía  de  nuestro  gran poeta  Pedro  B.  Palacios 

“Almafuerte”  que viviera en La Plata, en la calle 66 que ahora es  su Museo. 

Soneto que sé de memoria y me recito a menudo:


123

[image: Image 198]

Ser bueno, en mi  sentir es lo más  llano 

y alterna deber,  altruismo y gusto, 

con el que pasa lejos, casi adusto, 

con el que viene a mi tierno y humano. 

Doy la razón al triste y al insano 

mal que le pese a mi pensar robusto, 

y en vez de andar buscando  lo más justo, 

hago yunta con él y soy su hermano. 

Sin meterme a Moisés  de nuevas leyes, 

doy al que pide pan, pan y puchero, 

y el honor de salvar al mundo entero

Se lo dejo a los genios y a los reyes. 

Hago, vuelvo a decir,  como los bueyes, 

mutualidad de yunta y compañero. 

De  igual  modo  expreso  mi  absoluto  respeto  por  todos  los  credos religiosos que tengan mis  semejantes.  Reafirmando  además mi sana envidia hacia quienes guardan para sí tan puros sentimientos. Porque debe ser difícil no  poder  acudir  a  ellos  cuando  se  requieran  sus  auxilios.  Pero  siempre tuve  excelentes  relaciones  con  tres  sacerdotes  muy  queridos  en  la  ciudad: los  Padres  Pascual  Ruberto  “el  cura  gaucho”,  Marcenaro  Boutel  y  Angel Spinardi  con  quienes  mucho  me  vinculé  por  nuestras  mutuas  y  similares concepciones  por  las  inquietudes  y  los  infinitos  problemas  sociales  de  los pacientes a quienes atendíamos y auxiliábamos conjuntamente en lo médico y en lo espiritual en esta población tan diversa de inmigrantes en su mayoría signados  por la pobreza y  sus  escasas  expectativas  de progreso  y bienestar, pero  siempre  perseguidas.  Decía  el  maestro  Bernardo  Houssay,  nuestro prim er Premio Nobel de Medicina:

“  Hay que tener elevados sentimientos,  

 porque la vida rebaja siem pre...  “
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Algunas reflexiones podrán ser útiles a esta altura, cuanto expresar algunos párrafos  para  destacar  algunas  personalidades,  hechos  o  circunstancias  que me  impactaron  o  conmovieron  desde  mi  lugar,  en  mi  país  o  en  el  mundo. 

Aprendimos  desde  muy  jóvenes,  naturalmente  ayudados  por  inolvidables profesores  y  por  el  vivir  de  nuestras  familias  y  vecinos,  que  estábamos insertos  en  el  gran  mundo  que  entonces  llamábamos  occidental,  aunque sabíamos  del  “orientar’  todavía muy  poco  conocido  hasta  que  irrumpió  en los últimos años, asombrándonos con sus prodigiosos adelantos y progresos, integrando ya la esperada “universalidad” de hoy. 

Seguíamos  aprendiendo,  ahora también junto  a  los jóvenes,  que  no  sólo habitábamos nuestro planeta Tierra, sino que habían ya comenzado aventuras y exploraciones extraterrestres, dirigidas a un Universo todavía no conocido, aunque  pensado  por  los  hombres  de  ciencia.  Conocimientos  que  siempre son  cambiantes,  porque  distintas  generaciones  vamos  teniendo  distintos conceptos  sobre  la  vida  y  sus  distintas  formas  de  comprenderla  :  así  se  va haciendo  la Historia,  cuando  conocido  el pasado,  estamos  ya en el presente y  vienen  los  inicios  de  un  futuro,  no  sabemos  cuál.  Entre  tantos  extremos vivimos  varias  generaciones,  cada  una  de  ellas  que  se  asombran  por  ese pasado y por los inciertos  futuros,  en tanto  las diferencias  que persisten van creando el “camino de las utopías” que estremecen. 

 Pareciera por tantos relatos ya leídos, que mi vida hubiera transcurrido 

 solamente en los ámbitos de Berisso,  que me animé a describir como” mi 

 Patria chica”, aunque nunca es así, no estuve aislado del resto del mundo,  

 del país y  de mi Región. 

En el devenir de los tiempos, todos los seres humanos recibimos hechos o sucesos  que nos  sacuden de  distintas  formas,  espléndidas,  tristes  o  trágicas, de  manera  que  sus  memorias  van  atesorando  recuerdos  de  índoles  muy diversas.  Esos recuerdos persisten y se van interpretando de distintas formas a través  de  los  años  que pasan,  de  manera  que  cada uno  de  nosotros  podrá disfrutarlos o  sufrirlos de acuerdo a sus personalidades. 

En  mi  caso  particular  no  será  m uy  distinto  a  ellos,  mis  compañeros  de ruta,  pero  también  cada  uno  con  su  especial  interpretación  o  creencia,  así podrán juzgarse desde tantos ángulos como seres humanos que existimos. 
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Del  mundo,  me  conmovieron  aquellos  que  hicieron  grandes  aportes  y beneficios:   Alexander  Fleming,   bacteriólogo  inglés  que  con  su  colega 

 Howard Florey,  ambos Premios Nobel y  en los  años  de la  Segunda Guerra introdujeron  el  uso  de  la  “penicilina”  con  lo  que  comenzó  en  el  mundo  la 

“era  antibiótica”,  que  sigue  posibilitando  con  sus  múltiples  derivados,  la curación  de  tantas  enfermedades  infecciosas,  lamentablemente  en  aumento y mejor conocidas. 

Poco después y en distancia de años,  Joñas Salk y  Albert Sabin, también 

 Premios Nobel,   aportaron a la humanidad sus  “vacunas antipoliomielíticas” 

inyectable y oral,  que posibilitaron la prevención de la parálisis  infantil  que producía  enfermedad,  discapacidades  y  muertes  en  tantos  niños  y jóvenes. 

Cabe  recordar  que  nuestra  ciudad  no  fue  ajena  a  tantos  desvelos  para  sus tratamientos,  inclusive  se  organizó una gran  colecta pública para la compra de  un  “pulmotor”  que  se  exhibió  durante  algunos  meses  en  un  comercio público, pero por suerte nunca se utilizó. 

 Gran  impacto  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  (1939-45),   desatada  el Io  de  setiembre  en  Europa  (Francia,  Inglaterra, Alemania  e  Italia),  después extendida  a  los  Estados  Unidos  de  América,  Japón,  Rusia  e  involucrando a  casi  todo  el  mundo,  donde  murieron  millones  de  personas  en  combates, enfermedades  y  fríos,  después  las  innumerables  guerras  fratricidas  que todavía se van sucediendo,  con múltiples responsabilidades que no excluyen a muchos políticos, gobernantes y militares  que con sus trágicos designios y hechos no podemos todavía olvidar, aunque mis manos  se nieguen a escribir sus nombres para que la Historia no los registre nunca más. 

Los  movimientos  populares  que  dieron  en  llamarse  “  Revoluciones” en 

 todo  el mundo,  sobre  todo  afectando  a  las  masas  de  trabajadores  tratando siempre  de  mejorar  las  condiciones  económicas,  políticas  y  sociales  en  los diversos sectores de muchas comunidades, porque las libertades conquistadas por  ellos  así  lo  permiten  de  modos  todavía  no  del  todo  humanizados,  pero en  búsqueda  constante  de  eliminar  los  índices  de  pobreza  que  siempre amenazan. 

 Otra gran  conmoción  ocurrió  en  el año  1969,  un  20  de julio,  con  la 

 llegada del Hombre a la Luna (que pude ver en la televisión estando de viaje en Curitiba, Brasil), los prolegómenos rusos con el lanzamiento del “Sputnik” 
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en octubre del 57,  y el inicio de futuras exploraciones del Universo, que van cada día más  allá, porque ya estamos pensando  en Marte y en saber si hay o no agua en la luna,  o estudiando los anillos de Saturno, y cuántas cosas más. 

No  quiero  olvidar cuando  en mis  años jóvenes  descubrí  al  gran  escritor 

 francés,  Romain  Rolland,   ya  Premio  Nobel  de  Literatura  en  1915,  que despertó mi interior con sus hermosos  e inolvidables libros “Juan Cristóbal” 

en  diez  voluminosos  tomos,  “El  alma  encantada”  en  otros  cuatro,  y  el  muy interesante  y  divertido”  Colás  Breugnon”,  Ellos  encendieron  mi  alma  de lector que persistió para siempre, iniciándome en la historia, el romanticismo y mi  enamoramiento por las  artes y  la belleza.  En  esos  años  estaba inmerso en  el  estudio  de  los  trabajos  de  un  gran  pensador,  el  médico  argentino   Dr.  

 José  Ingenieros,   psiquiatra,  profesor  de  criminología,  fallecido  en  1925, crítico implacable de la sociedad y autor de numerosos trabajos y libros, entre ellos  Doctrinas  sociológicas  de Alberdi,  Evolución  de  las  ideas  argentinas, El  hombre  mediocre  y  Las  Fuerzas  Morales.  Cientos  de  veces  repetí  de memoria en reuniones de amigos el inicio de uno de ellos:

“  Cuando pones la proa visionaria a una estrella y  tiendes el ala hacia 

 tal excelsitud inasible, afanoso de perfección y  rebelde a la mediocridad,  

 llevas en ti el resorte misterioso de un ideal” 

Persiguiendo  esos  ideales,  aún no  alcanzados,  ayudaron el transcurrir de mis trabajos y de mis sentimientos, cercanos a la trilogía del Bien, la Verdad y  la  Belleza,  que  me  brindaron  la  felicidad  que  hoy  puedo  disfrutar  y  que aspiro  a compartir con mis  congéneres, y esto  es  bueno  decirlo y mejor aún escribirlo, porque todos nuestros hermanos,  del  país y  del mundo  ,  vivimos con principios  similares  o  casi iguales,  no  con tantas  diferencias  de opinión como nos atribuyen personajes interesados en dividimos para el logro de sus diversos y espúreos intereses. 

M ientras cursábamos la Facultad, encontramos al  Dr. Bernardo Houssay 

 en  los  años  50,   luego  a   Luis  Federico  Leloir,  ambos  distinguidos  con  el 

 Premio Nobel por sus  investigaciones  en  el metabolismo  de  los  hidratos  de carbono  (los  azúcares  )  y  su  íntima  relación  con  la  diabetes  humana,  más adelante el  Dr.  César Milstein,  también argentino pero radicado en Londres y acreedor a su premio Nobel por sus trabajos sobre los intrincados mecanismos 127
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de  la  inmunología.  (De  ellos,  tuve  la  suerte  de  escuchar  conferencias  del Dr.  Houssay  en  unos  cursos),  y  en  medio  de  un  gran  cúmulo  de  brillantes científicos  de  nuestro  país,  sobresalió  sin  duda  el   Dr.  René Favaloro  con su  descubrimiento  y  la  práctica  del  by  pass,  iniciando  el  camino  para  el tratamiento  de las  enfermedades  coronarias.  Destaco una vez más mi  cálida amistad  con  él,  desde  la  época  de  “muchachos”  y  su  trágico  suicidio  que conmovió  al mundo el 29  de julio del 2000,  a pocos días  de haber cumplido sus  77  años  el  12  de julio  (día  de  nuestros  mutuos  cumpleaños  ),  declarado por Ley “Día Nacional de la Medicina Social”. 

Conmovieron  también  mi  espíritu  y  el  de  millones  de  Argentina  y  del mundo,  las trayectorias de tres personalidades con las que tuve el privilegio de  mi  participación  activa  de  tenerlos  y  traerlos  a  Berisso,  para  escuchar sus  conferencias,  explicaciones  personales  de  sus  libros  y  el  canto  de  sus creaciones musicales  :

 Jorge Luis Borges,   fallecido  en  1986,  a quien fui a buscar en un café de Buenos Aires a fin de convocarlo a una conferencia en Berisso. Tuvimos que ir  a  la  Editorial  “Sur”  -  fundada por Victoria  Ocampo  -  pidiéndome  que  lo tomara del brazo para ayudarlo a caminar unas tres cuadras por las veredas y cruces de calles, y llegando a “Sur” me señalaba algunos libros con la punta de  su  nariz  casi  “tocando  las  tapas”  a  causa  de  su  avanzada  ceguera.  En Berisso habló  en  1949  sobre  “Teoría de Alm afuerte”,  después  compartimos un  refrigerio  en  el  Club  Social  de  la  calle  Lisboa  con  Cecilia,  la  hija  de José  Ingenieros  y  célebre  bailarina  del  Colón,  también  con  Adolfo  Bioy Casares, Silvina Ocampo y otras personalidades. Durante la charla, y algunas copas  de  vino,  Cecilia  contó  que  le  había  vendido  a  Borges  el  argumento 

-soñado  por  ella-  de  un  crimen  perfecto  con  el  que  luego  escribió  su  libro 

“Emma Sunz” después llevado al cine con el nombre “Días de odio”. Borges confirmó  lo  dicho,  pero  diciendo  que  se  lo  había  pagado  a  Cecilia  con  20 

centavos.  Síntesis  de  conversaciones  geniales,  como  se  puede  colegir,  con algún alcohol por dentro y fantaseando vivencias. 

 María Elena  Walsh,   con Leda Valladares  ( “  Leda y M aría” ) vinieron a cantar a Berisso en los años 50, convocados por la Biblioteca del Sindicato de los Trabajadores de la Carne en los altos del Cine Victoria. Allí las conocimos y  escuchamos  por  siempre  con  sus  canciones  conocidas  o  creadas  por ellas 128
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y que perduraron hasta hoy cuando las seguimos cantando. Al fallecer M aría el  10  de  enero  propuse  al  Consejo  Escolar  de  mi  ciudad  que  se  hiciera  un especial  homenaje  en  Berisso  en  mérito  a  su  autoría  de  tantas  y  especiales canciones  o  historias para los  niños  -  tam bién para los  no tan  niños  -  y  que tanto y así nos siguen alegrando.  Como  dijera una vez:   “Porque me duele si 

 me  quedo,  p ero   me  muero  si  m e  voy,  p o r   todo y   a p e sa r de  todo,  y o   quiero 


vivir en  vos

 A  Ernesto  Sàbato,   fallecido  en  abril,  le  conocimos  a  través  de  sus hermanos  en  La  Plata:  el  Ingeniero  Juan,  destacado  investigador  de  los problemas  eléctricos  conocidos,  y  Humberto  que  en  su  casa  de  la  calle  5 

tenía  una  venta  de  libros  a  la  que  acudíamos  para  su  compra  para  nuestra Biblioteca  del  Centro  de  Estudiantes.  El  nos  introdujo  en  los  secretos  del cooperativismo  que  aplicamos  con  éxito  en  nuestra  institución.  Ernesto,  a quien especialmente convocamos, nos habló  en épocas de la post guerra,  en la  Sociedad  Griega,  sobre   las  recientes filosofías  del  “existencialismo”  de Jean  Paul  Sartre  ,  el   “filósofo  de la  libertad”,  con Albert  Camus  y  Simone de Beauvoir, y la explicación del célebre “Todos los hombres son mortales” . 

Sàbato recién había publicado  su novela” El túnel” que sigue asombrando al mundo. 

No tuvimos tanta suerte con los gobiernos de nuestro país,  cuando desde el año  1930,  es decir ya en nuestra propia existencia,  comenzaron los golpes militares  y  las  dictaduras  que  asolaron  las  libertades  públicas,  que  con  sus no felices consecuencias todavía sufrimos, pero no merecidas por un pueblo como  el nuestro,  solidario y sin excentricidades políticas ni sociales. 

Valgan estos escritos para destacar  algunas interesantes figuras políticas como  Lisandro de la Torre, elDr. Juan B. Justo eminente ciruj ano introductor de  la  anestesia  en  el  país,  que  cambió  su  dedicación  a  la  salud  física  por aquella orientada al bienestar social  de  su pueblo y junto  a  su esposa  Alicia 

 Moreau  de Justo.   Alfredo  L.  Palacios,  tal  vez  el  mismo   Hipólito Irigoyen 

en sus comienzos de gran coraje como batallador incansable para la igualdad y  la  equidad,  Juan  Domingo  Perón  con  la  admirable Eva  en  algunas  de sus  facetas  del  mejoramiento  de  las  clases  obreras,  el   Dr. Arturo  Frondizi 

,  ex  Presidente,  a  mi  criterio  el  m ejor  estadista  e  impulsor  del  desarrollo necesario para el país, aunque incomprendido y cercado por sus coetáneos y 129
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las  cúpulas militares  de  siempre.  Todos,  temas que podrán considerarse  con mayor amplitud,  en  especial  después  de haber ocurrido  el terrible genocidio que hubo  en Argentina, tal vez el mayor en la historia de América y que aún nos conmueve. 

No  obstante,  sigo  creyendo  en  mi  sociedad,  en  el  pueblo  de  nuestro país,  gente  de buenos  sentimientos y  sentido  de vida que no  ha logrado  aún conductores  que lo  encaminen en la cultura del trabajo y resuelvan el  grave deterioro en la educación, absoluto e irremplazable motor de un progreso que sin duda ha de merecer. 

Las  generaciones  que  nos  sucedan  deberán  revertir  estos  conceptos,  no tan  optimistas  hoy.  Se  necesitará  todavía  algún  tiempo  para  el  análisis  y la  observación  de  los  caminos  que  tomaremos  en pos  de  los  cambios  y  las estrategias  adecuadas  que  nos  conduzcan  a  tomar  aquellos  que  ya transitan varios  países  de  nuestra  América.  También  con  las  conductas  adecuadas, como  dijo  en  1995  nuestro  gran  deportista  y  ser  humano   Juan  Manuel 

 Fangio:

 “Lo importante en la vida es hacer cosas importantes,  


no sentirse importante

Bien dicho  está. Y conformarse con lo que expresara León Tolstoi:

 “Fui feliz con lo que fui,  

 no con lo que quise ser”. 


130

[image: Image 205]


EPÍLOGO

Finalizando esta monografía,  incompleta porque  son relatos de una larga vida imposible de reseñar en pocas frases o palabras, es necesario terminarla con  agradecimientos  a  cuantos  compañeros  de  ruta  tuvimos  la  suerte  de conseguir. 

Me he detenido en el camino varias veces, para hacer el juicio sereno pero severo  de  nuestros  actos,  dictados  entre  derechos  y  obligaciones,  siempre con el respeto que debemos a los habitantes de nuestra ciudad y con miradas dirigidas  a las nuevas generaciones. 

Creí  estar haciendo  modestos  aportes  a   “M i Patria  chica, Berisso”,   que me cobijó,  que caminé y luché con ganas,  esfuerzos y alegrías,  en espera de nuevas  enseñanzas  que  nunca  faltan  al  espíritu  ávido  de  encontrar  lo  que siempre buscamos, alguna perfección cada día.  Siempre nos queda el orgullo de esa búsqueda:  en ellas he puesto toda mi pasión por construir, por sumar, por  alcanzar  lo  mejor,  lo  bueno,  lo  bello  y  lo  justo,  aunque  no  se  hayan cumplido todas mis  simples pretensiones. 

A  mis  compañeros  y  amigos,  ausentes  y  presentes,  y  aún  a  los desconocidos,  el  agradecimiento  por  sus  afectos,  por  sus  saludos,  por  sus opiniones acertadas o desechadas pero siempre útiles porque mucho enseñan y acompañan en el arduo camino del vivir. Y el deseo de que puedan servir a las nuevas generaciones, y a las que vendrán, para comprender que hubieron en su pasado otras leyes que guiaban nuestros actos y conductas, pero siempre en armonía con nuestra condición cognitiva, psíquica o emocional. 

 “La vida es breve, largo es el camino” 

Hipócrates, padre  de la M edicina

 Comienzo mi recuerdo, constante y  emocionado, a varios amigos que ya 

 no nos acompañan,  desde distintos y  pasados tiempos y  razones:

 - Dr.  Juan José Bemasconi, primer amigo y compañero de celaduría en el  Colegio  Nacional,  químico  de  Pindapoy  en  Entre  Ríos,  fallecido  en  un accidente vial. 
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- Bella Gutiérrez, maestra, profesora de Geagrafía, gran amiga que mucho y bien nos  quiso. 

- Dr.  José “Pepe” Alvarez y Dra. Elsa Rakunas, matrimonio de Bioquímicos, estimadísimos amigos de muchos años,  con quienes compartimos trabajos y profundos  sentimientos  de amistades familiares. 

-  Oscar A.  Marco,  farmacéutico  nacido  en Goyena (donde quiso  llevarme  a ejercer  mi  profesión)  ,  ex  alumno  de  Julio  Cortázar,  nuestro  muy  laureado escritor. 

- Dr. Oscar P. Colombo, con quien nos hicimos entrañables amigos en la edad adulta,  compartiendo  profesión y familia,  también algunos viajes  de placer, el más lejano al Brasil en en dos autos, acompañados por la esposa Irma y los hijos Oscar “Didi” y Hugo.  Lo  acompañé  en su penosa y cmel enfermedad, ayudándolo también en su lamentable final. 

-  Mateo  Kolar,  nacido  en  Croacia,  y  desde  niño  argentino  de  pura  cepa, inteligente y siempre preocupado  en los  destinos de nuestro país. 

-  Mercedes  “M echa”  Vallejos  de  Kolar,  su  esposa  tandilense,  prestigiosa bacterióloga.  De este matrimonio Kolar tan querido y cercano, ya fallecido, existen  sus  dos  hijos,  Marcelo  Rodolfo  y  Cecilia,  ámbos  médicos.  Pasaron su infancia y juventud mucho tiempo en mi casa, queridos como “verdaderos hijos”  -  así  entre  comillas  -  pero  después  del  fallecimiento  de  sus  padres y  la  abuela,  inexplicablemente  y  para  siempre  se  nos  alejaron.  Sabemos que trabajan en  el interior,  pero  nunca más  nos hablaron.  Conductas  que no compartimos,  pero  que  también  mantienen  con  sus  parientes,  tíos  y primos de su mism a sangre,  sin saber por qué. 

- Raúl Rosario AltaVista, colega médico y amigo desde muy joven, compañero fiel y de momentos muy difíciles, junto a su esposa Anita Cédola, hoy vecina y buena amiga. 

- Carlos Adam, Profesor de Letras, el amigo “húngaro” huérfano en sus últimos años y por ello  “casi  habitante”  de mi casa,  nos  conectó  al  conocimiento  de la gran escritora Victoria Ocampo  en sus residencias  de Buenos Aires y Mar del  Plata  (“Villa  Victoria”)  y  cuando  vino  a  Berisso  cuando  se  impuso  el nombre “Ezequiel Manínez Estrada” a la Biblioteca de la Escuela n” 22 en el Barrio  Banco Provincia.  Falleció joven y se  le rinden periódicos homenajes los  20  de julio,  “Días  del Amigo” .  En nuestra ciudad patrocinó  un pequeño monumento a Victoria en el  Centro Cívico. 

-  Juan  CarlosVelázquez,  nuestro  vecino  e  importante  amigo,  ex  Comisario y  gran  enamorado  de  las  artes,  pintor  de  flores,  mares  y  cielos.  Su  esposa 132
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Clementina continúa esa amistad tan querida y recordada. 

- Adolfo Dillon, vecino del barrio,  ex empleado bancario, de bondad infinita con su mujer Araceli Barrigón,  amigos de siempre de familia y de hijos. 

- Los Hermanos Duymovich y sus familias, en especial Adolfo y Carlitos con quienes tuve mayores contactos y el “buenazo” Saturnino Montiel, que fue el único  ser que en mi vida vi pasear a su novia “M anica” en un “sulky”  ( ¿así se escribe? ) por las  calles. 

-  Raúl  “Chiquito”  Salim,  querido  amigo,  no  estudiante,  que  el  día  del Centenario  de  Berisso  y  durante  mi  discurso  de  inauguración  de  la Banderoteca , por el  frío reinante se enfermó,  falleciendo poco después. 

-  Clara  Cañete  de  Misco  “Clarita”,  nuestra  primera  doméstica  y  ayudante, 

“segunda  m am á”  de  nuestra  hija Nora,  quien  aún  mantiene  su  portaretrato junto a los de  su familia, reconocimiento eterno por sus cuidados. 

-  Dr.  Orlando  Carlos Amera,  médico,  compañero fiel  y gran amigo,  a quien siempre  sindico  como  el  “mejor  grem ialista”  que  me  acompañó  en  la profesión. 

-  Dr.  René  Gerónimo  Favaloro,  gran  amigo  desde  la juventud  (  16  años), primero  como  compañero  en  la  celaduría,  luego  en  el  Nacional,  después en  la Facultad y  desde  entonces  ya  colegas  y  siempre  grandes  y  afectuosos amigos,  cumpliendo  años  el  mismo  día,  permanentemente  querido  hasta  su trágico  e  inesperado  suicidio,  quebrado  por  sus  principios  y  convicciones, con sus profundos sentidos sociales en la profesión y en la vida. 

-  Raúl Filgueira,  escritor, poeta y amigo ya citado,  fallecido  en julio  tras  93 

años de  entrega total a su ciudad. 

 La otra” tanda” de amigos,  también  muy recordados y  queridos, pero que 

 todavía y  por suerte aún nos acompañan:

 -  Arq.  Emilio  Juan  Cecho,  arquitecto  de  la  amistad  y  también  de  la  casa que habito hace 45  años y del estilo “racionalista” que inspiró Le Corbusier, entonces con su esposa “Chiche” Sàlice, fallecida hace una decena de años por una severa enfermedad neurològica y llevada a Cuba en dos  oportunidades, la rem plaza hoy una hermosa familia y muchos nietos. 

- Félix López Osomio,  empleado  de frigorífico y de comercio,  de extrema y simple  bondad,  siempre  cercano  a nuestra  familia  con  su  esposa  Elisa,  sus hijos y nietos.  Sus parientes Victorio “Ito” Biffis  ,  mi  compañera del primer año de facultad Eugenia Paculnis y sus descendientes. 

- Luis Alfredo Guruciaga, cercano a mi desde temprana juventud y el servicio 133
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militar en M ar del Plata, aquilatando con pasión recuerdos en ideas y objetos en  su  creado  “Museo  1871  de  Berisso”,  también junto  a  hijos  y  su  esposa M irtha Brovedani. 

-  Guillermo  Cáceres y “Beba” Visciglia,.  farmacéuticos,  “filo-músicos-  con la Orquesta  Sinfónica  de  Berisso.  El  varón buen  cocinero  y  “regalador”  de sabrosos platos. 

-  Ilda M atea Belich,  querida amiga de nuestras  familias “istrianas”,  en cuya primitiva casa coloqué  en la ya avanzada infancia el forro  de madera de  sus dormitorios.  Allí  también  colaboré  con  nuestra  Sociedad  de Ayuda  Mutua, escribiendo con una máquina llamada “Torpedo”  ( ¿  alguien la recordará ?). 

Hoy mi profesora del idioma croata. 

- Dr.  Leandro M.  Sánchez (h.),  “Coco”, de quien fui celador en su ingreso  al Nacional,  médico”  de  Señoras  “-  como  antes  se  decía,con  quien  iniciamos algunos  proyectos  para  la  atención  de  la  Salud,  aunque  no  del todo  felices. 

La esposa  de  Coco,  Blanca Endi  de  Sánchez,  gran  amiga nuestra  desde  los años jovenes. 

- Dr.  Oscar J. V in a i, “Potolo”, odontólogo de excelencia y amigo entrañable desde  nuestras  épocas  del  Centro  de  Estudiantes  y  Egresados,  siempre preocupado  en  el  mejoramiento  cultural  y  de  la  educación.  Su  sobrino,  Dr. 

Edgardo  Caride,  también  odontólogo,  amigo  con  quien y junto  a  su  esposa la Dra, Nora Coll compartimos ideales que transmitíamos a jóvenes ansiosos del “saber”. 

-  Dr.  Néstor  Vigo,  compañero,  colega  y  amigo,  profesor  titular  de  la especialidad Urinarias. Al cumplir los 50 años de nuestra promoción creamos el  grupo  “Permanencia  afectiva”  con  nuestros  compañeros  egresados,  con los  que  nos  reunimos  dos  veces  todos  los  años.  Emotivos  recuerdos  de  la vida de estudiantes. 

- Mis primos Zulema Fabris y Héctor Blasevich, mis cuñadas Inés Calise, Ana M aría Nochuay y María Haydeé López, con quienes además del parentesco, mantengo relaciones de verdaderos amigos,  compartiendo familias. 

-  Carmen Antonia Olalla,  amiga epistolar en mi adolescencia y nuevamente en la edad madura, como ya lo expresé. 

-  Gladys  Mabel  Orellano,  nuestra empleada  doméstica desde  hace  33  años, que  ayuda  y  acompaña  con  esmerada  dedicación  y  excelentes  conductas hogareñas.  Es madre de 5 hijos, todos ya grandes. 

- Mis “paisanos “, también descendientes de croatas como mis progenitores, integrando  una  colectividad  recuperada  hace  no  tantos  años,  con  quienes 134
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volvemos  por  suerte  a  compartir  recuerdos,  hábitos,  comidas  típicas  y amores. 

A  las  familias  de  todos  ellos  llegue  mi  emocionado  reconocimiento, seguimos compartiendo comunes sentimientos y afectos. A todos ellos  llevo en  el  corazón,  en mi  dañado  corazón con tantas  insuficiencias  -  como dicen los  médicos  -  pero  que  conserva  aún  una  gran  capacidad  de  amor,  aunque acompañada por el congènito e imborrable pudor de expresarlo con palabras o gestos.  Pero con el alma. 

También  a la infinita cantidad de pacientes asistidos  en el Hospital,  en el Consultorio  o  en  sus  domicilios,  agradecer su  “confianza”  en mi  saber y en el  trato  siempre  respetuoso,  a  quienes  pido  perdones  por  todo  aquello  que no  supe  o  que  no  pude,  también  por  omisiones  imperdonables,  aunque  no pensadas ni queridas. Y a mis vecinos de la ciudad con quienes nos cruzamos a  cada  instante,  en  nuestras  gestiones,  mandados  o  paseos,  caminando  o desde algunos medios de transporte, o todavía manejando nuestro automóvil. 

Como  final,  y  con  los  años  en  que  nos  dejaron,  queden  grabados  en  estos escritos:

Gregorio  Brankevich (1964), padre de mi esposa Olga. 

Antonio Fabris (1966), mi padre. 

Cristina M elnik de Brankevich (1974), madre de Olga. 

Dr.  Humberto Antonio Fabris  (1976), mi hermano. 

Pierina Cherbavaz de Fabris (1987), mi madre. 

Valdemiro José Brankevich (2000), hermano de Olga. 

Leonardo Juan Brankevich (2010), hermano de Olga. 

Todos  ellos,  familiares  directos,  a  quienes  siempre  guardo  en  la 

 profundidad  de  amis  silencios.,   . ”  ,  queriendo  dejar  la  convicción  de  no haberlos  nunca  defraudado  a  través  de  mis  sentimientos,  mis  actos  o  mis fantasías. 

“  El paso del tiempo sólo tiene pasaje de id a ...  “

Como  reflexión  final  y  abarcativa  de  tantos  años  y  recorrer  tan  largo camino,  el  mundo  ha  asistido  al  cambio  evolutivo  más  grande  y   veloz


135

[image: Image 210]

 que pueda haber registrado  en su  transcurso la historia de la humanidad 

 en  una  sola generación  :  al  nacimiento  de  la  radio  y  la  televisión,  a  una salvaje  guerra  mundial  y  a  los  genocidio  s  más  crueles  y  espantosos,  a  la bomba  atómica  y  sus  secuelas,  a  otras  revoluciones  y  guerras  asesinas,  al descubrimiento de las sulfamidas y de los antibióticos que hicieron disminuir o  desaparecer muchas  enfermedades,  a  la microscopía  electrónica,  al  radar y  al  ultrasonido,  a  la  tomografía  computarizada,  a  las  ecografías  bi,  tri  o cuatridimensional,  a  la  resonancia  magnética  nuclear,  a  los  trasplantes  de órganos y a los by pass que prolongaron muchas vidas, a las “células madre” 

iniciando un camino todavía incierto, a la ingeniería genética y al nacimiento del Sida, a la casi inimaginable capacidad tecnológica del hombre llegando a la luna y tentando ya otros caminos, a las computadoras, al correo electrónico y la telefonía celular, guías de un futuro aún insospechado. Tantas cosas más 

..  .inclusive  a  otras  calamidades  de  hoy,  otros  “genocidios  escondidos  con distintas  máscaras”,  al azote  incesante y a la peligrosa adicción a las drogas que  diezman tantas vidas jóvenes,  a las violencias que crecen y  se renuevan todos  los  días,  al  hambre  que  aún  persiste  en  el  mundo  matando  miles  de niños por día,  a la corrupción que  se va enseñoreando en la sociedad entera ensanchando  la  eterna  brecha  entre  ricos  y  pobres.  Por  suerte  también  al nacimiento en los ultimo s años de una nueva cultura del cuidado  del medio ambiente con el manejo de la ciencia ecológica, preservando al planeta tierra de  la contaminación y  los  deterioros  provocados por la acción incontrolada de  cuantos  todavía  no  estamos  educados  para  proteger  a  esta  maravillosa naturaleza que vamos disfrutando. 

Tantas plagas y tantos  cambios han llenado nuestras vidas  de  asombro y de reflexión con aspiraciones  de un mundo  mejor,  aportando  experiencias y niveles de información y de instrucción a las nuevas generaciones-que tendrán en sus manos en última instancia el destino final de la sociedad, potenciando la vigencia permanente de los sentimientos primarios del hombre:  la bondad, el amor, la amistad y la solidaridad a través de la familia, de la comunidad y del mundo que nos contiene. 

Consciente  de  estar  pagando  la  deuda  y  gratitudes  a  cuantos  me  han acompañado en el “banquete” de una vida feliz  y  saber que sólo las páginas 

 de  un  libro pueden  darse  vuelta,  las  de la  vida  no,  quisiera  terminar con 

 Platón  (429  -  347  a.  J.  C.),  filósofo  griego  discípulo  de  Heráclito  y  de
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Sócrates, maestro de Aristóteles, repitiendo:

 “El negocio principal del Hombre es vivir y  acabar viviendo 

 de manera que la buena vida que tuvo,  y  la buena memoria 

 que deja, le sean urna y  epitafio ” 

 Gracias, 


Héctor Fabris

 A sí me conocen, con el nombre Héctor, en mi patria chica.  

 Aunque mi nombre completo sea Rodolfo Héctor Fabris,  "Rodolfo” como me llaman mis

 compañeros, colegas y  amigos de la ciudad de La Plata. 
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No  se  tra ta   aquí  de  la  h istoria  del  Berisso de  la  época  de  mis  años,  sino  del  relato  de 

sucesos,  hechos,  circunstancias  y  tra b a jo s  

que  o c u rriero n   o  nacieron  en  to rn o   a  la  vida de  uno  de  sus  hab itan tes,  que  lo  c o n taro n como  protagonista,  autor,  c o la b o rad o r  o 

espectador  de  acontecim ientos  en  la  m ism a 

“p a tria  chica” . 

Todo  ello,  contribuyendo  a  co n fo rm ar  u n a  

sum a  de  episodios,  actos,  vistos,  oídos,  que 

en  ráfagas  de  tiem po  confluyeron  en  tan to s 

cam inos  con  el  resto  de  los  berissenses,  y 

justificar  el  herm oso  trayecto  ya  vivido  que 

nos  ubicó  en  el  concierto  y  en  el  concepto  de nuestros com tem poráneos, los que están y los 

que p o r diversas causas ya no nos aco m p añ an , 

pero tan to   nos enseñaron. 

Sólo  se  tr a ta   de  algunos  relatos  surgidos 

desde u n a ag radecida  m em oria. 

Dr.  Rodolfo H éctor Fabris 


Año 2011
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profesionales que actualmente lo integran.

Habiéndose constituido el Colegio de Médicos en 1959 y en pleno
funcionamiento con sus objetivos, se comenzo a pensar en lo que todavia no
teniamos: un sistema adecuado de prevision para los médicos en situacion
de retiro o los conyuges, transformados en pensionados. Consultas, 1das y
venidas, organizamos comisiones para el estudio de tal necesidad. Trabajamos
arduamente en ellas, con la invalorable colaboracion de autoridades y en
especial del Dr. Andrés Touceda. Entre las 1deas, propuestas y posibilidades,
solicitamos la colboracion de un letrado jurista, el Dr. Isaac Sanchez Larios,
hermano de nuestro colega de Berisso Leandro N. Sanchez, que habia
colaborado en 1gual tema para sus colegas abogados y logrado la sancion de
su Ley.

Interesamos a ambas Camaras de la Legislatura de nuestra Provincia,
y asi se sanciono la Ley 6742 / 74 de la Caja de Prevision y Seguro
Meédico que nos rige y procura nuestra proteccion y seguridad para nuestros
retiros por las jubilaciones por edad u otras fortuitas causas. En esta Caja
Médica de Prevision, colaboré durante cuatro afios como Director Suplente
acompanando a su titular, Dr. Jorge Gorostiaga, en el Distrito 1. Tiempo
después comenzaron a organizarse Asociaciones de Médicos Jubilados y
Pensionados, en la Provincia y en cada uno de sus Distritos, entidades de
caracter netamente privadas y voluntarias, En nuestra Provincia se llama
Ameju y en el Distrito Cemejup.

El Primer Centenario de la fundacion de la ciudad de La Plata fue
celebrado con numerosos actos en la Provincia de Buenos Aires y en vanas
ciudades, recordandose tanto a su creador, el Dr. Dardo Rocha, como los
actos que tuvieron lugar el dia preciso, 19 de noviembre de 1982. Uno de
ellos, la apertura de una uma sellada y guardada en el subsuelo del exacto
centro de su Plaza Moreno. Entre los documentos y recuerdos alli custodiados
se encontraron mensajes de muchos sectores para ser leidos por autoridades

y dirigentes.

Y en esa fecha centenaria, se ubicO una nueva Uma, también con
documentos y mensajes para ser’ descubiertos y leidos” el dia del Segundo
Centenario, ;19 de noviembre de 2082! Nuestro Colegio de Médicos,
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y demas inyectables, vacunas, traslados de pacientes, atencion rigurosa
de los llamados telefonicos y con sus inexorables registros y estadisticas.
Un Servicio notable para esa época que fue inaugurado el 2 de enero de
1988 en presencia de autoridades del Colegio de Médicos, su Presidente
Dr, Gerardo Bontempi, profesionales del Hospital, Bomberos y publico
invitado. Tuvo de inmediato una gran aceptacion popular, cada vez mayor
en la ciudad y en las localidades vecinas que no tenian asistencias similares.
De inmediato comenzaron a implementarse los necesarios € imprescindibles
“Cursos de Reanimacion Cardio-Pulmonar’masajes cardiacos externos,
inmovilizaciones para accidentados en domicilio o en la via publica,
todos dictados por Especialistas autorizados. Recuerdo que se incorporo
por primera vez en la ciudad una “tijera mecanica” para la ‘“‘extricacion’-
termino que comenzo a usarse entonces - para ser utilizada en casos de
accidentes graves, cuando alguna persona quedara’ atrapada” en el choque
u otros accidentes. Y el Servicio quedd casi mezclado con el que prestaban
los mismos bomberos, porque tambié€n actuaba en casos especiales como la
caida de algun animal - caballo, vaca o simplemente un perro caido en algun

pozo profundo.

Posteriormente, y de acuerdo a necesidades y exigencias del Ministerio,
fueron adquiridas mas y modernas Ambulancias equipadas ya con todo
camillas y sillas para familiares acompafiantes, tablas adecuadas de
inmovilizacién, collares, electrocardidgrafos, desfibrilador, oxigeno de uso
en ellas o en domicilios, pulsdmetro, oximetros de pulso, nebulizadores,
mascaras, sillas de ruedas, cajas de cirugias de urgencia y canulas para
traqueotomias, teléfonos de intercomunicaciones diversas. En sintesis,
un Servicio de Emergencias que impact6 en la ciudad por su eficiencia y

su rapidez ante las urgencias solicitadas o producidas en la via publica-
demasiado frecuentes- o en domicilios, y hasta en las zonas rurales y playas

costeras. Debo consignar que el primer auxilio solicitado, en los precisos
momentos de la inauguracion del Servicio, fue realizado por la Doctora
Claudia Ronchetti, actual médica del Hospital Espaiiol.

La Sociedad de Bomberos me asigné la Direccion del Servicio
“EMEBER”, cargo que ejerci durante mas de diez afos, en dos periodos
alternos, funcidn que resigné cuando mi retiro definitivo de la profesién en
el 2003, tal como lo dispone la Ley, pero permanezco ligado al grupo de
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con los Cardds, Maltagliatti y los actuales Benitez, Julia y Oscar y sus tres
hijos futbolistas (uno de ellos el famoso “Chino” de Estudiantes de La Plata),
los variados negocios de los Barich con sus hijas Tonka, Ana y “Vinko” que
cantaban muy bien, este ultimo dirigié muchos afios en Lima (Peru) un show
como los que hacia nuestro Bergara Leumann, los bicicleteros Miklavec, los
rotiseros de “La Granja” Oscar y Mary Pardo, Olga Salomon, Oscar Elias
funcionario de la Direccion de Vialidad, Maricarmen y su esposo “Mengue”
e hyja de 1gual nombre en la rotiseria de la esquina,los Manolio, los Drust,
y en mi otra esquina la familia grande y amigos Juan Carlos Velazquez, su
esposa Clementina e hijas Marisa y Claudia, ahora también con sus nietos
ya grandes, los Carou y un poco mas lejos el enorme negocio de los Alayian,
hace afios idos a La Plata engrandeciendo sus comercios, y la gran familia
de Araceli Barrigdon y Adolfo Dillon, inolvidable por su bondad sin limites.

Tantos amigos vecinos -de tantos afios- en su mayoria todavia viviendo
junto a nosotros, con quienes nos vemos, conversamos y queremos todos los
dias, también con algunos de las nuevas generaciones que van apareciendo,
como los odontdlogos loanidis, griegos, que vemos “crecer’ y ser grandes
muy pronto. Subsisten grandes amistades, algo disminuidas “por los hijos
que se van’.

Segui mis trabajos, todo 1ba mejorando cientifica y econdémicamente, lo
suficiente para vivir bien. Mi esposa pudo dejar el suyo después de trabajar
mas de 20 afios y asi dedicarse al cuidado de la hija, estudiar en la Facultad
de Ciencias Econdmicas para ser Contadora, y permanecer mas tiempo en su
casa a fin de mejorar la espera de los pacientes y la atencion a los llamados
de urgencia que de continuo me llegabam. También se fueron acentuando
mis actividades con las entidades médicas de la Region, Colegio de Médicos,
Agremiacion Médica y la Catedra de Medicina Interna de la Facultad. Y en
forma simultanea mis actividades comunitarias en la Ciudad, el Centro de
Estudiantes y Egresados, la Sociedad de Bomberos Voluntarios de Berisso
donde creamos el primer Servicio de Emergencias Médicas de la ciudad,
la Federacion de Entidades de Bien Publico, la Asociacion Amigos de la
Orquesta Sinfoénica, el Club 25 de Mayo, la Asociacion de Inmigrantes
Croatas , mis ancestros. También asistiendo a cuantos actos publicos se
desarrollan referentes a la cultura, al arte y a la historia. Y a la fundacion y
acompafiamiento constante al creado Museo 1871 de Benisso, que crece dia a dia.
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Y con las familias amigas del Arquitecto Cecho y del Doctor Colombo
hicimos una estrecha amistad, que nos llevé a compartir un proyecto comun,
alguna casita o “quinta” en Los Talas para nuestros descansos. Compramos
un lindo terreno vecino a la Camara de Comercio, de 63 m. de ancho por 300
m. de fondo. Emparejamos la tierra, plantamos arboles, un cerco de hierro
que habia pertenecido al primer Correo de La Plata, un canal para la entrada
de agua para regar, y comenzamos a construir las bases de una pequefa
vivienda. Ibamos los domingos a tomar mate o comer algun “asadito”. Afios
después lo vendimos porque nuestros planes cambiaron, pero no nuestra
amistad que quedo incolume.

Una tarde de domingo, 22 de octubre de 1972, mientras acomodaba una
plantita en su maceta, senti un fortisimo dolor en el pecho y una enorme
opresion. Aunque nunca habia tenido algun antecedente para ello, me
diagnostiqué de inmediato un “infarto”. Me hice llevar a una clinica, el
Sanatorio Argentino de Berisso, 4 de la tarde. No estaba la Guardia por un

rato, tuve que asistirme solo, con la ayuda de la querida “gordita” enfermera
Regina Arana, y horas después llegaron los Doctores Oscar Campagna y

Ricardo Garcia Casassa, ambos cardiologos, éste llegado recientemente
de San Pablo donde se habia especializado. Despues fue mi cardioclogo de

cabecera. Al poco tiempo me llevo en su auto al Sanatorio Giliemes de Buenos
Aires y me hizo atender por el Dr. René Favaloro, mi antiguo amigo desde
afios atras y recién llegado al pais desde la Cleveland Clinic, en Ohio. Me
indicd como estudio una coronariografia por cateterismo, efectuado por el Dr.
Luis de la Fuente, el mismo que hace unos dias practico al conocido Gerardo
Sofovich (que ya tenia hechas ocho angioplastias con “stent’) el implante de
“células madre” propias , como nuevo tratamiento para la regeneracion de las
células perdidas de su corazon. Favaloro me opero practicandome su técnica
del by pass a mis danadas arterias coronaria derecha y descendente anterior
de la 1zquierda, con mis venas safenas. Me recupere totalmente, prosegui
mi profesion hasta que en el afio 99 un nuevo infarto, esta vez masivo al
efectudrseme un cateterismo diagndstico. Me llevaron “de suma urgencia” a
la Fundacidon Favaloro y me opero el Dr. Emesto Weischelbaum, excelente
discipulo de René, sacando del quirdfano, por la urgencia, al paciente a punto
de ser operado. Se trataba nada menos que del mejor escritor paraguayo,
Augusto Roa Bastos. Luego le tocaba el turno al célebre violinista santiaguefio
Sixto Palavecino. Al final, una situacion después risuefia, que comentamos
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segin los que saben el de Mies van der Rohe, maestro del mas conocido
Le Corbusier, llamado estilo “racionalista” que después de 45 afios sigue
siendo casi tan modemo como entonces, y con las comodidades adecuadas
a mi profesion: hall, sala de espera, bafio, escritorio y consultorio (incluso
con una ventaja agradable para el enfermo, ya que estando en la camilla,
tiene el privilegio de ver hasta el cielo y los arboles de la calle, y en la mayor
intimidad). Fue en el momento habituarse a un nuevo Barrio, con su calle
renovada porque recién habian quitado las vias del tranvia, los adoquines y
el agua servida en los cordones, aunque lamentable - y creo erroneamente
- la angostaron 2.40 metros siendo la mas importante Avenida de la ciudad
al atravesarla desde el Puerto hasta Los Talas y la Balandra para llegar al
camino a Magdalena. Naturalmente nuevas familias nos acompaifaron y
continian desde entonces siguiendo reciprocos pasos y afectos, también
algunas ausencias.

No es facil enumerarlos. En primer lugar nuestros vecinos “de al lado”, la
familia de los Savluk cuya esposa Yolanda “mi paisana”, un dia se suicido,
y sus hijos Edgardo, Ingeniero Agrénomo y Dario, vidriero que a veces
vemos. Los Kisil de mi esquina, con Gregorio “Griiio” que toda la vida
manejo un omnibus de transporte de pasajeros al trabajo y para paseos que
en oportunidades compartimos, su esposa y la hjja Haydée con su propia
familia, los Jorge Blanco padre e hijo, la familia de Ana Maria Montanari
(separada de Omar Zoppi) trabajaba como contadora en la Presidencia
de la Universidad y su hija Marisa, médica que no ejerce su profesion, la
famihia croata de los Ko6zina y Calamante que pronto se fueron del barrio,
una de ellas a Estados Unidos y tienen dos hijas protfesionales, la famiha
de Julio Romaniuk, los Espeche, el “gordi”” Meleska y nuestra doméstica
Nora. Los Nagele, los D1 Camillo, los Czermiawski de enfrente con su hija
Elena, la numerosa familia de los croatas Roschich y sus hijas Mary y Flora
de Arrascoyta que falleciera muy joven dejando una buena descendencia,
los Lopez Osomio, Félix, su esposa lituana Elisa y sus tres hijos Susana,
Gustavo y Eduardo, Dorita D1 Pietro y su fallecido esposo don Cosme Rosa,
simpatico gringo que habia peleado como soldado en Tobruk durante la
Segunda Guerra, la otra familia del “Lito” di Pietro, recién fallecido, los
Fabrizio de numerosa tamilia, Emilia Olijnik también de pronto fallecida, la
familia de los Castro cuyas hijas se fueron a vivir a Los Talas con los Gonzalez
de la Cantera de Conchillas, los Anello y Persegoni, la panaderia Santa Maria
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que por costumbre llamabamos Piel, el elegante Norberto Cellerino,
Landolfi y Myma Siviero. En Garganta los doctores Juan Carlos Escalante,
Eduardo Felipe Vazquez, Carlos Canepa. El cargo de Patologo 1o ocuparon
Marlo CglpEI}'P y Skare. En Oftalmologia la Dra. Carmen Cienfuegos. El
Laboratorio de Analisis clinicos tenia como Jefe al muy recordado y querido
José “Pepe’” Alvarez y le acompaifiaban Pedro Gutiérrez, gran jugador de
truco, y las doctoras Mathus, Cristina Naumovich y Monsalve. En Farmacia,

la muy diligente Norma Bertrand.

Enfermeria era muy importante en el ejercicio de la asistencia
permanente y correcta a los enfermos. Alli sobresalieron Prudencia “Pila”
Ceballos, Hilda Tulian, Ana Coronel, Dorita Choi, Luisa Ledesma, Mirtha
Diaz, Ana Romero, Regina Pieslak, Dora Estrada, Sara Yatin, Zulema
Deruder, Marta y Elda Jerez, Nelly Carabajal, Erlinda Armua, Susana Rajoy,
Nilda Bertadin, el enfermero Juan Latvenas siempre presente, y otros tantos
que a menudo pasan por mi mente. Cristina Zarate, Tita Bordon, Isabel
Luz, Margarita Marmol, Zulema Daraya, Cristina Fiorentino (que ademas
cantaba muyfblen) En la Jefatura de Personal se sucedieron varios, los mas
recordados Perrone y Silvia Tosi, que todavia estd. Dejo constancia que
esta enumeracion, no alfabética y seguramente incompleta, es producto de
una memoria que €s siempre parcial, por lo cual espero perdon por olvidos,

nunca queridos.

En esos afos de Hospital, 1967. se constituyeron en la Provincia los

“Comités de Tumores”. Habian entonces en el pais entidades como
LALCEC, CELAM, FUNDALEU, dedicadas al apoyo de acciones de lucha
contra el cancer, a través de campaiias de educacion sanitaria, labor cientifica,
asistencial y de colaboracion social. En nuestra Ciudad de La Plata se habia
fundado LIPOLC (Liga Popular de Lucha contra el Cancer) presidida por la
constancia y habilidad de la sefiora Susana Llorens de Herrera, con filiales
en Ituzaingo, Coronel Dorrego, Tres Amroyos, Trenque Lauquen, Juarez y
General Paz (Ranchos). Con iguales propdsitos creamos en Berisso, con el
Dr. Bava como Director, nuestra propia filial cuyas autoridades principales
fueron Blanca Endi de Sanchez como Presidente y Olga Ana Brankevich de
Fabris como Secretaria General, y grandes colaboradores: Luisa Calise, Olga

Sybut de Guinis, Mirtam Aramburu, Marta Lancdén y cuantos se asociaban
a esos propositos de ayuda. Nuestra Filial Berisso participo en el XIl”
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Mena y la antiquisima y casi ya no conocida estacion de un ferrocarril de
entonces, como “Maria Barrientos”, homenaje a una famosa cantante

argentina, internacional, que ahi tenia esa casa veraniega a principios del
siglo xx. Ademas a algunas calles propicias para tales nuevas designaciones,
como Padre Carlos Cajade al Playon Municipal, Crisologo Larralde a una
parte de la calle 11 donde falleciera ese renombrado politico” ubicandose
algunos bustos representativos para la Ciudad, como los de Juan Domingo
Peron y Eva Duarte en el Centro Civico, Ricardo Balbin en la Avenida Rio
de Janeiro, Dr. Leandro N. Sanchez destacado médico en 122 y 60. Olmi
Filgueira a la reciente pista de atletismo. En la Nueva York se designo
como Nueva Esperanza a una pequeiia plazoleta triangular que ya tiene un
lindo mural referente al 17 de Octubre, y fue restaurado por su propio autor
berissense el Monumento al Gaucho, también la esquina del Puente con la
Montevideo se herose6 con la plazoleta dedicada a la Comision Popular
Pro Autonomia y la construccion de la llamativa casita amarilla destinada al
turismo.

Se adopto para Berisso la numeracion correlativa de sus calles, como
las tiene La Plata, para facilitar su mejor ordenamiento y localizacion, pero
muchos de sus pobladores seguimos prefiriendo sus nombres primitivos
y tan conocidos y repetidos por mas de cien anos. Entre tantos cambios e
inauguraciones la Avenida Montevideo (Ruta Provincial 15) conserva su
primitiva denominacion, sin nimero, porque va cambiando de direccion a lo
largo de su trayecto. Hace pocos afios fue asfaltada por absoluta necesidad la
calle 66 que une la 122 con la Montevideo a la altura de 40, junto al puente
“Domingo Gonzalez”. Se la design6 como Avenida Juan Domingo Perén
aunque se 1naugur¢ precozmente sin banquinas, guardaraills, sefialamiento s

n1 luces, faltantes que originaron algunos accidentes nada gratos, que ahora
y muy despaciosamente tratan de solucionar.

Reitero haber iniciado mi primer trabajo médico “publico y rentado”
unos meses antes de mi casamiento. Y lo fue en el Instituto de Tisiologia
que despues se llamo Instituto del Torax y ahora San Juan de Dios. Como
meédico de Guardia entré, no s€ porqué, sin la afiliacién entonces obligatoria al
partido gobernante. Alli se asistia la tuberculosis o enfermedades pulmonares
afines, aun en complicaciones cardiacas. Con grandes balcones en su frente,
construidos para entrada del sol a los enfermos, ya que se consideraba que esos
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pacientes deberian estar expuestos a €l todo lo posible, recibian tratamientos
con medicamentos especificos con la ya descubierta estreptomicina y las
1soniacidas. Pero ademas se les practicaban intervenciones quirurgicas
adecuadas, comenzando con las primeras cirugias cardiacas el excelentisimo
cirujano Dr. Jorge Castellano de quien me hice gran amigo y compaiiero del
juego de la canasta (éramos casi invencibles) en las horas de descansos. En
una ocasion, después de un ateneo se produjo una severa discusion entre
los médicos asistentes que llenaban el Aula Magna, pero no por un tema
medico sino que se discutia s1 el ser humano algun dia llegaria a la Luna.
Meses antes lo rusos habian largado al espacio el “Sputnik”, primer satélite.
Practicamente todos los colegas negaban esa posibilidad, mientras con el
Jefe de Personal Balaguer .fuimos los unicos que opinamos que pronto lo
harian. Se interpreto nuestra posicion como un disparate y desde entonces
y por siempre el amigo Castellano me llamo “Fantasia”. Nos rodeaban
grandes médicos de la especialidad como Blanco Ruiz de Quilmes, Juan
Carlos Bustos, Bourimborde, Bellingi, Fosatti (médico italiano llegado al
pais despu¢s de haber peleado en Abisinia entonces bajo el dominio fascista
en la guerra, lo consideramos como un “tano” alegre y sentencioso, yéndose
durante un afo a la Antartida, a la Base Marambio, después de someterse
a la apéndicectomia preventiva y obligatoria, y con el solo proposito de
“armarse” de unos pesos que no tenia). También otros compafieros como el
bueno Dr. Hugp Maggi (con alguna actuacion en el Dispensario Tettamanti
de Berisso), el cardidlo Dr. Rodolfo D1 Salvo que me ensefio la practica del
electrocardiograma, el clinico Dr. Zardin1 que mucho nos ensefiaba pensar
en los sintomas y dichos de los pacientes dificiles, y mis companeros de
guardia Doctores Ponsa, Buggé, Brunatti, y la compaiiia y ayuda del Jefe de
Personal Eduardo Balaguer siempre atras de nuestras necesidades, como el

bibliotecario Rossi.

Durante mis trabajos en el Torax, el 27 de abril de 1957 nacia mi hija
Nora Gabriela, que asi llamamos por Nora la protagonista de “Casa de
Muiiecas” de Ibsen y Gabriela por mi admirada Gabriela Mistral, la gran

maestra y poetisa chilena, Premio Nobel en Literatura. En ese tiempo se
efectud el Primer Concurso abierto para médicos, donde fui ganador en los
dos lugares, el Torax y el Hospital de Berisso. Debiendo elegir, opté por

Berisso, el lugar de mi residencia., donde aun prosigo viviendo.
Ganado el concurso, ingresé como Médico Asistente, el primer grado del
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ganador de concursos en Europa, las ya mas recientes Orquesta Municipal
de Tango, la ya citada Orquesta Sinfonica Municipal, el conjunto orquestal
de Violoncellos en la Escuela de Arte, las Orquestas en Escuelas como la
25 de El Progreso, las Orquestas de varias colectividades extranjeras y varios
buenos conjuntos corales y en constante aumento y difusion. No pretendo ser
“modemo’ porque no me atraen las musicas de onda, el rock, mucho menos
el rock pesado, que ya hicieron olvidar al jazz o el swing. Dentro de este tema,
reitero a la inolvidable Maria Elena Walsh que acompafio con sus canciones
y con sus letras el canto de varias generaciones, nifios, adultos y de la tercera
edad. Nos lo recuerdan siempre aquellas “Tuti Maramba”, “Canciones para
mirar’, “Me dijeron que en el mundo del revés” que escuchamos casi todos
los dias por alguna circunstancia. El dia de su muerte, 10 de enero, pedi que
llevara su nombre algun espacio de nuestra ciudad, como digno y merecido
homenaje a quien nos alegra todas las maiianas con el canto de sus nifos. Y
sugeri que lo hicieran a través del Consejo Escolar, la mejor representacion
en la edad infantil.

De los musicos en Berisso no puedo dejar de nombrar a Dante Anzolini,
nacido en Berisso y radicado hace bastante afios en el exterior, al principio en
Europa, actualmente en Estados Unidos, en Massachuset ( Boston) donde en
el MIT ( Instituto de Tecnologia) es el Director Estable de Musica, designado
por concurso, habiendo dirigido orquestas en diversas capitales Europeas
(Berlin, Viena, Praga, etc.). Anzolini, aun muy joven, es hijo de un camionero
ya fallecido, aunque en Berisso reside todavia su mama, a quien viene a
visitar a menudo. Estuvo algunas veces en mi casa, junto a otros amigos
comunes con quienes asistimos en el Teatro Argentino a sus presentaciones
como Director de los espectaculos de esas noches. También fue designado
Director alterno de la Orquesta Estable de nuestro Teatro. Hace unos cuatro
afios trabajamos desde nuestra Asociacion Amigos de la Orquesta Sinfonica
para que el Concejo Deliberante de la Ciudad lo designara “Ciudadano

Ilustre” y asi se hizo y en forma muy merecida.

En las Fiestas Anuales del Inmigrante, tenemos siempre la oportunidad

de escuchar varias agrupaciones musicales de las colectividades extranjeras,
ejecutando musicas de sus paises que acompanan con buenos conjuntos de

bailes tipicos, siempre muy aplaudidos.
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pinceles, telas, Oleos, etc. Y con esa ambicion y gusto ya conformado,
entretengo mis ocios de hoy. Y debo hacer notar que artistas de la pintura
también los hay en Berisso: el “ Canario” Gutiérrez, un pintor llegado desde
las Islas Canarias y cuyo trabajo en vida fue la del traslado de casas enteras
(que lo eran de chapas y madera) por las calles hasta dejarlas en otro terreno
elegido, con ayuda entonces del conocido ‘“malacate”, mientras algunos
chicos subiamos de contrabando a esa casa entera y amoblada que arrastraba
por las calles en medio de nuestras alegrias y las rabias del “Canario”, Sus
hermosos cuadros persisten en la misma casa que habito, custodiados por
familiares. Mucho me impactd, entre ellos, la hermosa pintura de su hermana
y ¢l brillante anillo que ostenta su mano.

Otros pintores de mi conocimiento son Geronimo Santich, también

fallecido, de origen chileno y descendiente de croatas, que realiz6 entre las
que conozco hermosas pinturas de rostros de personajes tipicos del pais,
gauchos y otros que estan en custodio de su hija. Juan Carlos Velazquez,
vecino y amigo del alma, casi como un hermano, comisario retirado y de
excelentes cualidades pictoricas sobre temas de flores y paisajes con mares
y cielos, gran propulsor ademas de muy frecuentes exposiciones de obras
de artistas de La Plata y su region, y en el Circulo Policial que muchas
veces presidid. Paris Cédola, oficial de Marina retirado, con bellos cuadros
aunque muy poco conocidos. José Ferenc hacia hermosos retratos a lapiz
con técnicas del “puntillado”, de los que mucho recuerdo aquel rostro de su
madre. Cabe consignar, aunque no sea pintado sino una fotografia, el retrato
del fundador de la ciudad Don Juan Berisso que se encuentra en el despacho

de los Intendentes, un merecido homenaje de reconocimiento.

Hablando ahora de la Escultura, es otra de las artes que me merecen
admiracion, ya que en ella se inspiraron las primeras estatuas 0 monumentos

que conocimos, como las Piramides, los Templos de Luxor y de Karnak y
los miles que hoy “ visten * a la Humanidad. En Berisso también constituyen
motivo de respeto y recuerdo las obras, originales o sus réplicas simbdlicas.
En especial nombro, y en primer lugar la historicamente trascendente
estatua del procer Juan Larrea, espaiol, unico extranjero integrante de
nuestra Primera Junta de Gobiemo, que quiza pueda considerarse como

precursor de tantos inmigrantes que aqui llegaron y conformaron este pais
tan heterogéneo en sus etnias.

106





index-108_1.png
En cuanto a la pintura, comenzo mi atraccion desde la escuela primaria
donde, segun relaté vi a un hombre joven pintando el rio sentado en el “puente
levadizo” de entonces. Mas adelante tuve alguna facilidad natural para el
dibujo en mis deberes escolares, y que aprovechd mi hermano solicitandome
le dibujara un retrato de su cantante favorita Libertad Lamarque. Fue en el afio
1941, retrato que recupere después de los 90, después de su fallecimiento, y
esta colgado en una pared de mi escritorio actual, recuerdo imborrable tanto
mio como de m1 hermano Tito. Mas tarde aprovechando las ensefianzas de
los protesores del Nacional mostrandonos obras de arte de muchas épocas y
de tantos lugares del mundo ( durante mi escolaridad no me ensefiaban dibujo
ni pintura, tampoco podia acceder a ese gusto por razones entendibles, que
resolvi cuando grande disponiendo ya de tiempo para ello). Afios después,
siendo ya médico, me atraia visitar exposiciones de pinturas, lo hacia en La
Plata y también en Buenos Aires cuando concurria a las Librerias El Ateneo
de la calle Florida y muy a menudo en las Galerias Witcomb. En una de esas
excursiones entré a los Salones del Jockey Club de La Plata a una exposicién
y me encontreé con una serie grande de cuadros que me parecieron conocidos,
no sabia de donde. Pregunté a un sefor que repartia sus programas quien
me dijo que eran sus cuadros. Se llamaba Enrique Baldasari, un pintor
consagrado, que resulto ser el joven de mi infancia visto en aquel puente
vecino a mi Escuela. Intimé con él, quien ademas era primer violinista de la
Orquesta del Teatro Argentino, antes de su incendio en el afio 68. Nativo de
Ensenada, habia pintado muchos cuadros con temas del rio, del bosque y de

las playas de Punta Lara. Un orgullo: pintor y musico.

Y durante mis actividades médicas, de mas de 50 afios, siempre admiré
la pintura. De ella me enteraba mucho, de las obras y de sus autores a traves
de la adquisicidn de muchos libros y revistas del tema, que incorpor€ a mi

Biblioteca, abarcando casi todos los estilos pictéricos y de la vida de sus
autores. Tarea que completé con viajes al exterior donde visitaba cuanto

Museo estaba a mi alcance. Entonces admirabamos con mi esposa los
originales de infinidad de las pinturas mas importantes del mundo y de varios
siglos. Enumerar los museos y sus obras colmaria tomos u horas para su
descripcidn y las sensaciones vividas al contemplarlas.

Como ya expresé, al retiro del ejercicio de mi profesion, comencé a tomar
algunas clases de pintura y conocer sus “herramientas de trabajo”: caballete,

105





index-68_1.png
instituciones locales a asistir a una Asamblea popular que considerara tales
propositos. Esa Asamblea se realizo el 31 de julio de 1956 en ese lugar,
donde muchisimos afios despu€s se colocd en la pared exterior una placa de
marmol blanco alusiva a ese acontecimiento.

A la Asamblea en los altos del Cine Progreso concurrieron 49 entidades |
unos 140 representantes, en la que me toco representaral Centro de Estudiantes
y Egresados con el amigo Raul Salim. Se resolvio en ella la creacion de la
“Comision Popular Pro Autonomia Municipal de Berisso” presidida por
Egido como dueiio de casa. Se sucedieron asambleas, y en todas se obviaron

nombres y apellidos, para no despertar suspicacias politicas, figurando en las
Actas solo los nombres de las Instituciones donde se realizaban y que fueron

presididas en forma rotativa por el Presidente de cada una de ellas. Alli se
me encomendo la redaccion del “Manifiesto al Pueblo de Berisso en el que
se reclamaba la autonomia de la Comuna, expresion de una voluntad popular
de antigua data (en los afios 29 y 49), y sin €xito. En el Manifiesto deciamos:
“Tenemos el derecho de vivir organizados municipalmente para hacer
dentro de la Comunidad, la felicidad de todos y de cada uno de nuestros

habitantes”

De tal Manifiesto se imprimieron 10.000 ejemplares en papel blanco y
letras rojas, afiches con los que empapelamos la ciudad en paredes, postes
de luz, sitios publicos, comercios, instituciones y no sélo de Berisso sino
tambi€én en La Plata y hasta Ensenada que también iniciaba un movimiento
similar al nuestro; posible por encima de cualquier especulacion técnica,

social, politica o religiosa.

Y el proposito finalmente se logrd €l 3 de abril d e 1957 por el Decreto-Ley
4656/ 57 del entonces Interventor en la Provincia, Coronel Emilio Bonecarrere,
determinando la creacion del Partido y Ciudad de Berisso (tambi¢n lo fue para
Ensenada), con total autonomia administrativa y politica. Dias después se designo
al sefior Raul Filgueira, escitor, histonador y dingente, como Comisionado
Municipal, de una tema propuesta por la Comision Vecinal. Cabe consignar la

actitud digna y transparente de esa comision con su compromiso de que ninguno
de sus integrantes debia aceptar tal cargo y asi fue cumplido categéricamente.

Con postenonidad, el Gobermador” de facto” Ibérico Saint Jean emitid el Decreto
438 /78 declarando a Berisso como “Capital Provincial del Inmigrante’.
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ese ano 55 compré mi primer auto, un Chevrolet modelo 1929 (con el
apoyo economico de varios familiares) que me facilitd mayores atenciones
domiciliarias. Tiempo despu€s, en 27 de abril de 1957 el nacimiento de nuestra
hija Nora Gabriela, en cuya atencidon como “nifiera” estuvo la inolvidable y
queridisima Clara Caiiete, madraza excepcional, viviendo tambi€n en nuestra
pequena casa en un sofa en la cocina, que después se ennovio, se caso y tuvo
hijos, pero lamentablemente fallecié muy joven. De ella, Nora guarda aun en
su comoda del dormitorio, un portarretrato con su querida figura, junto a la
de sus propios familiares, afiorando sus recuerdosy afectos recibidos.

En esa casa vivimos once anos y medio, durante los cuales comenzamos
a pensar en construir una casa propia. Compramos un terreno vacio en la
misma calle, Avenida Montevideo al N°1695 esquina Paran4, a cuatro cuadras
y media de distancia. Encargamos su diseno y construccion a un Maestro
Mayor de Obras ( que al poco tiempo se recibid de Arquitecto), Emilio Juan
Cecho, y a los tres hermanos Salice, albaiiles. La construccion durd cinco
aflos, por problemas técnicos y econdmicos, ya que habia comenzado en el
afio 1961. Pude lograr un importante préstamo de dinero del entonces Banco
Cooperativo de Berisso, que con sus acciones tanto apoyo a la poblacion. Y
asi, se termino la obra, que casi de inmediato, pudimos amoblar y un poco
adornar, aun quedando demasiadas faltas.

“Nostalgia de las cosas que han pasado,

arena que la vida se llevo,
pesadumbre de barrios que han cambiado

s X

y amargura del suerio que murio
Homero Manazi

Ya en esos tiempos, y con anteriores antecedentes, habian conversaciones
vecinales con el propdsito de reclamar la administracién auténoma para
Berisso, entonces dependiente de la ciudad capital de La Plata, a fin de
lograr algun desarrollo, estancado en décadas a pesar del aumento progresivo
aunque lento de la poblacion. Hubieron muchas conversaciones invocando las
razones apuntadas. Se habia constituido una entidad, “Amigos de Berisso”,
conducida por un activo dirigente comunitario, de ideologia radical, Don
Manuel Egido, muy respetado porque también era el Gerente del Centro
Comercial y Bienes Raices de Berisso, Desde ella se convoco a todas las
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familia que vivia en la planta baja. Don José, camionero, Angelita y sus hijos
Carlos, Roberto y Héctor fueron desde entonces nuestros buenos amigos.
En esa casa instalé mi1 primer consultorio, aunque era muy pequena para
compartirla tambi€n con pacientes en las horas de trabajo. Por supuesto, ya

estaba desechada la 1dea de irme al interior. Mas todo ello requiridé dinero
y muchas deudas, con la creida seguridad de que las cumpliria totalmente.

Pero ocurrio que el automovil “ganado” nunca me fue entregado a pesar
de tantos reclamos ante la justicia. Otra vez algo inesperado: pero tuve la
suerte de pagar las deudas y “salir adelante” por los progresos en el trabajo

y todas las posibilidades para dedicarme con “el alma” a la atencion de mis
enfermos y llegar algiin dia a cumplir con los postulados que abracé en mi
profesion.

El alquiler de mi nueva casa insumia el salario integro de mi mujer mas
50 pesos, y nos permitid vivir el matrimonio, la profesion y el nacimiento de
nuestra hija Nora, aunque insuficiente casa al compartirla con pacientes en la
atencion del consultorio. Trabajamos los dos con teson, incesantemente, dia
y noche, domingos y feriados, estudiamos y progresamos mucho, al principio
en el Instituto de Tisiologia, despué€s en el Hospital de Berisso, poco tiempo
en la mutual de los Ferroviarios y en el Dispensario Municipal de Lactantes,
en forma sucesiva y a través de distintos tiempos. Hubo que comprar de
todo: muebles, ropa, cortinas, luces, teléfono, y la aparatologia para el
consultorio : vitrina, carro de curaciones, escritorio, archivo, tensiometro,
termOmetros, jeringas y agujas, esterilizador, pinzas de diseccion y las
llamadas “diente de ratdon”, tiyeras, bisturi, bajalenguas, otoscopios,
laringoscopios, oftalmoscopios, tambores para algodon y gasas, adhesivos,
ventiladores, camilla de usos multiples, espejos “frontales”, martillos de
reflejos, negatoscopio, etc.

Desde tal época, la preocupacion por el trabajo médico y la consiguiente
atencion de pacientes que poco a poco se transformaban en conocidos,
y aun amigos, confluyo con mi constante interés por el bienestar de mi
comunidad, a cuyo desarrollo dediqué buena parte de mis dias y horas. Y
lo hice por la salud de mis pacientes y el bienestar de m1 comunidad. De ahi
en mas se hicieron inseparables y permanentes a través del resto de mi vida.

En el afio 1948 asisti en la sede 1augurada del Club Estudiantes de La
Plata, a una conferencia del insigne espariol Juan Ramon Giménez, el autor
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su 1deologia de izquierda invitando a muchos a partir a Rusia. La bondadosa
y querida familia. de los “judios” Nimerosky con un quiosco “Foto Eva”
y varios hijos no muy lucidos pero bien queridos, el Dr. Ismael Marquez,
pediatra llegado desde La Plata, el asimismo hebreo Isidoro Muchnik con su
imprenta “La Paz”, fallecido en el transcurso de un sepelio en un choque de
automoviles, junto a mi tio Francisco, también fallecido alli, los Reggiardo,
la familia de Roberto Schellino, los Rimoldi cuyo hijo Ingeniero Raul fue
el Director de la Escuela Industrial y la sobrina Mirta Fredes se casé con un
prestigioso abogado y Juez de la Region, Alberto Rezzonico. Y la familia
Michalakakis, griegos, cuyo jefe Don Pedro era el propietario del mejor
quiosco, todavia existente, con su esposa Kiki y sus hijjos Cost1 y Dimitr.
Don Pedro regalaba siempre caramelos o chocolatines a m1 pequefia hija
Nora. Un dia advertimos que lo hacia sin cobro alguno, lo que no nos gustd
pensando que “mi1” hiyja no podia recibir todo “de ammba”, ya que apuntaba
a una mala educacion. Fui a protestarle, pero Don Pedro se enojé mucho,
ya que lo hacia con mucho placer. Y lo siguié haciendo, aunque a veces
Nora le dejaba algunas monedas. Un dia hizo traerme por ella un paquete de
pastillas, por que eran “mis pastillas”. Quise saber porqué “mis”pastillas.
Me respondio porque llevaban mis iniciales “D.R.F.”. Y desde entonces son
mis pastillas y consumimos en casa siempre. También en el barrio estaban
los negocios de los Mijailoff con Eugenio y Daniel, padre € hijo, ambos
meédicos, los Kurik, la ferreteria de Miguel Sagaspe, las tiendas “Corian”, la
vineria “La Superiora”, etc.

Algo mas - y no bueno - ocurrido en esa casa. Una tarde, al terminar
mi1 consultorio, sali para mis atenciones domiciliarias. En la escalera me
precedidé mi hija, y al llegar a la vereda paso a toda maquina un muchachon
en bicicleta. Atropelld a Nora, quien dio dos vueltas en el aire, cayo al piso
y ... una fractura de piema. Yeso de dos o tres meses, pero no hubieron
secuelas, Quiero significar que en aquel tiempo ya se comenzaban a infringir
las normas de transito. Los ultimos meses de mi estadia, quitaron las vias
del tranvia y los adoquines de la calle, para ser pavimentadas, y asi fue en

progresivo avance hacia el progreso.

Alli vivimos la tormentosa caida del gobierno de Peron en 1955, los
bombardeos a la Escuela y Base Naval con la caida de algunas bombas y

destruccion de casas en Ensenada, y la huida por la calle de los pobladores
en Berisso por amenazas de bombardear la Destileria. En la navidad de
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del célebre “Platero y Yo” que todos tuvimos oportunidad de leer entonces.
El tema de la conferencia fue “El trabajo gustoso”. Termino con una frase
que nunca olvidé, y que tal vez me sirvid de guia: Dijo Juan Ramon: “Dar al
trabajo toda la superficie posible de alma y de vida. Y encuadrar ese trabajo
y esa lucha entre el amor y la risa, entre la cancion y la estrella...”

Todo entonces se fue mezclando, la casa, la familia, el paciente, el
consultorio, el Hospital, las Instituciones de Bien Publico, Escuelas, clubes de
barrio, la calle, las reuniones de amigos y vecinos, exposiciones, conclertos y
el arte en general. Con el mismo objetivo de desarrollo, evolucion y progreso.
Y a través de los anos todo fue siendo inseparable, cierto y verdadero.
Pienso que la vida comprende todo ello: es una mezcla de pensar y de hacer,
de sufrir y de alegrarse, con el puro sentido final de hacernos sentir bien
... p utiles.

Nuestro estilo de vida, como la del comun de la gente, y nuestros
arduos y a veces comprometidos trabajos merecieron el afecto de tantos
vecinos y dilectos amigos. Ademas de los Levchuk mencionados, muchas
familias de similares condiciones sociales y econdmicas, obreros o pequefios
comerciantes como los Coborsi (Antonio) con esposa € hijos (recordamos a
la mayor, Matilde, Angelito que pronto se fue a vivir a Chile (a Osomo), al
mas chico Carlos a quien llamabamos Titi. Coborsi padre era un camionero
dedicado a transportes generales, que cuando la Revolucion que derroco
a Perdn en el 55 y la Marina amenazo con el bombardeo a la Destileria
de petroleo de Y.P.F. junt6 a todo el barrio (eran las 23 horas) y en su
camion abierto y en varios viajes nos llevo lejos, a Los Talas, para que nos
cobijaramos. Y lo hicimos en unos grandes gallineros de los Alvarez, junto
a las gallinas. El miedo fue porque el dia anterior, yendo a bombardear la
Base Naval, se cayeron varias bombas en el barrio Campamento (donde yo
habia vivido) destruyendo varias casas. Finalmente no paso nada.

Otras familias vecinas : los Mudry de los cuales vive todavia alli la hija
Lina, los Brovedani, las parteras Acosta, madre e hija Irma, las hermanas
Ada y Emihia Strillenko que tienen ya hijos profesionales, los Bertoldi cuya
casa fue demolida hace poco para instalar comercios, Serafin Kowalevsky
con su esposa Nelly y los hijos Sergio y Silvia que es farmacéutica y tenian
ya la “Foto Arte”, Seratin personaje peculiar porque en esos aiios trabaja en
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PROPOSITOS

“La vida es aquello que te va sucediendo
mientras tu puedas tener otros planes...”

John Lennon

Escribo estas notas en el 2011, afios después que varios y queridos amigos
vienen 1nsistiendo para que lo hiciera, en sus razones por haber vivido
una larga vida con vecinos, amigos, enfermos en hospitales, en entidades
medicas que de algun modo rigen nuestras acciones, y que motivaron mi
participacion publica en la profesion, en la vida comunitania, en entidades
de bien publico y en multiples mesas o reuniones con familias y amigos.
Insistencia y razonamientos que han logrado por fin convencerme y hacerlo
con placer.

No pretendo tener condiciones de escritor ni métodos o conocimiento
para ello, pero si la absoluta conviccion de la verdad, vivida o sufrida. Pude
hacerlo con la memoria que aun conservo, sin documentaciones precisas,
aunque tenga algunas desparramadas. Prefiero ahora una pausa, ese tiempo
gratificante que solo brinda el ocio y las cosas lindas de la vida, las que
nos hacen sentir plenos y nos alejan por unos instantes del tedio y la rutina.
Espero que esos recuerdos, aun con el riesgo de algunos olvidos, no sean
tantos o puedan opacar algun suceso o actividad. Pido a estos amigos, o
a quien alcance a leer estos relatos, perdonen conceptos o 1deas que pude
equivocadamente perseguir o actuar. Siempre lo he hecho con honestidad y
para el bien general.

Y destacar mi1 humilde creencia que en la vida que transito, tuve el
acompafiamiento de mi familia, progenitores y descendientes que siempre
trataron de comprenderme, en verdades o en errores y corregirlos con sus

buenos argumentos, porque las nuevas generaciones miran la vida desde
otros angulos, no mejores ni peores, sino distintos y cambiantes, porque asi

se transmuta la vida.
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que toda la vida me gusto y miraba sin cesar en libros o en exposiciones y
Museos. Logré come profesora a una muchacha joven y agradable, Daniela
Antonell1, quien me ensefid los primeros pasos : el dibujo, los pinceles, la
tempera, los pomos de colores de dleos, las telas, la trementina y el aceite
de linaza para fabricar el “médium”, el caballete. Logré pintar algunos diez
cuadros que no debo juzgar, a mis familiares y amigos les parecen aceptables
por mis condiciones, pero debere esperar el proximo futuro para continuar, y
tal vez algun dia juzgar.

Pero no olvidaba la profesion. Me gustaba que ex pacientes me buscaran
solicitando algun consejo para sus males. No para que los atendiera, porque
no lo haria por proscripcion de la Ley, sino para que les indicara algin
colega en mi reemplazo. Dificil hacerlo, o casi imposible, por mis posibles
responsabilidades, que no deberia asumir. Pero siempre conformaba, con
mis palabras de aliento y comprensidn, al ex paciente consultante. Ain me
gustan esas consultas, porque me traen siempre muy gratos recuerdos.

La sintesis en mi profesion puede interpretarse de distintas formas.
Probablemente no alcancé los limites a los cuales pudiera haber llegado por
mis pretendidas capacidades de alcanzar. Tal vez me lo impidio la incursion en
tantas otras actividades extramédicas desarrolladas y que también apetecia y
me conformaban. Pensando en esa dicotomia acepto que “ todo no es posible”
¢, Sera asi? De algo estoy seguro : de no haber hecho a sabiendas nada malo
a nadie. Creo también que a través de una larga vida he merecido el respeto
y la consideracion del pueblo que me conocio y a quien siempre me dediqué
con el alma. Es el mejor regalo que me ha dado mi ciudad: el saludo que se
me brinda a cada paso, es testimonio del reconocimiento y el respeto mutuo
entablado con la gente de mi pueblo. En mis mas de 50 afios de profesion,

me ha tocado ver partir a infinidad de enfermos, mis vecinos, y tambi€n seres
queridos, parientes y amigos. Las tristezas acumuladas por tantas pérdidas

acrecentaron mis afectos y mi nostalgia, ya que los recordamos uno a uno.

Pero ese retiro me provocd singulares angustias. Tanto que escribi para una

Revista Médica del CEMEJUP ( Centro de Médicos Jubilados y Pensionados
de La Plata) un articulo que titulé “El médico cuando se jubila”, en ¢l que

enfatizo esta gran serie de conjeturas, temores, angustias e interrogantes que
nos asaltan. Y el mismo dia de mi retiro, una cuiiada me regaldé un ramo
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partidarios de las nuevas corrientes politicas que nacieron en nuestra época,
peronistas o de otras ideologias que iban apareciendo. Pero siempre contrario
a los gobiemos autoritarios, militares, mas aun de aquellos dictatoriales que
surgian ante tantos Golpes de Estado -del 43., del 55, del 68 n1 del 76 - con
tantos miles de desaparecidos, espantoso genocidio dificil de olvidar ni de
perdonar, ni de la inconsulta y arbitraria invasion a nuestras Islas Malvinas,

siempre nuestras.

Al quedar libre y exento de mis actividades meédicas en el 2003, pensé
que podria aportar de alguna forma mis experiencias y servicios a mi
comunidad en Berisso. Fui tentado por gente de la ciudad para participar

de un movimiento “vecinalista” que llevaba ya unos aiios, el “Amube”
(Accion Municipal Berisso), que ofrecia mi candidatura a una Concejalia.

Asi fui electo ese afio e integré el Honorable Concejo Deliberante junto a los
doctores Osvaldo Casellas, Luis Denari y el sefior Héctor Masini, integrando
el bloque de los 4 de Amube. Dediqué cuatro afios a ese trabajo que fue
Intenso en la elaboracion de multiples proyectos de comunicacion, pedidos
de informes y ordenanzas. Como minoria absoluta en el Concejo de un total
de 18, esas iniciativas 0 proyectos merecian frecuentes rechazos o pases a
comision, o al cajon. Tan escaso era nuestro poder en las votaciones, que en
4 aiios solo merecimos que uno de nuestros proyectos fuera unanimemente
promulgado como Ordenanza, y ejecutada como tal. Me refiero a la
designacidn de la rotonda de la interseccion de las calles Génova ( 7) con
Avenida del Petréleo (lo que se llama “la curva”) como “Rotonda Dr. René
Favaloro”, que tuvo aprobacion por la Direccion de Vialidad.cuanto de la
poblacion de Berisso en reconocimiento a quien fuera un excelente cardio-
cirujano de nivel internacional, inventor de los célebres by pass, y cuya muerte
tragica por suicidio fue lamentada en el pais y en el mundo entero. Con el
permiso otorgado por la Fundacion Favaloro se erigio alli el Monumento

que recordara su memoria. Reconocimiento que se volvio a repetir el 29 de
julio de 2010 al cumplirse el 10° aniversario de su desaparicion. Y lo fue
en un emotivo acto organizado y celebrado en la Agremiacion Médica de
Berisso donde pronunciaron palabras alusivas su Presidente Miguel Nadeff,

Dardo Cotignola, presidente de la Comision Permanente de Homenaje al Dr.
Favaloro del Club Gimnasia y Esgrima de La Plata, el Dr. Rodolfo Héctor

Fabris en su caracter de organizador y gran amigo de Favaloro, y el Doctor
Anibal Mele, cardidlogo que trabajara con €l durante quince afios. Finalizo
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de flores, y decidi pintarlas.Con témpera, fue mi primer cuadro, despu€s
vinieron otros con temas paisajisticos o de flores de mi jardin.que ahora a
menudo me gusta regar. En total, unos pocos ocho o diez cuadros, esperando
continuar porque mi gusto por la pintura no cambio nunca, como tampoco
de las demas artes que iba conociendo, la literatura en general, la poesia, la
historia, y la musica en grado sumo, y de ello me ocuparé mas adelante. Pero

todas ellas siempre fueron motivo de mi1 admiracion y respeto.

Periddicamente publicaba en un semanario de mi ciudad, “El mundo de
Berisso” algunos articulos referidos a hechos puntuales referidos a problemas
culturales o sociales, a nuestra Asociacion Amigos de la Orquesta Sinfonica,
a mi siempre querido Centro de Estudiantes y Egresados, al Museo 1871, ala
Sociedad de Bomberos Voluntarios de Berisso y su Servicio de Emergencias
M¢édicas, a las recientes Orquestas en las Escuelas, u otros hechos que
acaecen en la ciudad y merezcan la atencion publica . Cuando el CEYE
me solicito un trabajo sobre la historia de la Institucion , que se llamo “
... Entonces fue una aventura”, consideré que su desarrollo fue “una larga

obra de amor”. LLamentablemente ese trabajo no se publicd, lo que impidié
naturalmente la difusion de una entidad de casi 67 afios que lleva como lema
permanente “Hunde tus raices en el pueblo ...” El CEYE en los ultimos afos
esta mas dedicado a distintas actividades deportivas, que indudablemente
procuran la contencion de muchos nifios y jovenes dentro de su propia sede y
gimnasios, con lo que por suerte se alejan de la calle y de sus vicios, la droga
y las violencias. Pero esas actividades han hecho disminuir en grado sumo,
las actividades culturales que fueron el objetivo principal desde su creacion

en 1944. Reemplazo que no comparto, ya que una cosa no debe excluir a la
otra.

Quiza convengan algunas reflexiones sobre mis inclinaciones artisticas:
la musica y la pintura, nacidas sin duda de mis naturales amores a la belleza

de las artes. Pero antes, contar una experiencia en los intereses que mantenian
para mi ciudad.

Aunque no tuve ideologias ni afinidades politicas definidas, siempre fui
partidario de las premisas y practicas democraticas aprendidas en casa de mis
padres y las inolvidables ensefianzas de nuestros profesores del Nacional, en
especial del Dr. Sdnchez Viamonte. No fuimos radicales, conservadores, ni
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natural para el dibujo en mis deberes escolares, después las ensefianzas de

los profesores del Nacional mostrandonos obras de arte de muchas €pocas y
de tantos lugares del mundo.

En referencia a la musica, pienso que el ser humano, antes de nacer, en el
utero materno, percibira “ruidos” o sonidos que le llegan desde alli o desde

afuera. Y en los recordados primeros anos, cuando escuchabamos radios de
algunos vecinos (porque en mi casa no la habia) oiamos algunos cantores de
la época (Gardel, Azucena Maizani, Libertad Lamarque y en forma repetida
por su popularidad), o musicas livianas como valses o algunos cantos de las
murgas.

Mas adelante, durante el secundario y la facultad, nos envolvieron
companeros de otras clases sociales y las explicaciones de tantos excelentes
profesores, con las que ya podiamos interpretar obras musicales especificas,
y hasta sus nombres y autores. El espectro se agrandaba dia a dia, tambi¢n
nuestras ansias de conocerlas e incorporarlas a la memoria. Y en algin
momento pretendiamos también ser transmisores de tantos placeres, cuando en
plena adolescencia o 1nicial juventud fuimos bastante intrépidos organizando
en Berisso los “Conciertos fono eléctricos al aire libre”, transmisiones de
musica grabada en discos conseguidos en préstamo por la “Casa América”
de La Plata, con estudiados relatos sobre sus autores y significados, junto
a algunas alegorias po€ticas, que destacaba la poetisa Zunilda Costa en los
diarios.

Tiempo después, en lo inicios del 50, creamos el “Coro Popular de
Berisso” como ya lo mencionaramos. Y en igual tiempo escuchamos en

Berisso al Dizo “Leda y Maria” (Leda Valladares y Maria Elena Walsh) en
la Biblioteca de los Trabajadores de la Came.

Epoca en la que en dos oportunidades tenté estudiar misica. La primera en
el 59, con guitarra. El profesor Ortiz me enseio a conocer las notas musicales
- do,re,mi,fa,sol,la,s1 - en el pentagrama y el solteo en claves de Fa y de Sol,
con bemoles y sostenidos. Comenceé a pulsear la guitarra con algunas obritas
muy simples, que a veces cantaba. Pero mis obligaciones médicas pudieron
mas y fui dejando. Fracaso. Mds adelante empecé con el piano que habia
comprado para mi hija, ya que” como buenos burgueses, empujabamos a la

101





index-103_3.jpg
o
=
<)

=
<
>
<

=

w
£
)

=2
—

=






index-105_1.png
hija a tocar el piano”. Y lo hice con Ana Maria Montanari, (una de las buenas
discipulas de la muy conocida pianista y profesora Teresita Zoppi) que habia
ensefiado a Nora, quien al traemos su titulo de “Profesora de Teoria y Solfeo”
cerro la tapa del piano que nunca mas toco. Otra frustracion. Pero el piano
todavia esta alli, esperando que lo maltraten algunos sobrinos o mis nietos,
como un juguete que hace ruido. Prueba clara de que vocaciones no existen,
ni se estimulan. Falta grave que siempre reconozco y que en lo profundo
mucho me duele. Pero el placer y el entusiasmo por la musica subsisten
en mi interior, al punto que no perdia oportunidades de asistir a conciertos
de los musicos célebres, solistas u orquestas que llegaban muy a menudo a
La Plata o algunas veces llegando al Teatro Colon, como anteriormente ya

exprese.

De los musicos que conoci desde mi €época joven y en Berisso, reitero a
la protesora de piano Teresita Zoppi, al médico y muy amigo Dr. Leonardo
Juan Bava, también pianista que nos alegraba en altas horas de la noche
interpretando a Mozart, Bach o Bethoven , pequeno descanso a nuestros
estudios, y tiempo después creando y dirigiendo nuestro Coro Popular. Tuve
tambi€n la suerte de escuchar “in vivo” a grandes en el mundo como los
cantantes 1talianos Tito Schipa y Beniamino Gigli, también a la inolvidable
contralto “negra” Marian Anderson, la iinica mujer de “color” (como ahora
se dice) que cantd para la Reina de Inglaterra, y que escuché en el Teatro
Argentino, recordandola con las manos unidas sobre su pecho, sin moverlas
durante toda su actuacion. A proposito nombro a la célebre cantante lirica
internacional Maria Barrientos, que pasaba sus vacaciones ( afio 1924 al
1930) en su casa de Los Talas, a la altura del canal Mena y al lado de la

pequeinia estacion donde llegaba el ferrocamril jen esos tiempos!. Muchos

afos después disfrutamos, pero esta vez por television, el aiio 78 del Mundial
de Futbol, del famoso concierto de ““ Los tres tenores” Juan Carreras, Placido

Domingo y Luciano Pavarotti desde las Termas de Caracalla en Italia. Tantas
veces repetido en afios posteriores porque causaron ‘‘furor” en el mundo.

Agrego mi entusiasmo por el ultimo por el timbre, la potencia y la dulzura de
su voz, que acompafiaba con gestos de alegria en su cara inolvidable.

Otras manifestaciones musicales en Berisso : Recordamos al “ruso Pablo”

Narosnenko (creo que ese era su apellido) que alegraba con su acordedn
nuestros primeros bailes, el otro ‘acordeonista -joven- Germdn Fratarcangeli
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RODOLFO HECTOR FABRIS

BERISSO

m1 patria chica

Patria es el lugar donde he vivido
aunque no haya nacido en €l.

Es el lugar que nos contiene,

donde nos han puesto nuestros padres,
donde nos han dado proteccion y abrigo,
nos han educado y hemos crecido

con anos, con hechos e 1deas,

con trabajo, sufriendo y disfrutando
enfermedad o salud, amando,
procreando seres, familia y amigos,
haciendo aportes a su desarrollo

y alternando dolores y alegrias.

Y donde seguiré€ estando,

hasta que el destino lo disponga,

con la vida,

quitar mi1 pequena patria...
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Fue también mi hermano un excelente amigo, siempre protector.Se habia
casado, tres hijos varones: Gerardo, poeta, actor de teatro, bohemio, Fernando
esta haciendo una gran carrera en Psicologia, donde hace poco defendio su
Tesis Doctoral y considerado como sucesor del famoso Pichon - Riviere
sobre el que escribid varios libros, uno de ellos subtitulado “Un viajero de
dos mundos” sobre la génesis e 1rrupcion de un pensamiento nuevo. Posee
un interesante criterio humanista. El tercer hijo, Guillermo, esta dedicado
a la Informatica y es docente en escuelas secundarias de Coronel Suarez,
“mi lugar en el mundo”, como le gusta decir, y que sobrevivid a un severo
accidente de transito que le reportd 14 operaciones, con restitucion total.
Inés, la esposa de Tito, es la contenedora natural de los tres hijos y nietos.

Noemi Beatriz, nacida en 1933, es m1 hermana menor. Durante su
infancia, y desde sus algo mas de dos aiios, estuvo internada en el Hospital de
Nifnos de LA Plata, a causa de una obstruccion total de su es6fago, ocasionada
por la ingestion accidental de soda caustica en casa de una entonces vecina
huingara. De esas contingencias se mencionaron ya algunos hechos en el
transcurso de este relato. Hizo su escolaridad primarna al principio en su
Hospital y la terminé en la Escuela 88 (hoy n° 3) de Berisso. La secundaria en
la Normal N° 1 Mary O’Graham de donde egres6 como Maestra, profesion

que ejercio durante toda su vida activa. Muy joven se casd con Esteban
Peicovich, escritor y periodista prestigioso, entre otras cosas corresponsal
de la Revista Gente en Europa durante 14 afios, escribid en Espaiia un libro
sobre el primer reportaje que se hizo a Peron despues de su obligado exilio
y que se titulo “Hola Perdn”, amén de muchas otras obras entre las cuales
quiero destacar “Borges, el palabrista”. Tienen una hija, Milena y dos nietos.
Separada, Noemi se volvio a casar con Francisco Loguzzo, ya fallecido con
quien tuvo otra hija, Valeria Andrea, y otros dos nietos. Tuvo también y por
breve tiempo, un tercer marido, también fallecido.
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Enrique Muifio y que tanto nos gustd. En tanto interin, hubo la feliz idea
de constituir una entidad coral que llamamos “Coro Popular de Berisso”
y se integrd con 88 voces masculinas y femeninas, con gente de distintas
edades y procedencias del pueblo (estudiantes, obreros, empleados, aun
algunos extranjeros). Su debut fue el 17 de diciembre de 1951 en el Cine
Teatro Victoria repleto de gente hasta colmar sus veredas. Su Direccion se
encomendo a los maestros Oriente Monreal que venia del Coro Universitario,
y del Dr. Leonardo J. Bava, médico local, buen pianista y amigo. Su repertorio
se nutria de obras de la polifonia universal, del folclore latinoamericano y de
las tantas colectividades extranjeras que habitan nuestra ciudad. Recuerdo
aun algunas que me conmovieron: “Vedrassi prima senza luce 1l sole” de
Perluigi da Palestrina, “In my old Kentucky home” la famosa cancién de
los negros en los campos de algodén en los Estados Unidos, “Vecherni
zvon” (Campanas de la tarde) la hermosisima cancidn rusa donde con el
coro haciamos las campanas y el verso lo hacia el inolvidable solista “Nené”
D1 Maria, la célebre en el mundo “Noche de paz, noche de amor” que se
canta todas las Navidades, el “Tantum ergo” de Beethoven, el camavalito
“El humauaquefio” que a veces se acompaiiaba con la pareja de baile de
los Hermanos Aramayo y las conocidas “Pueblito mi pueblo” o “Que linda
so1s” tan nuestras y tan emocionantes, cuyos autores y compositores eran
los célebres Alberto Williams, Lopez Buchardo, Carlos Guastavino (a quien
conoci en una consulta suya en el Instituto del Torax). Ese Coro Popular de
gran atraccion y prestigio en Berisso, ciudades vecinas y el pais, durd unos
veinte afos, hasta el retiro de Monreal y el fallecimiento del Dr. Bava. No

obstante, muchos de sus integrantes continlan en pequeiios grupos corales
de nuestra ciudad.

También organizabamos cursos preparatorios para los examenes de
ingreso a los colegios secundarios, y los hicimos con gran éxito dada la gran
cantidad de alumnos que aprobaban. Seguramente algunas personas de hoy
agradeceran todavia las ayudas recibidas, y en forma totalmente responsable
y gratuita. En esos cursos participamos varios asociados, entre ellos Nora
Coll, Edgardo Caride, Noemi Fabris de Peicovich, Nola Ruiz Allemani,
Oscar y Juan Vinai y otros que no recuerdo bien. Todos los que pasaron

por la entidad dejaron la impronta de su andar, respetando siempre la idea
fundacional, variando s6lo su desarrollo con las circunstancias cambiantes,
de las condiciones econdmicas y sociales del pueblo y de las apetencias de
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Plata. Con su esposa Ana, ambos Ingenieros, tienen un hiyjo “Emilio” de
sO0lo dos afios. Arturo es integrante de una familia con lejano parentesco con
mi1 esposa que emigro desde el sur del pais al Paraguay (Coronel Bogado
y Asuncion) donde formaron una gran familia, parte de la cual reside en
Posadas (Misiones) con quienes también nos tratamos.

Con famihiares de m1 esposa Olga que nacieron y viven en Albion,
Michigan (Estados Unidos), nos visitamos hace tiempo y con el carifio de

ellos nos comunicamos a menudo via telefonica o por e-mail.

De mis familiares de sangre quedaran muchos descendientes, pero los
inicos que conservaran el apellido Fabris son los hijos de m1 hermano Tito
y su descendencia, y los hijos de mis primos Aldo y Eddy. El resto llevaran
los apellidos de sus familiares politicos.

Mis antecesores croatas dejaron sus recuerdos y sacrificios en esta tierra
a la que ingresaron como inmigrantes y donde pudieron cristalizar los suefios
de vida que no lograron en su propia patria. Aqui trabajaron, construyeron sus
viviendas, formaron sus familias y procrearon hijos, a quienes dejaron otro
sentido de vida: vivir bien y progresar a través de una importante educacion,
en muchisimos casos hasta hacerlos egresar desde Escuelas técnicas o
Universidades como obreros o técnicos calificados, docentes o profesionales
en distintas disciplinas. Es un orgullo poderlo destacar demostrando el
sacrificio que nuestros antecesores, padres y abuelos, hicieron para transmitir

tantos legados de superacion.

En las décadas de los 30 y 40 habian conformada una Sociedad Istriana de
Ayuda Mutua, de fines puramente solidarios, entonces eficientes, institucion
que se fue diluyendo hasta desaparecer en los afios 50 por causas atribuibles
a no entendidos apoyos oficiales. En esa época, Croacia formaba parte de la

Republica Federativa de Yugoslavia que conducia Josip Broz , el *“ Mariscal
Tito”, hasta que su Parlamento y luego la ONU la declararon pais

independiente y soberano en los afios 91-92.

Y en el afio 98, por iniciativa de un grupo de personas mayores, verdaderos
“sofiadores” Bruno Matkovich, Héctor y Alfredo Blasevich, Rodolfo Héctor
Fabris, Orlando Jakus, Ilda Belich acompaiados por un mayor numero
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la secundana en el Liceo Victor Mercante de La Plata, y su estudio superior
en la Facultad de Medicina. La residencia médica en el Hospital Italiano
junto a prestigiosos cardidlogos, la especializé en Cardiologia y Ecografia
cardiovascular, Alli conocid al Dr. Anibal Antonio Mele , también meédico
cardidlogo que después fue su esposo, con quien se caso el dia anterior al que
el Dr. Raul Alfonsin asumiera la Presidencia del pais. Tienen dos hermosos
hijos, Florencia y Femando, (mis nietos) ninguno de ellos proclive a la
medicina “familiar”.

Anibal Mele, mi yerno, “hijo politico”, pocos anos mayor que Nora, con
excelente especializacion en Medicina Nuclear en Cardiologia y después
de su capacitacion en la Comisidon Nacional de Energia Atdmica, tiene con
sus soc1os Doctores Ronderos y Comeli el “ Instituto de Cardiologia de La
Plata” que lleva mas de quince afios de evolucidon prestigiosa y ascendente
con la inauguracion de sus nuevas y ampliadas instalaciones. Trabajé durante
catorce anos en su especialidad en la Fundacidn Favaloro. Buena persona y
muy trabajador, conduce con carifio y esmero a su familia, cuidando con
ternura a su Madre Haydée y viajando a menudo a Congresos internacionales

de su Especialidad.

Florencia, de 21 afios, estudia Disefio de Indumentaria en la Universidad
de Buenos Aires (UBA) a la que viaja todos los dias, desde hace poco vive en
Buenos Aires, en cercanias de su Facultad. Es una hermosa nifia, mejor decir
“sefiorita”, inteligente y con buenas aptitudes para la amistad y para su futuro
ocupacional. En esa carrera, se deben poseer cualidades artisticas.

Fernando, de 20 afos, estudia Periodismo en la Facultad homonima
de La Plata. Es capaz, inteligente, inquisidor permanente y con muy buena
voz, muy apta para la radio en que ya actua. Ya lo consideramos “adulto”,
superando su edad joven.

Todos acompafian nuestras ya prolongadas vidas de abuelos consumados,
aunque nunca nos llamaron asi. Nos dicen “Toto” y “Baba”, apelativos que
nos encantan. Ellos saben lo que alguna vez les expresé: mi profunda y
eterna tristeza por no haber conocido a mis abuelos. Agrego a la familia un
sobrino lejano llamado Arturo Garcete, de raices paraguayas pero nacido
en Ensenada, que nos acompafid largo tiempo estudiando Ingenieria en La
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Antes del comienzo de mis reales trabajos médicos, habia ejercido el

practicantazgo en el Hospital Cestino de Ensenada, con dos compaiieros
avanzados, Valenzuela y del Castillo, enfrentandome por primera vez y en
soledad, ante algunos llamados de emergencia. Fue tal vez mi1 bautizo ante
un semejante enfermo, sin compaifiia o ayuda de nadie. Luego me habia
conchabado como practicante alumno ( en esa época se permitia), haciendo
guardias de 24 o 48 horas semanales en una Clinica privada, el Instituto
M¢édico Argentino de Berisso fundado poco antes. Alli me contacté con los
Doctores Polizza, D’ Antoni, Giudice, Bretal, Salvi, Tagiabue de Ensenada,
mientras Carlos Vinai, Carlos Rébalo, Alberto Chiron, Rufino Fomaguera,
Nicolas Bartolucci y Leandro N. Sanchez lo eran de Berisso. Alli trabaj€ casi
cuatro anos hasta que terminé la Facultad en 1953. Entonces comenzaron en
verdad mis busquedas para el trabajo médico legalizado y permitido.

Durante tantos tramites visitaba mi casa un amigo de mi hermano, después
mio también, Oscar A. Marco, duefio de una Farmacia en el pueblo de Goyena,
partido de Saavedra en la Provincia, de unos 700 habitantes, quien sabiendo
de mi situacion me invito a instalarme en su pueblo porque su unico médico,
un tal Suarez, se mudaria al Partido vecino de Puan, dejando a sus pacientes
huértanos de toda atencion. Visité el pueblo y quedo el ofrecimiento que
me permitiria hacerme cargo de la gran “clientela” de Goyena y comenzar
mi ejercicio médico con ese trabajo ‘“vacante” que aseguraria también un
regular sustento.

Pero en esos dias ocurrid lo inesperado: la entonces “Fundacion Eva
Peron” habia dispuesto un sorteo gratuito de 1.000 automoviles para los

médicos del pais, y el 4 de agosto se me comunica que habia resultado
ganador de uno de ellos. Se trataba de un Mercedes Benz 170 (el que hacia

poco se habia entregado a los taxistas), y con la factible venta del mismo
tendria el dinero suficiente para mis necesidades del momento, ya varias.
De esa forma pude cumplir con el doble compromiso de mi esperado
casamiento y el de mi propio consultorio. El primero fue con mi novia desde
los ultimos dias del 48 cuando ingresé al Servicio Militar. Me casé con ella,
Olga Ana Brankevich, pasamos la luna de miel en Rio Ceballos (Cérdoba)
y a la vuelta nos alojamos en la casa que habiamos alquilado en la calle
Montevideo n° 1344 en la planta alta, propiedad de los Levchuk, encantadora
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con nuestros “paisanos” y familias en reuniones o comidas, también en los
cursos anuales del 1dioma croata que deseamos aprender o mejorar siempre
en honor a nuestros padres y sus origenes, compartiendo también trabajos,
conversaciones, espectaculos, musica y danzas. Alli estdn siempre nuestras
banderas, la Argentina y la Croata, juntas, presidiendo nuestros recuerdos,
ancécdotas, alimentos, costumbres e 1diomas.

Una intensa actividad que pretende reafirmar los compromisos que aun me
ocupan y mantengo por mis origenes y en bien de mi presente y vida actual,
que se complementa en otros ambitos con las actividades profesionales y
comunitarias que conforman mi existencia, enamorada de la ciudad que
llamo “mui Patria chica” ...

“ Nadie es tan viejo que no pretenda vivir un ario mas”
Ciceron

En cuanto a las creencias que guarda mi ser, consigno aquellas que me
sirvieron de guia. Mis padres llegaron inmigrantes desde Croacia, pais de
tradicion catolica. Alli se casaron en la Iglesia de su pueblo, que yo conoci
y le dicen “Sveti Toma”(o algo parecido), Los hijjos fuimos bautizados,
confirmados, nos casamos, tuvimos hijos y nietos protegidos por la misma
religion, pero no fuimos asiduos concurrentes a misa ni a iglesias, salvo
cuando éramos convocados a ellas por algun homenaje, y lo haciamos
con absoluto respeto. En cuanto a mi, desde mi temprana adolescencia no
me conmovieron tales creencias que significaran un vinculo que nos atara
a alguna conviccion, heredada o voluntaria, o adhesion a algunas de las
multiples deidades a las que el ser humano puede sentirse atraido. Sobre este
dificil tema, siempre nacen tantas hipotesis...

Desde muy joven me aferraba a otros sentimientos, en especial la bondad

y la solidaridad, sin arrogancias ni especulaciones o intereses.Me atraia la

trilogia que evocaba Platon del Bien, la Verdad y la Belleza, por lo que desde
esa época me impactd una poesia de nuestro gran poeta Pedro B. Palacios

“Almatuerte” que viviera en La Plata, en la calle 66 que ahora es su Museo.
Soneto que s€ de memoria y me recito a menudo:
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cada generacion.

Y como ocurria entonces con los varones, debiamos cumplir con el
Servicio Militar Obligatorio a los veinte afios. Aunque pude postergarlo dos
afios, me toco hacerla en el afio 1949 en la Escuela de Artilleria Antiaérea en
Camet, Mar del Plata, y como estudiante en la categoria A.O.R. (Aspirante a
Oficiales de Reserva). Diez meses después ocurrio la “baja” propuesto como
Subteniente. En conclusidon, un afio perdido para mis estudios médicos,
aunque alli me ensefiaron algunas normas de disciplina que desconociamos,
pero nuestros oficiales y suboficiales lo hacian con castigos humillantes,
siempre comparando nuestras vocaciones futuras con sus actividades “tan
superiores” como militares, conceptos tipicamente “germanicos”. Es el
recuerdo de un Servicio que deberiamos efectuar cuando lo requiriera la Patria
en casos de necesidad, aunque el tiempo demostro su inutilidad e ineficacia
cuando la Guerra de Malvinas en 1982, donde muchachos jovenes fueron
enviados al Sur a luchar contra el frio, el hambre y con gran inferioridad
tactica en esa lucha. Tragedia de una guerra que Argentina nunca olvidara y
obligada por nuestro “gobierno militar” de turno - cuyos nombres no quiero
escribir - , aunque hayan sido justas e historicas sus razones para la invasion,
no consensuada y ademas sorpresiva para nuestro pueblo.

Mis trabajos como “celador” en el Colegio Nacional terminaron
bruscamente en el afio 46 cuando se produjo en el pais un enorme despido de
empleados publicos a raiz del cambio de gobiemo. En nuestro caso significo
la brusca cesantia de todos los empleados y profesores del Colegio. Otra vez
en la calle, tratando de realizar algunas *“changas” en academias privadas o
con un pequeiio grupo de compaiieros estudiantes de medicina (Altavista,
Levinson, Chijlis, Staffieri, Petronis y algun otro) para la aplicacion de
inyecciones a domicilio, porque recientemente se habia descubierto la
penicilina, antibiotico que debia inyectarse cada 4 horas, dia y noche.
Fuimos entonces muy requeridos y nos ganabamos algunos pesos, pero
también de muchas y risuenias anécdotas. Aunque después de haber rendido
mi ultima materia trabajé varios meses en la preparacion de mi ya citada tesis
doctoral, que tuve que defender y aprobar. Recién entonces empezaron las
tramitaciones para la habilitacion del ejercicio profesional: en el Ministerio
de Salud Provincial que me la. otorgd bajo el nimero 9.099 y en el Ministerio
del Interior en la Casa Rosada con el numero 15.679. Con ellos podria ejercer

en cualquier lugar del pais. Pero ;donde?
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de “paisanos” interesados, reconstituimos la Asociacion Croata “Raices
Istrianas” La Plata, Berisso y Ensenada, con sus Estatutos y Personeria
Juridica. Enseguida integramos la Asociacion de Entidades Extranjeras de
Berisso junto a otras diecinueve colectividades. Ya en 1978 Berisso habia
sido declarada “Capital Provincial del Inmigrante”.

Después de afios deambulando su sede en domicilios particulares,
logramos en el 2010 tener la Sede Social en la calle 165 (Ostende) n” 618
por gentileza de un “comodato” otorgado por el Rotary Club. La Asociacion
tiene contactos fluidos con la Embajada de Croacia de la calle Gorostiaga

2104 de Capital Federal, es miembro de la UACRA ( Union de Asociaciones
Croatas), efectuando visitas periodicas a entidades croatas de Dock Sur y
similares.

Con estos antecedentes comenzamos a trabajar en la Colectividad a través
del fomento de sus culturas, 1dioma y costumbres a través de conferencias,
visitas, conciertos con sus musicas y danzas folcldricas, eleccion anual
de la Reina y los Desfiles cuando durante los meses de setiembre (el 4 de
tal mes se celebra el Dia del Inmigrante) se realiza la tradicional Fiesta
Provincial del Inmigrante, que con sus stands de comidas, objetos, textos
y recuerdos tipicos congrega en total mas de 40.000 personas, destacandose
conciertos corales (con la Klapa BA), instrumentales (Ensamble Barroco

Croata), de danzas (Conjunto Zemlja Moia), EL Conjunto Jorgovan de Dock
Sur, el Desfile del Bicentenario en la Avenida 9 de Julio en Buenos Aires, la
concurrencia de jovenes atletas de Berisso a los Juegos Olimpicos en Zadar,
Croacia, trayendo medallas por ser premiados. Este ano ya electas las Reinas

juvenil e infantil competiran para la eleccion de la Reina Provincial de los
inmigrantes, afio 2011.

De esta manera continuamos honrando a nuestros antecesores con el
recuerdo, con sus ensefianzas traidas desde muchos paises del exterior y el
estimulo y aprendizaje de culturas milenarias. Tantas actividades me contaron
entre sus ejecutores durante los 13 afios transcurridos, junto a muchos jovenes
que garantizan la defensa de la entidad cultural que prosigue con el respeto y
el recuerdo a los inmigrantes que, junto a los nativos y los llegados desde los
paises limitrofes, conforman la poblacion de este Berisso que tanto amamos.
Nuestra sede es el lugar donde nos juntamos a menudo, confraternizando
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una gran fuente, de esas que se usaban para los tallarines de los domingos.
El tio estaba sentado en el patio de tierra de mi casa, en una de aquellas
comunes y baratas sillas con asiento de paja. Dias después fallecia, muy
joven, electrocutado en sus horas de trabajo. Otra tragedia. El hermano de
mama, Santiago, que vivia en Dock Sur, también fallecio operado de una

ulcera perforada. Con €l habiamos construido alli dos humildes casitas de
madera, asentada sobre altos pilotes porque era una zona inundable.

Recuerdos de tantas familias del barrio. Las hermanas Hermelinda e Ida
Opatich, bailarinas clasicas que triunfaron en Estados Unidos, donde todavia
estan. Un chico menor, Octavio Prenz, hijo de de paisanos, profesor en Letras
y Filosofia, exiliado durante la dictadura a Italia, viviendo actualmenete en
Trieste, ejerce alli su docencia en la Universidad homonima y en Belgrado.
Es un importante escritor, con la publicacién de varios libros, y alin visitante
esporadico de su Ensenada natal. Otros recuerdos: los carniceros Cambon,
nuestro vecino de quien siempre nos reiamos por sus fuertes y persistentes
estornudos, y sus dos hijos ya universitarios con quienes jugabamos en la calle
de tierra algo parecido al tenis; el otro carnicero Joaquin Opassi, el verdulero
Mustafa a quien ayudaba muchas veces como pequeiio dependiente, los
almaceneros Jacinto Hassan cuyo negocio se incendio una noche y alcanzé

tambi€n a nuestra casa y el otro almacenero “Don Ferro” junto a la otra casa
donde nos habiamos mudado. Paisanos como Don José Saicovich, padrino

de mi hermano Tito y cuya hija Amalia aun vive, buen carpintero pero gran
fumador, por su arteriosclerosis y obstrucciones arteriales padecia frecuentes

cirugias en las piernas, y cuando le amputaron de raiz sus dos miembros,
desaparecid de su casa y no se tuvieron mas noticias de €él. Muchos afios mas
tarde, estando de paseo con Tito, en la vereda del Gran Rex de la Avenida

Corrientes en Buenos Aires lo vimos en una silla de ruedas vendiendo algo
a los transeuntes. Cuando €l también nos vid, gird repentinamente y lo
perdimos en la multitud. Otros conocidos y muy queridos fueron las familias
Mondaini (con Lily y Fifiique), Juanita y Nelly Arribas, los Soto y los Alonso,
los Sirotich, los Per, Bignasco, todos generosos y solidarios.

A mis seis o siete afnos, mi padre contrae en su trabajo con las carnes en
el trigorifico, la “brucelosis”, enfermedad que en ese tiempo se empezaba a
conocer. Fue atendido por el conocido médico ensenadense Domingo Sidoti
cuyo nombre hoy lleva una importante calle de Ensenada. Papa tenia fiebres
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Fallecieron a edades muy avanzadas, los cuatro a los 91 arnos. Pero recuerdo

que cuando nifios 0 muy jovenes, llegaban a nuestra casa cartas no felices.
En esos momentos, y por los llantos de nuestros padres, nos enterabamos de
sus fallecimientos. Siempre digo que una de las cosas que hasta ahora mas
me duelen, es no haberlos conocido. Cuando tuve edad y posibilidades para
hacerlo, ya habian fallecido. Tristeza irreparable.

Los apellidados Fabris aportaron en nuestra Region a varias familias.
Antonio, mi padre, el mayor de los cinco hermanos arribados en distintos afios:
Pedro, Paulina, José y Francisco. Pedro fallecido muy joven, electrocutado en
su trabajo. José “Pepe” llegd después, fue obrero. Paulina en el afio 1929,
y el ultimo, Francisco “Franzic” en 1948, después de la Segunda guerra
mundial. Surgieron de ellos varias familias Fabris o Blasevich, dejando
hijos, nietos y bisnietos. Con el apellido Cherbavaz de mi madre, llegoé un
hermano Giacomo(Santiago), que muridé también muy joven operado de una
ulcera de estdmago, y una hermana de nombre Ana, que agrego un apellido
Damianich. Ambos dejaron también descendencias.

Antonio, mi padre, habia nacido el 4 de julio de 1899, es decirr,
todavia Siglo XIX. Su “ofici0” en Europa era zapatero remendon, pero
hacia tambié€n calzados enteros, alojandose durante diez o quince dias en
casas de sus clientes en el campo, haciendo zapatos para toda la familia.
Después fué obligado obrero ferroviario, y en Argentina trabajo en distintos
frigorificos, remendando zapatos a los vecinos en sus horas libres. Al final
fue “almacenero’”, Fallecio €14 de setiembre de 1965 , a los 66 afos, por
un cancer de pulmon. Como el mismo dia y afio falleciera el Dr. Albert
Schweitzer, Premio Nobel de la Paz, se impuso su nombre a la calle 57 del
Barrio Universitario, donde mi familia habitd los ultimos afios.

Pierina, mi madre, nacio el 31 de mayo de 1902, comienzos del Siglo
XX. No le gustaba el trabajo en el campo, al que debia ir a pastar las vacas.
Se hizo modista por su cuenta y gusto, sin haber estudiado el oficio. Fue una
muy buena costurera para damas y para hombres a los que también hacia
pantalones, y dos o tres veces hizo el traje entero a sus hijos. Trabajo muchos
anos en frigorificos y en la Hilanderia, donde se jubilo el mismo dia en que
yo me recibi de médico. Vivid con mas o menos buena salud hasta sus 85
anos, falleciendo por un accidente cerebro-vascular (que hoy se conoce por
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ACV ). Atendi6 siempre y hasta su final con mucho esmero, a toda nuestra
familia y paisanos.

Como reflexion, mis padres recién casados y nuevos inmigrantes,
comenzaron una digna vida de trabajo en medio de la pobreza reinante, hasta
que en los afios 36-37 enfermedades adquiridas en sus labores, el accidente
domiciliario de su pequefia hija y el despido de sus trabajos, entraron
a la “miseria de hambre”, que con perseverancia y voluntad superaron y
hasta lograron que sus hijos terminaran sus estudios en la Universidad. Un
verdadero orgullo que puedo expresar contraviniendo mis habituales pudores.

De Pierina y Antonio, mis padres, nacieron tres hijos Humberto Antonio
en 1924, Rodolfo Héctor en 1926 y Noemi Beatriz en 1933.

Humberto Antonio “Tito”, el hermano mayor, nacio en 1924 y fallecio
muy joven, a los 52 afos. Después del Colegio Nacional estudio en la
Facultad de Ciencias Naturales egresando como Doctor en esa ciencia, su
especialidad fue la Botanica Sistematica, donde alcanzo la Catedra como
Profesor Titular. Hizo una brillante carrera, becado por un afio y medio a
Londres en cuya Universidad trabajo intimamente vinculado a los botanicos
mas 1importantes del mundo. También tuvo profesores y alumnos de gran
prestigio, como el Dr, Angel Cabrera ilustre cientifico , conocedor y autor de
varios libros sobre cuanta planta hubiera en el pais, el profesor Juan Hunziker,
y el actual profesor Jorge Crisci a quien consideré como su mejor alumno,
y una gran cantidad de colegas con quienes trabajo en el Museo de La Plata,
donde en uno de los “bunkers” de su sotano ibamos a menudo a tomar el té, ,
conversando mientras me ensefiaban sus herbarios. Publico alrededor de 400
trabajos de plantas del género de su especialidad, “las gencianaceas”, fue
autor también del célebre ‘“‘Herbario” que aun se conserva y amphado. Dicto
durante varios meses cursos de su especialidad en la Universidad de Trujillo
(Pertt) que lo distinguié como “Profesor Honoris Causa”. Enamorado del
cine y del arte, y de su cantante favorita Libertad Lamarque, fue asimismo
Director del Museo de Ciencias Naturales de La Plata. Lamentablemente
falleci6 muy joven, por haber padecido un infarto de miocardio que merecio
una cirugia cardiaca practicandose el by pass y una amplia reseccion de su
ventriculo 1zquierdo daniado. Ello le produjo restriccidon miocardica y una
severa Insuficiencia cardiaca que limit6 su vida.
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En esos afios me transformeé casi en un “meldémano’’, comenzando a asistir
en La Plata al Coliseo Podesta, al Teatro Argentino que despues en 1967 se
quemo, o a la Biblioteca Musical “Verdi” entonces en auge, a los conciertos

de los grandes miisicos solistas y orquestas del mundo que llegaban a dar
conciertos gratuitos, o casi, al considerarlas como ‘“embajadoras de cultura”

: Jascha Heifetz, Yehudi Menuhin, Ginette Neveu la joven violinista francesa
que fallecio al estrellarse el avion en que viajaba a dar conciertos a los soldados
en Africa, Alfred Cortot, Alejandro Brailovsky, Witold Malcuzinski (que
atraia mucho a las muyjeres por su juventud y su estampa), Arturo Rubinstein,
el chileno Claudio Arrau, etc.Al Colon fuimos con el amigo Raul Altavista
a ver “Tristan e Isolda”, la Opera de Richard Wagner, cantada por Kirgssten
Flagstadt (la mejor intérprete de Wagner en el mundo) y Zet Svanholm,
dirigidos por el cé€lebre Director Erich Kleiber. Fueron cuatro horas en el
“gallinero”, de pie y jestreno de zapatos nuevos!. También asistiamos a ver
Teatro, sobre todo a los numerosos teatros independientes de onda en Buenos
Aires, y también en La Plata, recordando siempre a los nuestros “La lechuza”
de 7 v 44, y el Opera de la calle 58. Todos nos permitieron conocer a los
grandes escritores de teatro y a sus grandes estrellas en la actuacion como
Luis Sandrini, Pepe Arnas, Alfredo Alcon, Norma Aleandro, Ferrigno, la
espafiola Margarita Xirgu, Francisco Petrone, Enrique Muiiio, Elias Alippi,
Rosa Rosen, Zully Moreno, Pedro Lopez Lagar, Ana Maria Campoy, los
Cibrian, etc.

En esos aiios, los Fabris tuvimos excelentes relaciones con los vecinos y
sus familias: el ingles Dick Hasall, los checoeslovacos Miguel Stefanik y sus
hjjas Maria, siempre enferma pero muy trabajadora y Julia que fallecidé no
demasiado madura, los Gallina y sus hijos (recuerdo a Pascual de los ojitos
muy chicos y a Tosca), el turco Mario peluquero de la esquina, los Bianchi
(Oscar y Tita), los Picardo, Lascano, Camilletti, el ruso Bradel de triste
historia), los Gallino, Soliani, la numerosa familia de los “turcos’ verduleros
con las queridas Josefa la peluquera y Elena casada con Tomas Chaparro,
dirigente petrolero muy cerca a nosotros y con sus dos hijos Diego dedicado
al turismo y Gustavo, médico dedicado a la politica en el peronismo y actual
Concejal, los Fabrega, Julio Aguilera con quien 1ba a los riachos del monte
a cazar pajaritos. Tambien nuestros humildes pero queridisimos vecinos de
al lado, Ana y Esteban Gomez de Saravia y su hijita Kika, casa que después
ocuparon el matrimonio lituano, muy mayor, sin hijos, de apellido - creo -
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crédidto que fue pagado con suma facilidad, ya que estaban casi al alcance de
quien lo deseara. Afios después, a esa calle 57 tuve el privilegio de proponer
que se la designara “Albert Schweitzer” aquel Premio Nobel que puso
su ciencia y su fortuna para curar a los enfermos de lepra en Lambaren¢
(Gabon, Africa Occidental). Schweitzer habia fallecido el mismo dia y el
mismo afio que mi papa (4.1X.65). Por fin una casa y un terreno enteros para
nuestra familia. Todavia se mantenia, aunque achicado, el primitivo almacén
familiar. En ese tiempo mi hermana Noemi se reintegré definitivamente al
hogar, ya curada de su esdfago, estudid, se caso, tiene una hermosa familia
y Vive muy bien.

En ese barrio y su calle Perseverancia transcurrimos nuestra

adolescencia e hicimos muy grandes amistades, intensificando lazos con
nuestros paisanos con quienes nos encontrabamos todos los sabados por
la noche. Las mujeres, 4 o 5, tejian, tomaban mate y se contaban algunos
“chismes”, los hombres sentados a la mesa jugaban a las cartas - el “trésiete”,
la “brisca”, o el “tute”(todavia no conocian “el truco”), algin vaso de vino,
cigarrillos, y los chicos jugabamos en la galeria, y terminando la noche
nos juntabamos a cantar aquellas canciones croatas e italianas como las
recordadas “Bez tebe draga”(Sin t1, querida) que decia “T1 s1 Milka moia,
moia, jas san tvoj, la italiana “In casa mia son sei sorelle, son tutte belle per
tar I’amore™ o la muy reconocida “E’ la violeta ...”” después de algunos vasos
de vino. Pronto llego el cine italiano, el neorealismo de post-guerra con los
Rosellini, Fellini, y los Antonioni y las inolvidables Ana Magnani y Gina
Lollobrigida. Esas aprendidas canciones no se borrarian nunca de nuestra
mente y habitos para divertimos y pasarla bien. Sirvieron para plasmar
gustos musicales en constante aumento, como nuestras edades. La radio
también ayudaba escuchando a los famosos Carusso, Carlo Buti, Doménico
Modugno, Beniamino Gigli, Tito Schippa, y tantos otros cantantes. Tambi¢n
ampliaba nuestros horizontes hacia todo lo que pasaba en el pais, como los
conflictos obreros, escuchando Radio Belgrano, El Mundo (que estaba en
Maipu 555), Libertad, Excelsior (que transmitia dperas) y la uruguaya “el
Sodre” de Montevideo (Servicio Oficial de Radiodifusion del Estado) que
también nos enviaba a domicilio y sin cargo, sus detallados programas de
cada mes, y eso nos ensefiaba mucho. Comenzabamos a conocer lo que se
decia “musica clasica”, la de los grandes compositores del mundo.

50





index-56_1.jpg





index-55_1.png
Augulis. Y un nifio que era la delicia del barrio por su picardia y su temura,
verdadero ‘‘juguete” para nosotros, Miguel Angel, a quien adorabamos.
Con todos ellos hicimos sdlidas amistades que se renovaron anualmente,
en algunos bailes o en camavales cuando nos refrescAbamos en “batallas
acuaticas” con baldazos de agua que nos arrojabamos sin piedad, pero con
mucha y sana picardia.

Se agregaron en esa época y lugar, grandes amigos logrados desde el
Centro de Estudiantes cuya sede estaba en la misma calle, a poco mas de
media cuadra : Luis A. Guruciaga, Néstor Taylor, Federico Carranza, Esteban
Peicovich -después marido de mi hermana - Oscar (Potolo) y Juancho Vinai,
Ranl Salim, Mateo Kolar, los hermanos Duymovich -Oscar. Adolfo y Carlos-
, Mateo Matkovich, Esteban ‘“Nené” DI Maria que cantaba “como los dioses”
y falleciera muy joven, los hermanos Ruben y Carlos Rosell, Luis A. D1
Camillo, Augusto Dettbarn, Domingo Tomas, los hermanos Pascual y Juan
D. Fell1 y otros muchos que seguramente no llegan.a la memoria al momento
de nombrarlos. También algunas muchachas de nuestra edad y parecidos
estudios o trabajos: Olga Ana Brankevich, Magdalena Pilat, Blanca Krist,
Beba Lucero, Elena Puchok, Macrina Eliades, las hermanas Baltrunas,
“Lita” Ottavianelli que después se casd con Eugenio Beloqui dueiio de una
confiteria que tenia un salén donde se hacian algunas reuniones “paquetas”,
Blanca Endi, Lilian Bruzzone, con quienes nos reuniamos en bailes u otras
fiestas o pic-nics. Carmen Antonia Olalla que vivia en Buenos Aires, con
quien mantuve una amistad que llamo “epistolar” porque se hizo a través de
cartas que nos enviabamos frecuentemente y durante unos tres anos, cuando
me comunicO su noviazgo termino esa relacion en el afio 47. Supe que se
habia casado y tenia varios hijos. Hace unos dos afios la reencontré por via
telefonica, nos hablamos y me envid dos libros de cuantos habia publicado:
“Un gran seductor. Pedro Bohorquez, el falso Inca” y “La Condezuela y los
Pampas™. Reiniciamos esporadicamente la “amistad epistolar” que siempre
consideré - y mi esposa lo sabe - como muy pura y noble. La habia visto
personalmene unas dos o tres veces en casas de nuestras familias.

Tantas amistades en esa i1nolvidable calle Perseverancia me siguen
conmoviendo, sobre todo cuando en mis trabajos paso a menudo por aquella
casa donde vivimos y que esta casi 1gual, al punto que no hace mucho baj¢
del auto, toqué el timbre, aparecido una mujer que la habita, a quien me di a
conocer y solicité permiso para entrar y mirar “mi casa” después de mas de
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familias de 5 personas cada una, pero muy felices por ser queridos. Jugabamos
alli en los contiguos terrenos que llamabamos “‘el campito” con los chicos del
barrio, el Tony, Alejandro Vignoni, el “Eyo” y los dos hermanos Minoian
que fueron despu€s grandes jugadores de Gimnasia (el menor brillé como
arquero de 12 Division). También andabamos en bicicleta, a jugar con las
chicas al vigilante ladrdn, al gallito ciego, al “ai-nenti”, los varones al “rango
y mida” o al yo-yo. Esporadicamenete llegaba a casa un médico para hacerle
a mi tia un “electro-shock” por una severa enfermedad psiquiatrica. Era el
Dr. César Castedo, afios después mi profesor de Psiquiatria en la Facultad.

Agradecidos por el albergue de varios meses, alquilamos una casa ;toda
para nosotros! en la calle Génova (hoy Carlos Gardel) a dos cuadras del
Puente Roma, propiedad de una familia de apellido Mir, junto al rio donde
nos banabamos cuando crecia, con sus orillas llenas de arboles. En esa calle
de tierra, casi no transitada, estudiabamos con mi hermano las lecciones
del Nacional. Dos hombres mayores convivian en una habitacién contigua
(Victorio Paulovich y otro cuyo nombre no recuerdo) ayudandonos al pago
del alquiler. Hicimos algunos amigos con la familia Mir y otros compafieros
de trabajo de mi1 madre en la Hilanderia, los D1 Marzio, los Lopez, Caratoli,
di1 Pietro- En esa casa, asomandonos al alambrado del fondo, oiamos al
mediodia la radio de los vecinos transmitiendo la novela de onda de Ortega
Sanz que comenzaba con “‘una campana me llama, mi madre no canta mas”,

que nos hacia llorar.

Habria pasado algo mas de un afio cuando ;volamos al “Centro”! a
Perseverancia n° 4320 (entre Lisboa y Ostende), calle donde mi padre
establecio un pequeiio negocio de almacén con algun dinero obtenido en el
juicio por su despido del frigorifico. Era el afio 1939, se inauguraba esos
dias el Cine Victoria de los Leveratto, que aun esta aunque no funcione
como tal - por desgracia- sino para algunos esporadicos recitales o actos
publicos. y el 1° de setiembre se declaré la Segunda Guerra Mundial que
conmovio al mundo entero en su desarrollo y con sus consecuencias. En esa
calle Perseverancia (hoy 13) estuvimos muchos afios, mas o menos hasta los
60 aunque antes del 52 con la familia construimos nuestra primera ;[casa
propia! en aquel ya citado barrio que llamaban El Dique (hoy Universitario)
en la calle 57 n°® 762 entre 128 y 129, gracias a un crédito hipotecario muy
barato del entonces Gobierno de Mercante, uno de los adalides de Peron.,
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los hijos de sus obreros, que con los afios, derivo en la actual Escuela N° 2.

También los afios aumentaron la poblacion, la cantidad de estudiantes
en diversas disciplinas, pensadores y visionarios que construyeron personas
“mas leidas”en la vida y los suefios, incrementando la cultura, circunstancias
todas que dieron origen a una verdadera “pléyade literaria” que nos
enorgullece. Siempre son notorias las figuras de Raul Filgueira, lo nombro
en primer término por ser hoy el de mayor edad, gran historiador de cuanto
acaecia en la ciudad, Mariano Garcia Izquierdo, exquisito en sus decires
como en su amistad que prolonga su esposa Alicia Zeballos, Carlos Adam,
el descendiente de hungaros, profesor de Letras que compartié mucho de
su vida con mi familia € investigd a personajes ilustres como Ezequiel
Martinez Estrada y Victoria Ocampo, también dedicando una hermosisima
poesia a mi esposa, y que un dia de 1986 y en mi calidad de médico tuve que
asistirlo el “dia del Padre”, falleciendo poco después, “ el dia del Amigo”,
dos fechas imborrables para mis angustias y que “nunca perdono”, palabras
que seguramente lo harian reir, Esteban Pejkovic, importante escritor,
autodidacta, mi ex cuiiado.

No considero conveniente hacer mas nombres, que son numerosisimos,
y tampoco con la capacidad para hacerlo con ecuanimidad. Confieso, no
obstante que me considero sumamente contento de haberlos conocido y leido
casl a todos y merecido la amistad y la deferencia de sus tratos amables
y obsequiosos hacia mi persona. También reiterando las felicitaciones y el
atectuoso recuerdo de los desaparecidos : Carlitos Adam, Mariano Garcia
Izquierdo, Imar Lamonega, Raul Zeleniuk, Zunilda Ethel Costa” Raul Silveti
, Walter Elenco Vasiloff, Miguel Yacenko , Raul Filgueira, Manuel Lopez
Ares y algin etcétera que no signifique olvido.

Innumerable cantidad de personas, ausentes o presentes, tocadas
por ese magico don de expresar hechos, afectos o sentimientos, dan

testimonio de la cultura de un pueblo, muchas veces no reconocida en
otros ambitos distintos o pretendidamente superiores. Minimizacion que
también envuelve al resto de otras y tantas capacidades personales, ya
sean técnicas, intelectuales o sociales. Otras personas importantes por su
trabajos o intenciones, invirtieron tiempo y esfuerzos en la publicacion de
algunos textos referidos a temas y aspectos de nuestra ciudad mostrando
fotografias de personas, familias, de instituciones, clubes deportivos, centros
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argentina lo suficientemente ancha para envolver el gran escenario publico
utilizado en esos festejos. Colaboraciones que fueron muy bien consideradas

por esa Comision.

No podré finalizar estos relatos sin mecionar a algunos personajes que
nos fueron acompaifiando en el transcurso de la vida en el pueblo.

Merefierobrevemente a “Isidro”, ese vagabundo caminante, muy grandote,
casi siempre descalzo con sus grandes pies y pantalones arremangados, que

casl no hablaba pero pedia, cuando podia, y restregando sus dedos “Money
money”, a veces sentado en la vereda en puertas de colegios ensefiandonos
y bien, algunos problemas o ecuaciones matematicas a cambio de unos
“centavitos’.

“Tincho”, que era Hipolito Riquelme, de muy pocas luces y pequefio en
estatura, a veces vendiendo diarios y siempre caminando por algun lado,
sin rumbos, pero siempre requeria hablamos por alguna cosa, lucida o
Incomprensible.

Irigoyen, el “petisito” del barrio de “las 14”, siempre anunciando y
vendiendo los diarios del dia, en la calle, en el Hospital o en los comercios,
con presencia infaltable.

“Siete sacos” de nombres desconocidos, llegd un dia a Berisso ya siendo
grande. Nunca se le oy0 hablar. Algunos vecinos lo ayudaban a higienizarse.
0 a comer algo, y siempre caminando por cambiantes recorridos, durmiendo
en cualquier lugar y a la intemperie, debajo del alero de algun techo en

especial en el banco duro de cemento en la entrada del Hospital. Un dia
desapareci0, sin saberse como y hacia donde. Causoé preocupacion en toda

la ciudad, hasta que lo encontraron en la estacion ferroviaria de Berazategui,
sano y salvo. Sigue viviendo aqui como antes, siempre con algun cigarrillo
en la boca o en la oreja.

Algunos lustrabotas, sin conocerlos, en épocas cuando todos calzabamos
zapatos de cuero, no como las zapatillas de ahora, de tantas marcas y tan
caras.
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culturales o de fomento (nacimientos, casamientos, fiestas, bailes, y trofeos
entregados como gentilezas a distintos visitantes de la ciudad, del pais y
del exterior. Naturalmente bien nos representan y nos enorgullece que se
conozcan en ¢l mundo entero. Me refiero, entre otros, a los dos magnificos
tomos de “Fotomemoria” surgidos de la mente y del trabajo de mi amigo
Luis Guruciaga. La magnifica revista “Dando la nota”, lamentablemente
desaparecida, propiciada por Dr. Jorge Darkos y Cecilia Bignasco desde FM

Difusi0n.

De 1gual modo se van publicando algunos trabajos referidos a distintas
colectividades, describiendo sus historias, la inmigracion, sus personalidades,
sus caracteristicas fisicas y de humanidad, sus costumbres, comidas tipicas,
sus festividades y banderas. Todos estos escritos en periodicos, revistas o
libros, merecerian mayores detalles y explicaciones que seria bueno conocer
en profundidad haciendo el analisis puntual de cada uno de sus aspectos,
enriqueciendo sin duda todo lo ocurrido en Berisso en los 140 afios de
vida ya transcurridos. Convendra citar a algunos de tantos transmisores de
esas vivencias adquiridas de sus antecesores: Los mas conocidos seran los
Urbanski, los Mihdi, Minoian, Fourment Kalvelis, Klimaitis y su esposa
Borba, las Zabiuk madre e hija de Bogdan, el amigo y arquitecto que
disefiara la primera Escuela de Arte de la Provincia (Ia nuestra en Berisso),
Ana Semenas, Cazorla, todos ellos portadores de un gran teson y empeiiados
en la investigacion para recrear la vida, alimentos, costumbres y bailes de
esos ancestros llegados desde fines del siglo XIX. Merecen esos espiritus
llenos de 1deas y de sentimientos, todas las posibles felicitaciones de cuantos

todavia podemos estar cercanos a ellos.

En abnl del 2010 fu1 designado por la Agremiacion Meédica para
representarla ante la Comision que organizaria las celebraciones del
Bicentenario de la Patria. Comision que integré aportando varias
iniciativas, entre ellas la colocacion de un gran cartelde 6 x 3 metros en la
pared medianera de la Escuela N° 2 que da al Centro Civico, sefialando la

adhesion de los médicos de Berisso a tal celebracion. Tambi€n aportamos
a esa Comision la posibilidad de exhibir pablicamente en la Direccion de
Cultura copias fotostaticas que fueron tomadas del Archivo General de la
Nacion y cedidas para su difusion por un Laboratorio de Especialidades
Médicas, después la Agremiacion dond a esa Comision una gran bandera
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dias de su casamiento se embarcaron en la ciudad y puerto de Trieste en
el buque “Belvedere” como pasajeros de religioén catdlica y ocupacion de
modista y zapatero. Arribaron al puerto de Buenos Aires el 22 de octubre de
1923, sofiando con algin regreso que nunca ocurrio.

Llevados a Ensenada, a Campamento donde ya vivian algunos paisanos,
mi padre comenzo a trabajar en los frigorificas de Berisso, aunque algunas
veces lo enviaban a los de Liniers (el Smithfield) o de Avellaneda (el Anglo,
La Negra), viviendo un corto tiempo en Dock Sur donde con su cufiado
Giacomo construyeron una casa modestisima asentada sobre altos pilotes de
madera porque era un zona anegadiza y muy inundable por el rio, en la calle
Viena (hoy 25 de mayo). Pero la mayor parte del trabajo estaba en Berisso,
en la seccion “triperia”, y cada afio lo mandaban “en faenas’ al sur del pais,
Santa Cruz, San Julian, Puerto Deseado, Rio Gallegos, Rio Grande. Y asi
durante unos quince afos aunque no continuados, yendo en barco, trechos
en ferrocarril, camiones o algin carro. La ultima vez, ya pasando afos, le
anunciaron su vuelta en avidn, inmensa alegria por volver a ver a su familia,
después de tres meses de ausencia. Y subid al avidon con cinco compaiieros,
pero antes del despegue lo bajaron para privilegiar a seis militares. Gran.
disgusto por ese privilegio. El avion despego y enseguida exploto en el aire.
Fue su ultimo viaje, no volvid a ir mas, un poco porque ya no lo necesitaba.

Antonio y Pierina, mis padres, habian vivido en Europa, en la Istria
sefialada, cerca del pueblo de Ro¢, en un pequeiio conjunto de escasas y
aisladas casas, sin calles precisas ni ordenadas, llamado” Roc¢ko Polye “que
significa “campo o campaiia de Ro¢”, rodeado de campos. Todo era alli
pequeno y aislado, tanto que a unos 12 kildmetro existe todavia la ciudad mas

pequeiia del mundo, con solo 17 habitantes, llamada Hum, pero con escuela
y lugares para baile, una capilla francesa, muy antigua y con hermosos y

antiguos cuadros de pinturas, que pudimos ver después de solicitar la grande
llave de la capilla y poder entrar. Conoci esas casas muy modestas y algunas
construidas con piedras del lugar, porque tuve la suerte de viajar tres veces
para ver, entrar y ‘“tocar’ las casas donde nacieron mis padres, emocion

incomparable y muy a menudo recordarlas asi, asociandolas a las vidas
jovenes de mis progenitores.

No he conocido a mis abuelos, solo por fotografias que aun conservo.
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Con todos los nombrados y otros que tal vez no recuerde, convivimos en
nuestros andares de todos los dias, sin tratarlos mas de lo indispensable, pero
destacando que no nos molestaron nunca. Solo eran apariciones comunes €n
nuestro caminar diario en la ciudad.

La familia es la célula que nos da origen y nos mantiene en el mundo.
Y nos identifica. Nunca supe con exactitud de donde proviene mi apellido.
No de Austria ni de paises eslavos, sino al parecer del norte de Italia, de las
regiones del Trento o del Véneto, en cuyas ciudades como Padua, Venecia,
Udine o Trieste donde existe el “Café Fabris”, el mejor conocido y mas
famoso, algo asi como nuestro “Caté Tortoni” de Buenos Aires. En esas
ciudades hay apellidos Fabris, Fabri, Fabbri, Fabricio, Fabrizio, Fabrizzio.
En cambio Cherbavaz, el apellido de mi1 mama, si es de origen croata.

Varias generaciones partieron de esos origenes primarios. Un somero
examen del cuadro que podra verse, dara cuenta de nuestra descendencia y
de las generaciones que se van sucediendo.

Familia, parientes y “paisanos” llegaron a Argentina desde fines del
siglo XIX y principios del XX, en especial en la década de los afios 20,
procedentes de la peninsula en el norte del Mar Adniatico llamada” Istria”,
que habiendo pertenecido al Imperio Austro-Hungaro (aquel del Emperador
Francisco Jos¢ y su esposa “Sissi’’), después de la Primera Guerra Mundial
(14-18), y en la que mi padre fue soldado, por el Tratado de Versalles
quedo bajo dominio de Italia, pais gobernado por la ideologia “fascista” del
autoritario Benito Mussolini. Aunque todos sus habitantes eran de origen
eslavo y hablaban las lenguas croata o algunos de sus dialectos, y habian
padecido muchos afios de guerra, eran tratados como “sometidos’ con tantas
discriminaciones sociales y de trabajo.

A mi padre Antonio lo enviaron a Trieste como obrero ferroviario y mas
tarde a Abisinia, en Africa, casi como un “deportado”. Lo considedré como
una persecucion, por lo que, con su novia Pierina - mi madre después -

decidieron contraer matrimonio y emigrar a otro pais. Eligieron los Estados
Unidos, pero al cerrarse esa inmigracidn, optaron por Argentina, y a los tres
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croata nacido en Istria, en la ciudad de Pola (donde tengo parientes y viviera

mi1 mama), Un orgullo para la ciudad y el pais, que todavia disfruta de sus
excelentes agrupaciones corales, subsistiendo hasta hoy muchos y muy buenos
coreutas. También en esos afios tuve el honor de participar de un grupo de
estudiantes que ansiabamos tener alguna asociacion o club que nos agrupara
tuera de las horas de colegio o del tranvia, que siempre eran efimeras. Y asi
lo hicimos con la creacion de un Centro Estudiantil Berissense con 62
varones, aprovechando en préstamo una sede de la calle Guayaquil, la “Casa
Radical”, clausurada entonces como lo fueron las sedes de los partidos
politicos y los centros de estudiantes. Fue un 11 de junio del afio 1944, con
los objetivos de tener y compartir un lugar comun y abierto a todos, propender
a la extension del saber y a la difusion de las manifestaciones de la cultura al
pueblo que nos daba origen y sustento, pueblo huérfano en Berisso de esas
empresas del intelecto, solo habian algunas bibliotecas generales, se hacian
algunas reuniones sociales, escasas tareas de fomento, y las colectividades
extranjeras que buscaban refugio a sus nostalgias y escasos recursos con
sociedades de ayuda mutua. En sus primeras reuniones se decidié que las
estudiantes mujeres también lo podrian integrar, ya que todavia perduraba el
concepto de que determinadas actividades estaban reservadas a los hombres.
También se organizd una Biblioteca reuniendo sobre todo libros de texto,
tan necesarios y tan caros. Con el paso del tiempo y por una conveniente
causa y objetivos comunes se convino la fusion con otra entidad, el “Circulo
Cultural Berissense’ (que funcionaba donde hoy esta la Direccion de Cultura,
Montevideo 821), cambidndose la denominacidn por “Centro de Estudiantes
y Egresados” que persiste hasta hoy con la Biblioteca Publica que paso a
llamarse “Mariano Moreno”, cada vez mas importante por su especial aporte
a las literaturas clasicas, innumerables textos, y las multiplicadas obras de

actualidad.

Centro de Estudiantes y Egresados del que fui su primer Presidente,
cargo que ejerci en cuatro periodos alternados y donde continio siendo
colaborador permanente. Esta entidad emprendio una ardua e infatigable tarea
cultural a través de conferencias, cursos y conciertos, trayendo a la ciudad
importantes figuras de la intelectualidad argentina como Ernesto Sabato,
Jorge Luis Borges, Victoria Ocampo, Adolfo Bioy Casares, Ezequiel Martinez
Estrada, Silvina Ocampo, Maria de Villarino, Luis Horacio Velazquez autor
del libro “Pobres habra siempre” sobre el tema del trabajo en los frigorificos
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pasaban a mayores, como ya hemos relatado anteriormente con lo ocurrido
en Berisso con los trabajadores de los frigorificos y las muertes de dos
hermanos del dirigente Cipriano Reyes en el tiroteo historico ya mencionado.
En el ambito universitario, se actualizaban las postulaciones de aquella
Reforma nacida en 1918 cuando la Federacion Universitaria produjo el gran
cambio de la educacion en el pais. Se iban acentuando dia a dia las profundas
disidencias, con presiones cada vez mas fuertes y encontradas, en especial
entre estudiantes y los “cosacos” de la Policia. Renuncia el Presidente y lo
reemplaza el ingeniero Aquiles Martinez Civelli, se produce la toma de la
Universidad por los estudiantes y la irrupcion de la Policia que nos apresa a
400 estudiantes y nos llevan a la carcel de Olmos. Alli su Director nos tratd
con correccion hasta que fuimos liberados en pocas horas. Pero quedaron
huellas. Por mi cargo de celador, tuve que asistir en el Nacional al acto en el
que Perdon, como Ministro de Guerra, dictd una conferencia sobre el tema “la
Guerra es un fenomeno social inevitable”. Después presidio la Universidad
el Dr. Gabriel del Mazo, inolvidable para esos momentos de lucha.

Anos dificiles, discutidos, contravertidos, donde habian razones
encontradas. Vistos a distancia, no es facil entender mi posicidon entre
“los dos bandos”, sobre todo en Berisso, donde casi todos éramos hijos
de inmigrantes, obreros de escasos recursos economicos y lastimosas
condiciones sociales y a veces intolerables tareas laborales. Aunque nunca
entendi bien esa controversia obrero-estudiantil que iba in crescendo en los
grandes centros urbanos. A ese respecto tenia el antecedente de mis padres,
que habian sido despedidos de sus Unicos trabajos y en el mismo dia en
razon de la “brucelosis” (fiebre de Malta) que afectaba la salud paterna, sin
indemnizaciones de ninguna clase -que entonces no existian-, arrojandonos a
la miseria. Y sin embargo, nunca me convencieron las ideologias peronistas,
entonces llamadas laboristas o “reyistas’, pues no me gustaban sus métodos
de lucha, iguales a los que mi padre habia sufrido en la Italia fascista y que lo
obligd a la emigracidn y su llegada a Argentina. Pero dejo en claro que nunca

tuve actitudes o conceptos de “anti”’, tampoco como entonces se llamaban
“gorilas”.

Pero algunas cosas positivas ocurrian en la Region. La creacion en 1942
de un Coro Universitario en La Plata, iniciada por estudiantes de ingenieria

y cuya direccion se confié a un importante Maestro, Rodolfo Kubik, un
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Aunque la mas importante y monumental sigue siendo la estatua de
Pedro B, Palacios, “ Almafuerte “ ubicada en la Plaza homonima en los
anos 40 a instancias del caudillo conservador Dr. Walter Elena. En la misma
plaza, y en la esquina, la estatua de Nicoldas Copémico, polaco célebre en el
mundo por sus concepciones sobre nuestro planeta Tierra en el Universo,
conformando el sistema solar. Y recién el 27 de agosto se agregd en esa
plaza el monumento de homenaje a Taras Sevchenko, el poeta nacional de

Ucrania.

Otros monumentos dignos de destacar son los eternos Monumento a la
Madre, Monumento al Bombero Voluntario, el Monumento al Gaucho (por
suerte reparado por su mismo autor), el Monumento al Pescador en el puente
3 de abril al que no s€ porqué razon no se le ha dado mayor trascendencia
pero debemos destacar que fue inspirado por el vecino Frittayon, conocido
como “Chuchuy” (fallecido hace poco) gran enamorado de los nifios, el
Monumento a la Musica del Inmigrante del escultor platense Elosegui,
considerando también como tal a la Banderoteca de las Colectividades
inaugurado el 24 de junio de 1971, ¢ Dia del Centenario de Berisso “, el de
la Rotonda Dr. René Favaloro con el 1sologo de su Fundacion, el del Padre
Cajade y la “Apacheta, Madre Tierra” ubicados en el Centro Civico, como
el dedicado a la Gesta de Malvinas, otro a la escritora Victoria Ocampo, el
Monumento de las Colectividades donde se ubica la “ antorcha’ durante los
meses de setiembre, y la portada de la “Mansion de Obreros, 1920”, entrada
al pasaje Wilde donde hace muchisimos afos vi y o1 cantar a a quien ya
comenzaba a ser algo conocido, Facundo Cabral, que lo hacia alli sentado
en una silla con asiento de paja en esa calle todavia de tierra, y observado
por su madre, que estaba de pie en la puerta de su casa. Ahora Cabral
estaba casi ciego y ha devenido en algo asi como un filésofo de la vida,
siempre preocupado por los problemas sociales del Hombre en la sociedad.
Lamentablemente fue asesinado en Guatemala el 9 de julio, se cree “por
error”’, aunque otro error lo compartan muchas personalidades del pais al no
comprometerse e ignorar a ese “filosofo” de la vida que algunas veces estuvo
en Berisso, desde donde habra extraido muchos de sus principios y poesias
cuando cantaba “Vuela bajo, porque abajo esta la verdad”.

Todos, y otros que existen y forman nuestras calles, plazas o lugares de
interes, cada uno con su particular simbologia, como lo hacen también las
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liquido de farmacia, el “mitigal” de Bayer, Los domingos por la marfiana,
la familia entera se dedicaba a encontrar y matar con alcohol y fuego esos
bichitos molestos que llamabamos “chinches”(no recuerdo su nombre) que
se ubicaban en las ranuras del forro de madera de las habitaciones y de los
bordes retorcidos de nuestros colchones y almohadas de dormir. A veces
se hacian tareas algo mas importantes de desinfeccion, quemando alguna
pastilla especial en las habitaciones totalmente cerradas y evacuadas por
muchas horas, tareas todas con el objeto de mantener la higiene personal y
nuestra salud.

En el Campamento, donde vivia gente de nuestra clase social, llegados
poco atras muchos inmigrantes europeos y del cercano Oriente, varias
familias nos acogieron con muestras de solidaridad y canio, adoptandonos
cast como ‘“‘parientes”’. La familia de los Orecchia, con la queridisima
y bondadosa abuela a quien llamabamos la “tia Rosa” y sus hijas Nata y
Elena, para nosotros como hermanas o primas mayores, sus maridos Cinalli
y Trinidad y sus hijos Edgardo, “Gay1” y Osvaldo Raul, “Chichin”, como
hermanos menores. Raul tuvo un tragico fin durante la dictadura, ya que fue
asesinado por creerlo integrante de “los patronos” que dirigian el frigorifico
Swift, criterio que se interpretd erroneo por los ocho o nueve mil obreros
trabajadores que hicieron, con la complacencia absoluta de la jerarquia
patronal, un paro simbolico de quince minutos, previo a su sepelio. Siempre
se comentd que su esposa habia recibido una nota de los autores de su
muerte, pidiendo perdon por lo que consideraban habia sido un error. Raul
era en esos momentos uno de los gerentes de la Empresa, muy eficiente y
querido por todos. Doloroso para nosotros que lo considerabamos como un
“hermano menor” en el afecto, junto al resto de esa querida familia.

De esos afios de la primera infancia conservo recuerdos muy lejanos, tanto
que a veces todavia me pregunto s1 son verdaderos. Tal vez el mas certero es

aquel del ano 29, cuando fuimos a esperar a mi tia Paulina, hermana de mi
padre, que llegaba de Europa. Ataviados con m1 hermano Tito con preciosas
ropas hechas por mi madre, que era una buena costurera, la encontramos
cerca de nuestra estacion del tren. Tenia entonces tres afios de edad, pero tal
recuerdo permanecio en mi de por vida. Tal vez anterior, sin precisar afio,
lo constituye la visita desde el Dock Sur de mi tio Pedro, también hermano
de mi papa, trayéndonos dos o tres paquetes de caramelos que ubicamos en
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haciendo mandados. Alfonso es un erudito escultor que estudid en la Facultad
de Ciencias Naturales. En su mencionado libro se refiere a “la naturaleza del

personaje escultorico”.

Aun sin estar muy interiorizado en el tema, debo dejar constancia de
los muchos escritores y poetas de mi ciudad, en la que se han publicado
muchisimos libros y trabajos enjundiosos. Aquel del que siempre es recordado
por el origen de autor, es “ Antecedentes Historicos de la ciudad de Berisso”,
griego inmigrante en el ano 1913' (Demetrio Glicas) y que encontré a
Berisso con mucho barro y con calles que casi no lo eran, situacion que
también vimos en la nifiez, como tal vez lo eran muchos pueblos en aquellos
anos. Hace ademas, los racontos especificos sobre barrios, casas y personajes
caracteristicos por sus trabajos y por sus lenguajes arrevesados. En mi
temprana juventud conoci el-para mi- primer libro de poemas publicado en
Berisso con el titulo de ““ Borrones” por la Maestra Isabel H. Botana, muy
conocida inclusive por el lugar donde vivia, al terminar entonces la calle
Rio de Janeiro en la curva que tomaba el tranvia 25 hacia La Plata, y para
llegar a su casa debia atravesar un puentecito. Después tuvo actuacion en
los primeros acontecimientos gremiales, apoyando al Dr. Desmaras en la
Federacion de Asociaciones Gremiales que condujeron a la formacion del
actual” Hogar Social”.

Textos historicos con i1mplicancias a nuestra ciudad surgieron en
el transcurso de afos, en especial después de declararse la Autonomia
Municipal: el Plan Regulador de los arquitectos e ingeniero Bonilla y Pastor
que f1j0 las condiciones en que debian urbanizarse la ciudad y el Partido de
Berisso, el de la Profesora Lia Sanucci titulado “Berisso, un reflejo de
la evolucion argentina” que mereciera en 1975 el primer premio en el 7°
Concurso de Monografias sobre el desarrollo de pueblos de la Provincia.
Otro titulado “Berisso, escenas de su historia”, contribucion a la Historia de

los pueblos de la Provincia, del afio 2003, compilacidon de Claudio Panella,
Director del Archivo Histdrico de la Provincia de Buenos Aires, debiendo en

especial mencionar al libro “ Los Berisso en la Argentina”, en 2a. Edicion
de buen cuifio y publicado por Juan Carlos Berisso (h). En 1987, el bisnieto
descendiente de Don Luis Berisso, hermano del fundador que dirigiera

durante mas de 20 afios el Saladero de su nombre “San Luis”, creando ademas
la primera Escuela en la calle Punta Arenas, para que estudiaran sus hijos y
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réplicas de estatuas que adoman tantos domicilios, 1€anse la Venus de Milo,
la Victoria de Samotracia, o los proceres e idolos religiosos de todas las
creencias , o los lideres politicos que se quieren, Peron, Eva Peron, Balbin,
Crisologo Larralde, Leandro N. Sdnchez (padre) que tiene un busto de
bronce en el hall del Dispensario Tettamanti, donde asistio “ad-honorem * y
fu¢ su Director muchos afios.

En cuanto a escultores de nuestro medio, menciono al todavia joven
y conocido hace afios, Martin Llompart, en creciente ascenso por su
creatividad, hizo un interesante mural en ceramica, en la planta alta del hall
de la Sociedad de Bomberos. Carlos Moreyra con sus particulares trabajos
y en lugares adecuados ejerciendo siempre docencia sobre el modelaje de
bustos y rostros con arcillas y barro. El conocido Walter Dobrowlanski que
hace espléndidas tallas en madera (una reciente fue la del Dr. René Favaloro

en la sede de la Agremiacion Médica), también docente en su particular
especialidad.

Un parrafo debo agregar para Pablo E. Semenas, de descendencia lituana,
autor del “Monumento a los Estudiantes” ubicado en 1 y 53 de la ciudad
de La Plata en 1980 por la Escuela Industrial “Albert Thomas” al cumplir
los 70 afios de su fundacion. Semenas, ex alumno de la Escuela, autodidacta
en la escultura, realizd esa obra premiada por su simbolo, su ubicacion y
su belleza. Hizo su obra con la imagen de una muchacha adolescente, sin
rostro determinado, sus manos sostienen un libro abierto, y en un pedestal
parece descansar sobre una de sus piernas logrando un especial equilibrio.
De formas puras y suaves y con el tratamiento de sus superficies pulidas,
como s1 fuera de marmol blanco. Hoy se encuentra sin una de sus placas de
bronce, que fué robada, y con algunos deterioros que no han merecido adin
la restauracidon. Semenas, laureado varias veces, desde hace muchos afios
trabaja para su sustento en “Oggi” , atendiendo su peluqueria para hombres,
al lado de mi casa.

Hace un tiempo recibi de regalo un libro, de buen cuiio editorial, que
lleva por titulo “Antropogénesis Escultorica “, uno de varios otros escritos y
publicados por José “Pepe’ Alfonso. Amigo de los ultimos afios, esta casado
con Cristina Knoll, conocida poetisa local, y a quien alin en su avanzada edad
se le ve continuamente andando con su bicicleta por la ciudad, probablemente
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la Delegacion Municipal y los “Bafios publicos”, las primeras Escuelas (35,
52, 50 casi pegada al Swift), la Iglesia Maria Auxiliadora, las Farmacias

Muro y Cestino, la primera Sala Hospital. Los bares solo para hombres (el
Sportman, donde actuaba por las noches una Orquesta de Sefioritas), algun
pequeiio cine que un dia se hizo importante (el Cine Progreso). Después
llegaron la Hilanderia “The Patent Knitting” de capitales ingleses en el afno
24, la Destileria de petroleo Y.P.F. en el 25, algunas herrerias de caballos,
carpinterias y tiendas y almacenes.

Venian también a trabajar gente desde La Plata en el tranvia 25, de
Ensenada cruzando el canal del puerto en un gran bote para mas de 15
personas, hombres y mujeres, conducidos por un “botero”, hombre fornido
que con sus dos remos les posibilitaba cruzar el rio.

En los afios de la Guerra el trabajo en los frigorificos era muy intenso,
las 24 horas del dia. En el Frigorifico Armour trabajé los cuatro meses de
vacaciones, afios 40 y 41, como obrero de 10 a 12 horas dianas, inclusive
sabados y domingos, como entonces lo haciamos muchos estudiantes.

fk—"_)En el 40, mas de 20.000 obreros llenaban a su paso esa calle Nueva

York, adoquinada y caminada en las pocas horas del tiempo de descanso
para comer, por gran cantidad de obreros y con sus ropas de trabajo: hombres
que envolvian sus piemas con bolsas de arpillera con que se protegian en
las “camaras frias”, las mujeres con guardapolvo y gorro bien blancos y
almidonados, caminando con zuecos con suelas de madera para aislarse del
agua en el piso donde trabajaban, y con un gran cuchillo y su chaira en la
cintura, herramientas de trabajo que no abandonaban nunca por temor al
robo.

En esa calle habian comercios muy importantes cuyos duefios aun se
recuerdan: Taha con su libreria y diarios, Manokian y sus bicicletas, la
ferreteria de los Pardo, las zapaterias El Triunfo y La Llave, la Criolla, la
sombrereria Diaz, la lecheria Dallachiesa, el comercio de radios de Tyschenko
donde compré en el 40 la primera radio que hubo en mi casa, la sastreria
Castro, la tienda “Ben Lazaro” que después fue de los Dante, la peluqueria
de Reichman, la joyeria de Raquel, el quiosco de Toulupas que vendia turron
japonés, la clasica Foto Bermann, las farmacias del Carmen y Pasteur, los
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que pueda haber registrado en su transcurso la historia de la humanidad
en una sola generacion : al nacimiento de la radio y la television, a una
salvaje guerra mundial y a los genocidio s mas crueles y espantosos, a la
bomba atomica y sus secuelas, a otras revoluciones y guerras asesinas, al
descubrimiento de las sulfamidas y de los antibioticos que hicieron disminuir
o desaparecer muchas enfermedades, a la microscopia electrdnica, al radar
y al ultrasonido, a la tomografia computarizada, a las ecografias bi, tr1 o
cuatridimensional, a la resonancia magnética nuclear, a los trasplantes de
organos y a los by pass que prolongaron muchas vidas, a las “células madre”
iniciando un camino todavia incierto, a la ingenieria genética y al nacimiento
del Sida, a la casi inimaginable capacidad tecnologica del hombre llegando a
la luna y tentando ya otros caminos, a las computadoras, al correo electronico
y la telefonia celular, guias de un futuro atn insospechado. Tantas cosas mas
. .Inclusive a otras calamidades de hoy, otros “genocidios escondidos con
distintas mascaras”, al azote incesante y a la peligrosa adiccion a las drogas
que diezman tantas vidas jovenes, a las violencias que crecen y se renuevan
todos los dias, al hambre que aun persiste en el mundo matando miles de
nifios por dia, a la corrupcion que se va ensenoreando en la sociedad entera
ensanchando la eterna brecha entre ricos y pobres. Por suerte también al
nacimiento en los ultimo s afios de una nueva cultura del cuidado del medio
ambiente con el manejo de la ciencia ecoldgica, preservando al planeta tierra
de la contaminacion y los deterioros provocados por la accion incontrolada
de cuantos todavia no estamos educados para proteger a esta maravillosa
naturaleza que vamos disfrutando.

Tantas plagas y tantos cambios han llenado nuestras vidas de asombro y
de reflexion con aspiraciones de un mundo mejor, aportando experiencias y

niveles de informacion y de instruccion a las nuevas generaciones-que tendran
en sus manos en ultima instancia el destino final de la sociedad, potenciando
la vigencia permanente de los sentimientos primarios del hombre: la bondad,
el amor, la amistad y la solidaridad a través de la familia, de la comunidad y
del mundo que nos contiene.

Consciente de estar pagando la deuda y gratitudes a cuantos me han
acompailado en el “banquete’ de una vida teliz y saber que solo las paginas
de un libro pueden darse vuelta, las de la vida no, quisiera terminar con
Platon (429 - 347 a. J. C.), filosoto griego discipulo de Heraclito y de
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volvemos por suerte a compartir recuerdos, habitos, comidas tipicas y
amores.

A las familias de todos ellos llegue mi1 emocionado reconocimiento,

seguimos compartiendo comunes sentimientos y afectos. A todos ellos llevo
en el corazon, en mi dafiado corazon con tantas insuficiencias - como dicen
los médicos - pero que conserva aun una gran capacidad de amor, aunque
acompafiada por el congénito e imborrable pudor de expresarlo con palabras
o gestos. Pero con el alma.

También a la infinita cantidad de pacientes asistidos en el Hospital, en el
Consultorio o en sus domicilios, agradecer su “confianza” en mi saber y en
el trato siempre respetuoso, a quienes pido perdones por todo aquello que
no supe o que no pude, también por omisiones imperdonables, aunque no
pensadas n1 queridas. Y a mis vecinos de la ciudad con quienes nos cruzamos
a cada instante, en nuestras gestiones, mandados o paseos, caminando o
desde algunos medios de transporte, o todavia manejando nuestro automovil.

Como final, y con los afios en que nos dejaron, queden grabados en estos

escritos:
Gregorio Brankevich (1964), padre de mi esposa Olga.

Antonio Fabris (1966), mi padre.

Cristina Melnik de Brankevich (1974), madre de Olga.
Dr. Humberto Antonio Fabris (1976), mi hermano.
Pierina Cherbavaz de Fabris (1987), m1 madre.
Valdemiro José Brankevich (2000), hermano de Olga.
Leonardo Juan Brankevich (2010), hermano de Olga.

Todos ellos, familiares directos, a quienes siempre guardo en la
profundidad de “mis silencios., .” , queriendo dejar la conviccion de no
haberlos nunca defraudado a través de mis sentimientos, mis actos 0 mis

fantasias.

“ El paso del tiempo solo tiene pasaje de ida ...

Como reflexion final y abarcativa de tantos afos y recorrer tan largo
camino, el mundo ha asistido al cambio evolutivo mas grande y veloz
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o remontabamos los barriletes que hacian nuestras manos con cafias, hilo,
papel barato, engrudo de harina y generitos para los flecos en la cola (donde
a veces colocabamos una “gilette” para cortar el tiro del barrilete amigo. En
el Puerto, al atracar algun barco, atravesando el gran espacio llegabamos
para juntar en bolsas pequeiias, el maiz o el trigo que iba cayendo cuando
los obreros las subian a esos barcos para su transporte al exterior. Esos dias,
buenos alimentos para nuestras gallinas en casa, con eso muy contentas.

Cada tanto llegaba al barrio un lujoso automovil negro conducido
por un sefior muy mayor, bien vestido con traje, corbata y sombrero, que
estacionaba cerca. Al bajar nos recomendaba su cuidado. Ese sefior era el Dr.
Uberto Vignart, dirigente conservador, presidente del Jockey Club. Llegaba
para pescar 0 simplemente navegar en su yate. A su vuelta al anochecer,
encontraba su auto rodeado por muchos, unos veinte de nosotros que, sin
haberlo cuidado ni un minuto, lo rodedbamos esperandolo. Vignart iba a la
verduleria de Mustafa, compraba muchas monedas, nos hacia poner en fila

y nos entregaba algunas monedas a cada uno. Era, aunque esporadico, un re
galo muy apreciado, ya que nos permitia algun lujito de nifos.

Alguien me dijo una vez que yo me fui de mi barrio.
Pero jcuando?. Si siempre estoy llegando...

Anibal Troilo

Dejando el Campamento de Ensenada, la familia deambul6 por varios

domicilios. Pareciamos nomades, casi como gitanos. En La Plata, Tolosa, en
el barrio de “las Mil Casas” de los obreros ferroviarios, luego en “el Dique”
( asi llamabamos al hoy Barrio Universitario). Desde ambos continuabamos
yendo a la Escuela 30 en el tren que nos dejaba en el Dock Central, o a veces
en las subestaciones de Y.P.F. o del Tiro Federal, ahi yendo el tren muy lento,
y para bajar nos “tirdbamos” al andén. Creemos que era una picardia del
maquinista para facilitamos descender mas cerca de nuestras casas. En tales
lugares estabamos la familia para trabajar en la construccién de una casa
para un tio, esquina de 57 y 129, donde habitamos unos meses. Entonces
“saltamos” por primera vez a Berisso, mudandonos con el carro de otro tio
que en su casa de Valparaiso 1381 nos albergd durante mas de un afio. Casa
de dos dormitorios, cocina, galpon y baio. Precaria, muy apretada para dos
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Sdcrates, maestro de Aristoteles, repitiendo:

“El negocio principal del Hombre es vivir y acabar viviendo
de manera que la buena vida que tuvo, y la buena memoria
que deja, le sean urna y epitafio”

Gracias,

Hector Fabris

Asi me conocen, con el nombre Héctor, en mi patria chica.
Aunque mi nombre completo sea Rodolfo Héctor Fabris, “Rodolfo” como me llaman mis
compaiieros, colegas y amigos de la ciudad de La Plata.
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tantos que cuidaron a mi hermana, le impartieron alli la ensefianza primaria
y la restituyeron a nuestra familia y a la vida normal. En esos afios aparecid
una fotografia de ella en ““ Caras y caretas”, sentada en su cama de hospital,
con una muiieca en la mano y un mofio grande en la cabeza. Tiene ahora hyjas
y varios nietos, algunos ya profesionales.

Contratiempos, enfermedades, falta de trabajo y la porfia en la educacion
de sus hijos, que nunca abandonaron, trajeron también tristezas y miserias.
Duele recordar que en oportunidades se tradujeron en “hambre” y falta
absoluta de comidas, que a veces se solucionaban con algunas “colectas” de
dinero que paisanos y amistades aportaban con su grandes sentimientos de
solidaridad, que jamas olvidamos.

Refiriéndonos ahora a la educacion, premisa obsesiva de nuestros
padres, con mi hermano Tito recibimos la ensefianza primaria en la entonces
Escuela n” 30 (hoy n° 2) “Hipdlito Bouchard” en la calle Italia n° 36,
vecina al famoso “puente levadizo”. Era muy amplia, de chapa y madera,
casona con todas sus aulas circundando a un gran patio central para los
recreos y los actos protocolares.

Un apartado especial para las maestras, en general sefioras mayores,
casadas y con hijos. Muchas llegaban desde La Plata, en tren a la estacion
Dock Central, a una cuadra de la escuela y donde a veces los chicos ibamos

a esperarlas y ayudar con sus carteras, libros y cuademos. Venian muy
bien vestidas, con ropas y guardapolvos elegantes que las destacaban del
resto de las damas del lugar. Las recuerdo a todas. En el primer grado, la
hermosisima y joven llamada Judith, no supe nunca su apellido, pero a la que
aun agradezco por esconderme en algun sitio cuando llegaba un Inspector, y
lo hacia para que no descubriera m1 muy corta edad, ya que solo tenia algo
mas de cinco anos cuando la edad de ingreso era de mas de siete afios (Me
habia hecho entrar no s€ quién, con papeles “inocentemente falsificados”).
Recuerdo esto con agrado, pero con alguna vergiienza ajena.

Segundo grado con la maestra Sefiora Marelli, madre de un compaiiero
Amilcar de quien fui muy amigo hasta la terminacion del secundario y
después, ya como abogado, primer Director del Registro de Personas en la
Provincia, cuando el gobierno democratico del Dr. Alende. Tercer grado con
la “sefiorita Picasso”, bajita y enérgica pero que mucho enseiiaba. El cuarto
grado con la seforita Dora Galiano, el sexto con Angélica Garzoni, ambas
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Juniors, por aquello de que “los amores de infancia nunca se olvidan”.
Unas palabras especiales para mi hermano Tito, con quien amén del
parentesco y su corta vida, vivimos y nos tratamos como grandes amigos.

Y de a poco se iban agregando amistades nacidas durante todos esos
aflos de estudio, de trabajo y de actividades comunitarias, en el Centro de
Estudiantes que habiamos creado y en otras instituciones, logradas por el
compaiierismo en esos distintos trabajos, con vecinos del barrio y que hacian
similares tareas en beneficio de la comunidad. Hicimos un verdadero culto
a la amistad. Largo seria enumerar a tantos seres que nos brindaron y a los
cuales ofrecimos amistad. Siempre tuvimos en cuenta, como decia Emerson,
que “amigo es aquella persona con quien se puede pensar en voz alta”.
Esas amistades nos ayudaron a vivir con mayores entusiasmos y felicidad:
ya sablamos que “nada se pierde, todo se transforma”.

Alo largo de este relato, trabajo, escrito o refiexion - como se quiera llamar
- Iremos sefialando nombres de muchos de los amigos que nos acompafiaron,
porque ellos lo merecen por sus nobles actitudes de servicio y porque es
“devolver algo de lo mucho que nos dieron”,

Y describir los barrios en que vivimos en esos tiempos €S cOmo Ir
sefialando derroteros, hechos, tristezas y alegrias, vivencias a traveés de los
distintos afios y también distintas edades, cada una de ellas cargadas de
inocencias, verdades, expectativas, esperanzas cumplidas o no, aspiraciones
frustradas, o tal vez no pensadas. Todo dificil pero muy cierto.

El barrio es siempre un lugar que nos contiene, corto o largo, estrecho
0 espacioso, pero donde se anidan sucesos que ocurren, buenos y malos o
inciertos, que nos impacten o no. Cada uno de los vividos fue especial, no
igual a ningun otro, con sus propias y merecidas caracteristicas, que en las
postrimerias de la vida conviene ( ? ) analizar. Barrios de puertas abiertas
que hoy tenemos que cerrar por la inseguridad que se ensefioreo en el pais.

En la infancia, ya relatada, quiza falten nuestras corridas de nifos, cuanto
a través del muro solido, enrejado y transparente veiamos la amplia zona
que daba al canal del puerto, al fondo los frigorificos y en el ir y venir de

grandes barcos, en el medio el paso del tren y en los espacios libres algunas
pequeflas “canchitas” donde jugabamos a la “pelota” (no teniamos futbol)
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nuestro Hospital.

En esa misma calle Nueva York pero ya siendo grandes y universitarios
avanzados, ibamos los domingos a la tarde a encontramos con algunos
marineros de barcos extranjeros amarrados al puerto y en sus horas de franco,
para entrenamos en el “habla inglés” que necesitabamos. Y lo haciamos
facilmente porque también ellos aprovechaban nuestro 1dioma para conocer
algo del espafiol. Domingos que terminaban por lo general en el barco,
invitados a cenar. Una de esas noches, un guardia de la Prefectura nos llevo
presos por encontramos en la ropa un “carton” de cigarrillos importados que

los marineros habian regalado.

Nuestras diversiones de entonces eran caminar por el “Centro” en busca de
conocidos, en especial chicas de nuestra edad, en lo que se llamaba “la vuelta
al perro” en la Rambla de la calle Montevideo entre el puente y el Sportman.
En ese paseo nacieron muchos romances y noviazgos, prosperados o no.
También durante afios, en €pocas de verano, los estudiantes organizabamos
las “Ferias del Libro”, exhibiéndolos en mesadas alli ubicadas y que
ofreciamos “a precio de costo” a los transeuntes, en su mayoria obreros que
salian de sus trabajos. Fue una exitosa tarea la de entregar libros -es decir,
cultura- a gente que no tenia a mano esas posibilidades para leer libros que
les ofrecian estudiantes de su pueblo, algunos ya profesionales, dispuestos a
esa hermosa tarea de difundir cultura y conocimientos.

También en la Nueva York existia el inolvidable Cine San Martin,
que después llamaron Rex, cine pequeiio y casi inadvertido al pasar, con
butacas bien tapizadas y lindos palcos, era casi como un hermoso Teatro,
aunque sus pisos siempre se cubrian con las cascaras de las semillas de
girasol que comiamos tantos espectadores. Cine de gente de trabajo, con sus
pobres vestimentas y que mucho después fuera demolido por el Frigorifico,
quedando desde entonces alli un vacio no recuperado.

En esa época comenzaron a nacer amistades, muchas de las que
nos acompaiiaron toda la vida. Las primeras, al llegar a Berisso, fueron
naturalmente parientes, nuestros primos de edades mas o menos parecidas
: Emihia, Ida y Vilma, Zulema y Aldo, Elsa y Héctor , desde tres familias.
“Yaco” que vivia en la Boca y jugaba con €l al futbol en su vecina cancha,
nada menos que la “Bombonera:’ y eso me convirtio en partidario de Boca
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Primera Edicion, Berisso, 2011
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militar en Mar del Plata, aquilatando con pasion recuerdos en ideas y objetos
en su creado “Museo 1871 de Berisso”, también junto a hijos y su esposa
Mirtha Brovedani.

- Guillermo Caceres y “Beba” Visciglia,. farmacéuticos, “filo-musicos- con
la Orquesta Sinfonica de Berisso. El varon buen cocinero y “regalador” de
sabrosos platos.

- Ilda Matea Belich, querida amiga de nuestras familias “istrianas”, en cuya
primitiva casa coloqué en la ya avanzada infancia el forro de madera de sus
dormitorios. Alli también colaboré con nuestra Sociedad de Ayuda Mutua,
escribiendo con una maquina llamada “Torpedo” ( ;, alguien la recordara ?).
Hoy mi profesora del idioma croata.

- Dr. Leandro M. Sanchez (h.), “Coco”, de quien fui celador en su ingreso al
Nacional, médico” de Senoras “- como antes se decia,con quien 1niciamos
algunos proyectos para la atencidn de la Salud, aunque no del todo felices.
La esposa de Coco, Blanca Endi de Sanchez, gran amiga nuestra desde los
aflos jovenes.

- Dr. Oscar J. Vinai, “Potolo”, odontdlogo de excelencia y amigo entrafiable
desde nuestras épocas del Centro de Estudiantes y Egresados, siempre
preocupado en el mejoramiento cultural y de la educacion. Su sobrino, Dr.
Edgardo Caride, también odontologo, amigo con quien y junto a su esposa
la Dra, Nora Coll compartimos ideales que transmitiamos a jovenes ans10s0s
del “saber”.

- Dr. Néstor Vigo, compaiero, colega y amigo, profesor titular de la
especialidad Urinarias. Al cumplir los 50 afios de nuestra promocion creamos
el grupo “Permanencia afectiva” con nuestros compaileros egresados, con

los que nos reunimos dos veces todos los afios. Emotivos recuerdos de la
vida de estudiantes.

- Mis primos Zulema Fabris y Héctor Blasevich, mis cuiiadas Inés Calise, Ana
Maria Nochuay y Maria Hayde¢ Lopez, con quienes ademas del parentesco,
mantengo relaciones de verdaderos amigos, compartiendo familias.

- Carmen Antonia Olalla, amiga epistolar en m1 adolescencia y nuevamente
en la edad madura, como ya lo expresé.

- Gladys Mabel Orellano, nuestra empleada doméstica desde hace 33 afios,

que ayuda y acompafia con esmerada dedicacion y excelentes conductas
hogareias. Es madre de 5 hijos, todos ya grandes.
- Mis “paisanos “, también descendientes de croatas como mis progenitores,

integrando una colectividad recuperada hace no tantos afios, con quienes
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Anatomia Patologica que se estudiaba observando al microscopio pequefias
placas de los tejidos enfermos. De su excelentisimo profesor, Andrés
Bianchi, tipico “sefiorito portefio”, se rumoreaba su pretendido romance con
Lilly Pons, una célebre cantante lirica internacional, a quien perseguia en
sus conciertos por el mundo. Nunca supimos el final de esta historia o tal
vez solo un “chisme”. En ese mismo afno comenzamos nuestra asistencia
a Hospitales, a encontramos por fin con los enfermos, y el primero fue el
famoso “Policlinico” de 1 y 70, con Semiologia que aprendiamos con ellos
mirando, interrogando, palpando, percutiendo y auscultando, tomando la
presion arterial o inyectando algo. Asi interpretabamos los sintomas que
presentaba el paciente. Comenzamos nuestros contactos permanentes con
toda clase de enfermos y de enfermedades. Desde entonces deambulamos
por todos los hospitales porque en ellos funcionaban distintas catedras de la
Facultad. El Hospital San Juan de Dios, el Hospital de Nifios, la Maternidad,
el Hospital Alejandro Kom de Melchor Romero, la Asistencia Publica de
4 y 51 que ya no existe como tal, y en oportunidades aisladas, en Buenos
Aires el Hospital de Clinicas, el Hospital Rawson, o algin otro, asistiendo
por consejo de nuestros profesores. Por ejemplo, a las clases del profesor
Marcelino Sepich en Neurologia, del profesor de Clinica Diego J. Martinez
también en el Clinicas. O en algun ocasional Hospital privado

Pero siempre rondabamos por el Policlinico, el de maxima complejidad
para nuestros conocimientos y practicas. Ademas de la Semiologia ya
mencionada con los profesores Maciel Crespo., Vanni, el muy agradable
Raul Calzetta de Ensenada, Ortopedia y Traumatologia con el no querido
profesor Girardi, la Ginecologia y Obstetricia, la Génito-urinana y sobre
todo las dos materias maximas exponentes de las patologias del ser humano
y de sus tratamientos : la Medicina Clinica y la Cirugia.

De Clinica Quirnargica habia en el Hospital varias catedras. Una de ellas
con el profesor Federico Christman que la hacia en un modermo y reciente
Pabellén destinado a ella. Era de descendencia alemana, autor de los tres
tomos de Técnica Quirirgica que usaban los estudiantes de todo el pais.
Muy serio, fino y delicado, de excelentes modales y trato con los alumnos.
Ademads, un muy buen carpintero que explicaba que todo cirujano deberia ser
un buen carpintero para el manejo de instrumentos cortantes, concepto que
compartia también, y lo manifestaba, el Dr. Favaloro. Verlo operar era como
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(Era un lupus sistematizado con complicaciones cardiacas y renales, sin
solucion). Explicacion cientifica que entendi y no era de ningin modo un
consuelo, pero quitdé mis pensadas culpas. Gajes del oficio. Y el resto de los

medicos que presenciaron, sostuvieron el mismo criterio.

El Dr. Fidel Schaposnik fue €l otro clinico eminente que admirée. Asisti a
sus cursos de post grado durante varios afos, cursos que duraban seis o siete
meses y con examen final. Con €l comencé una interesante relacion, tanto
que me invito a integrar su Catedra de Medicina Interna como Ayudante
diplomado. Lo hice con mucho orgullo y satisfaccion, dictando muchas
clases y practicas en m1 Hospital de Berisso, al que hacia concurrir a los
alumnos de m1 comision. Ademas formaba parte casi todos los meses de la
mesa examinadora para los alumnos del ultimo afio, cuando se recibian. Fue
una experiencia importante que no pude concluir porque mis arduas tareas en
la Direccion del Hospital comprometian todo mi tiempo.

Con el profesor Bernardo Manzino, otro de los grandes clinicos, integré
durante casi diez anos el Tribunal designado por el Colegio de Médicos para
la toma de examenes a los médicos aspirantes a lograr la habilitacion de sus
titulos como “Especialista en Clinica Médica”.

En la Asistencia Publica se asentaban las Catedras de Radiologia,
Otorrinolaringologia, Oftalmologia, Higiene y Salud Publica y Neurologia,
siempre en presencia y con el examen de pacientes que alli concurrian para
el tratamiento de sus enfermedades. Profesores de la ciudad en su mayoria,
algunos de Buenos Aires, como Marcelino Sepich a cuyas clases en el

Hospital Rawson concurriamos solo para “hacemos ver”.

Al Hospital San Juan de Dios, de 25 y 69, concurriamos para estudiar a
los enfermos de lepra,de tuberculosis u otras infecciosas. Ibamos al leprosario
donde estaban “casi encarcelados” los leprosos, que a veces se escapaban.
Y en el entonces nuevo y moderno Instituto de Tisiologia de 27 y 70,

recién inaugurado, se agrupaban las enfermedades toracicas, pulmonares y
cardiacas que incorporaron los nuevos tratamientos quirurgicos, iiciandose
las primeras cirugias del corazon, cuyo Jefe era el admirado Dr. Jorge
Castellano (ademas mi1 compaiiero en el juego de “canasta” en las horas

libres) y Juan Carlos Bustos, especialista en enfermedades pulmonares y de
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ver a un buen costurero, muy fino y medido, lento pero sin nunca detenerse.

En unas salas especiales, “la 5*.”, ejercia también la cirugia el profesor
José Mainetti, gran cirujano por cuyas manos pasaban casi todos los
habitantes de la ciudad, junto a una serie de ayudantes entre los que recuerdo
con especial admiracidn y gratitud a su colega Dr, Amleto Polizza, natural de
Ensenada, que fue el gran ciruyjano, y amigo para mis consultas y sugeridas
operaciones de mis enfermos durante todo mi ejercicio profesional. Mainetti
era un gran técnico, siempre rapido y apurado. Con nuestros companeros
gastabamos una broma: al salir el paciente del quir6fano, ya operado, nos
preguntabamos: ; cuantos organos le habran quedado? , porque ‘*‘sacaba
todo”.

En Clinica, materia que designabamos como Clinica Médica aunque
posteriormente y hasta hoy se la designa como “Medicina Interna”, y se
cursaba los tres ultimo s afios. Eminentes profesores fueron Egidio S. Mazzei
a quien llamabamos “Gardel” por su parecido al cantor y peinado “a la
gomina”. Actualmente su hijo fue’ responsable del trasplante cardiopulmonar
al cantante Sandro, lamentablemente fallido pero muy bien indicado. Mazzei
nos introdujo en los secretos del estudio de cada una de las patologias que
atacaban al ser humano, conocimientos que no se terminaban nunca, muy
cambiantes en su diaria evolucion. Otros profesores, también excelentes en
Clinica fueron Felipe Cieza Rodriguez, Rodolfo Rossi, Fidel Schaposnik
y Bernardo Manzino, cada uno con sus especiales caracteristicas y de
docencia.

El profesor Rossi, a cuya sala asisti las mafianas de varios afios, parecia
en ese momento y por su avanzada edad, un “abuelo”. Afectuoso y tierno,
me recibi0 siempre con su buen humor y su sabiduria. Nos apreciabamos
mutuamente, lo queria en profundidad. Bondadoso, lleno de buenos gestos,
de quien aprendi importantes lecciones de humanidad. Una de ellas cuando
punzando por su orden durante el “paso de Sala” diario a una enferma joven,

de 26 afios, muere subitamente.

Grande fue mi terror al considerarme culpable de ello. El “viejo Rossi” al
finalizar la recorrida de sala me llevo a su escritorio, me consold y explico que
nada tenia que ver mi acto de la puncion pericardica porque su fallecimiento
era 1nexorable en cualquier momento dada su avanzadisima enfermedad
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Del mundo, me conmovieron aquellos que hicieron grandes aportes y
beneficios: Alexander Fleming, bacteridlogo inglés que con su colega
Howard Florey, ambos Premios Nobel y en los afios de la Segunda Guerra
introdujeron el uso de la “penicilina” con lo que comenzoé en el mundo la
“era antibidtica”, que sigue posibilitando con sus multiples derivados, la
curacion de tantas enfermedades infecciosas, lamentablemente en aumento
y mejor conocidas.

Poco despu€s y en distancia de afios, Jonas Salk y Albert Sabin, también
Premios Nobel, aportaron a la humanidad sus “vacunas antipoliomieliticas”
inyectable y oral, que posibilitaron la prevencion de la paralisis infantil que
producia enfermedad, discapacidades y muertes en tantos nifios y jovenes.
Cabe recordar que nuestra ciudad no fue ajena a tantos desvelos para sus
tratamientos, inclusive se organizo una gran colecta publica para la compra
de un “pulmotor” que se exhibi6 durante algunos meses en un comercio
publico, pero por suerte nunca se utilizo.

Gran impacto de la Segunda Guerra Mundial (1939-45), desatada el
1° de setiembre en Europa (Francia, Inglaterra, Alemania e Italia), después
extendida a los Estados Unidos de América, Japon, Rusia € involucrando
a casi todo el mundo, donde murieron millones de personas en combates,
enfermedades y frios, después las innumerables guerras fratricidas que
todavia se van sucediendo, con multiples responsabilidades que no excluyen
a muchos politicos, gobernantes y militares que con sus tragicos designios y
hechos no podemos todavia olvidar, aunque mis manos se nieguen a escribir
sus nombres para que la Historia no los registre nunca mas.

Los movimientos populares que dieron en llamarse “ Revoluciones” en
todo el mundo, sobre todo afectando a las masas de trabajadores tratando
siempre de mejorar las condiciones economicas, politicas y sociales en los
diversos sectores de muchas comunidades, porque las libertades conquistadas
por ellos asi lo permiten de modos todavia no del todo humanizados, pero
en busqueda constante de eliminar los indices de pobreza que siempre
amenazan.

Otra gran conmocion ocurrio en el anio 1969, un 20 de julio, con la
llegada del Hombre a la Luna (que pude ver en la television estando de viaje
en Curitiba, Brasil), 1os prolegdmenos rusos con €l lanzamiento del “Sputnik”
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en octubre del 57, y el inicio de futuras exploraciones del Universo, que van
cada dia mas alla, porque ya estamos pensando en Marte y en saber si hay o
no agua en la luna, o estudiando los anillos de Saturmo, y cuantas cosas mas.

No quiero olvidar cuando en mis afios jovenes descubri al gran escritor
francés, Romain Rolland, ya Premio Nobel de Literatura en 1915, que
desperto mi interior con sus hermosos e inolvidables libros “Juan Cristobal”
en diez voluminosos tomos, “El alma encantada” en otros cuatro, y el muy
interesante y divertido” Colas Breugnon”, Ellos encendieron mi alma de
lector que persistio para siempre, iniciandome en la historia, el romanticismo
y m1 enamoramiento por las artes y la belleza. En esos afios estaba inmerso
en el estudio de los trabajos de un gran pensador, el médico argentino Dr.
José Ingenieros, psiquiatra, profesor de criminologia, fallecido en 1925,
critico implacable de la sociedad y autor de numerosos trabajos y libros, entre
ellos Doctrinas socioldgicas de Alberdi, Evolucion de las ideas argentinas,
El hombre mediocre y Las Fuerzas Morales. Cientos de veces repeti de

memoria en reuniones de amigos el 1nicio de uno de ellos:

“ Cuando pones la proa visionaria a una estrella y tiendes el ala hacia
tal excelsitud inasible, afanoso de perfeccion y rebelde a la mediocridad,
llevas en ti el resorte misterioso de un ideal”

Persiguiendo esos 1deales, aun no alcanzados, ayudaron el transcurrir de
mis trabajos y de mis sentimientos, cercanos a la trilogia del Bien, la Verdad
y la Belleza, que me brindaron la felicidad que hoy puedo disfrutar y que
aspiro a compartir con mis congéneres, y esto es bueno decirlo y mejor aun
escribirlo, porque todos nuestros hermanos, del pais y del mundo , vivimos
con principios similares o casi iguales, no con tantas diferencias de opinion
como nos atribuyen personajes interesados en dividirnos para el logro de sus

diversos y espureos intereses.

Mientras cursabamos la Facultad, encontramos al Dr. Bernardo Houssay
en los arios 50, luego a Luis Federico Leloir, ambos distinguidos con el
Premio Nobel por sus investigaciones en el metabolismo de los hidratos de
carbono (los azucares ) y su intima relacion con la diabetes humana, mas
adelante el Dr. César Milstein, también argentino pero radicado en Londres y
acreedor a su premio Nobel por sus trabajos sobre los intrincados mecanismos
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muy altas con una sudoracion de olor insoportable, “a paja podrida”, término
que después aprendi al estudiar medicina. Al informar su enfermedad en el
frigorifico, sus autoridades le “dieron la papeleta” como entonces se decia
al despido. Y no solo a él, sino también a mi madre, que también trabajaba
alli como costurera haciendo los guardapolvos para los jefes y empleados
de jerarquia. Asi, de pronto se quedaron ambos sin trabajo, habiendo mi
hermano ingresado recién al Colegio Nacional.

Y por si algo faltaba, debo hablar de mi1 hermana, Noemi Beatriz, nacida
en el afio 33. Ella nos traia el pan desde el almacén. Y una mafiana Don
Ferro le pidio que al regresar nos dijera que ‘“habia muerto Gardel”. Nos
preguntamos quién era Gardel, ninguno en casa lo conocia, porque casi
nadie tenia radio, pero pronto supimos que se trataba de Carlos Gardel, un
famosisimo cantor argentino, casi siempre viajando y actuando en el exterior,
Francia o los Estados Unidos, y que cantaba canciones gauchescas y aquello
que se llamaba “tango’, composiciones especiales compartidas con nuestro
pais vecino, el Uruguay, es decir, de origenes rioplatenses, con rasgos
afrocubanos, que ya contaba con poetas y musicos sumamente capaces y que
desde entonces nos acompaiiaron toda la vida y que cantamos y bailamos
durante la juventud y hasta muy grandes.

Una mafnana encuentro a mi hermana Noemi, de dos afos de edad,

debajo de la pileta del patio de una vecina hingara, bebiendo algo desde
una botella de color azul, y de pronto comenzo a gritar y a llorar. Me acerco
y compruebo que habia ingerido soda caustica, que se usaba para algunas
tareas de limpieza y era muy toxica. Veo que tenia los labios y toda la boca
erosionada, quemada, al igual que la ropa que vestia. Gran espanto familiar,
se acude al Hospital comprobandose que era una muy severa quemadura, que
también comprometia al esofago y el estdbmago. Duras luchas con médicos
y hospitales, y permanecio internada en el Hospital de Nifios durante jdiez
afios!, en cuyo transcurso fue intervenida quirurgicamente varias veces,
sometida a sondajes bajo anestesia general muy a menudo y alimentada con
jeringas de gran tamafio a través de una sonda colocada en su estomago. Su

supervivencia fue obra de los equipos médicos, enfermeras y de las monjas
de caridad. Tal vez mencionando a la “Hermana Leonina” y al “Dr. Ivan

Gorii Moreno”, Director del Hospital y anos despues uno de los eminentes
y brillantes cirujanos del pais, “Maestro de la Cirugia”, rinda homenajes a
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memoria , sin hacerlo de algun listado que seguramente podria conseguir. Y
aunque sea pesada su lectura los nombraré ain sin saber con exactitud sus
actuales destinos :

Néstor Vigo, Elias Levinson, Secundino Baza, Floreal Ferrara, Carlos
Larrea, Alberto Delmar, Raul Altavista, Olga Luaces, Sharon Russo, Dea
Labat, Alfredo Wainer, Celina Burrier, Nelly V dzquez, Guillermo Masnatta,
Aarén Mosemberg, Carmen Cienfuegos, Eduardo Yebara, Luis Harmstrong,
Ricardo Munaf6é, Osvaldo Crespi, Horacio Garmendia, Hugo Longo,
Rodolfo Martinez Peralta, Oscar Ayala, Gustavo Moretti, Rail Montalverne,
Ormar Molina Ferrer, Néstor Martiarena, Sara Mena, Arrigo Frizza, Juan A,
Fuertes, Julio César Del Castillo, Carlos Caramello, Jorge Bravo Almonacid,
Max Biraben, Guillermo Aponte Burella, Dora Schwartman,Julio Echave,
Toribio Meneses, César Burry, Jorge Brunatti, Jorge Grau, Carlos Montes,
Raul Marcilese, Viglione, Frangioli, Aspitia, Bergsstein, Espada Baya, D1
Tomasso, Lucero, Benamo, Savia, Ponce Tejada, Elaskar, Gavazzi, Rossier,
Crivellati, Moroni, Agiiasco, Alvarez, Ramirez, cuyos nombres no recuerdo
(o nunca conoci), Eugenia Paculnis, Elsa Arini la compafiera mas linda pero
fallecida al poco tiempo de su egreso.

En el largo periodo entre los inicios en el Nacional y la terminacién en
la Facultad muchas cosas cambiaron en su transcurso. Fueron afios donde se
sucedieron y entrecruzaron nuestros estudios mas importantes con aquellos
de nuestra propia adolescencia y naciente juventud y con aquellos otros de
las profundas transformaciones politicas y sociales del pais, no tan faciles de
argumentar ni con razones demasiado valederas. Convendria un paréntesis
para escribir -0 leer- este relato de hechos o actos puntuales sucedidos
entonces, para poder responder a alguna factible pregunta que nos pudieran

hacer : ; Cual fue su impresion del Berisso de los primeros tiempos que
V1V16?

Fueron los arnios 36-37 cuando mi familia se “mudo” y por razones
laborales. Viviamos hasta entonces en Ensenada en el barrio Campamento.
Alli, al menos para nosotros, la vida era tranquila, su gente en los trabajos
habituales, sin expectativas n1 angustias mayores. Una especie de monotonia
del vivir, aunque me haya tocado presenciar de muy cerca dos tiroteos al
salir hombres de un boliche donde jugaban por dinero, pero sin grandes
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y que perduraron hasta hoy cuando las seguimos cantando. Al fallecer Maria
el 10 de enero propuse al Consejo Escolar de mi ciudad que se hiciera un
especial homenaje en Berisso en mérito a su autoria de tantas y especiales
canciones o historias para los nifios - también para los no tan nifios - y que
tanto y asi nos siguen alegrando. Como dijera una vez: “Porque me duele si
me quedo, pero me muero si me voy, por todo y a pesar de todo, yo quiero

)

VIVIF €n VoS .

A Ernesto Sabato, fallecido en abril, le conocimos a través de sus
hermanos en La Plata: el Ingeniero Juan, destacado investigador de los
problemas eléctricos conocidos, y Humberto que en su casa de la calle 5
tenia una venta de libros a la que acudiamos para su compra para nuestra
Biblioteca del Centro de Estudiantes. El nos introdujo en los secretos del
cooperativismo que aplicamos con €xito en nuestra institucion. Emesto, a
quien especialmente convocamos, nos habld en épocas de la post guerra, en
la Sociedad Griega, sobre las recientes filosofias del “existencialismo” de
Jean Paul Sartre , el “filosofo de la libertad”, con Albert Camus y Simone
de Beauvoitr, y la explicacion del célebre “Todos los hombres son mortales”.
Sabato recién habia publicado su novela” El tinel” que sigue asombrando al
mundo.

No tuvimos tanta suerte con los gobiemos de nuestro pais, cuando desde
el afio 1930, es decir ya en nuestra propia existencia, comenzaron los golpes
militares y las dictaduras que asolaron las libertades publicas, que con sus
no felices consecuencias todavia sufrimos, pero no merecidas por un pueblo
como ¢l nuestro, solidario y sin excentricidades politicas ni sociales.

Valgan estos escritos para destacar algunas interesantes figuras politicas
como Lisandro dela Torre, el Dr. Juan B. Justo eminente cirujano introductor
de la anestesia en el pais, que cambid su dedicacion a la salud fisica por
aquella orientada al bienestar social de su pueblo y junto a su esposa Alicia
Moreau de Justo. Alfredo L. Palacios, tal vez el mismo Hipolito Irigoyen
en sus comienzos de gran coraje como batallador incansable para la 1gualdad
y la equidad, Juan Domingo Peron con la admirable Eva en algunas de
sus facetas del mejoramiento de las clases obreras, el Dr. Arturo Frondizi

, ex Presidente, a mi criterio el mejor estadista e impulsor del desarrollo
necesarlo para el pais, aunque incomprendido y cercado por sus coetaneos y
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de la inmunologia. (De ellos, tuve la suerte de escuchar conferencias del
Dr. Houssay en unos cursos). y en medio de un gran cumulo de brillantes

cientificos de nuestro pais, sobresalio sin duda el Dr. René Favaloro con
su descubrimiento y la practica del by pass, iniciando el camino para el
tratamiento de las enfermedades coronarias. Destaco una vez mas mi calida
amistad con él, desde la época de “muchachos” y su tragico suicidio que
conmovio al mundo el 29 de julio del 2000, a pocos dias de haber cumplido
sus 77 afios el 12 de julio (dia de nuestros mutuos cumpleaiios ), declarado
por Ley “Dia Nacional de la Medicina Social”.

Conmovieron también mi espiritu y el de millones de Argentina y del
mundo, las trayectorias de tres personalidades con las que tuve el privilegio
de mu participacidon activa de tenerlos y traerlos a Berisso, para escuchar

sus conferencias, explicaciones personales de sus libros y el canto de sus
creaciones musicales :

Jorge Luis Borges, fallecido en 1986, a quien fu1 a buscar en un café de
Buenos Aires a fin de convocarlo a una conferencia en Berisso. Tuvimos que
ir a la Editorial “Sur” - fundada por Victoria Ocampo - pidiéndome que lo
tomara del brazo para ayudarlo a caminar unas tres cuadras por las veredas y
cruces de calles, y llegando a “Sur” me senalaba algunos libros con la punta
de su nariz casi “tocando las tapas” a causa de su avanzada ceguera. En
Berisso hablo en 1949 sobre “Teoria de Almafuerte”, después compartimos
un refrigerio en el Club Social de la calle Lisboa con Cecilia, la hija de
Jos€ Ingenieros y célebre bailarina del Colon, también con Adolfo Bioy
Casares, S1lvina Ocampo y otras personalidades. Durante la charla, y algunas
copas de vino, Cecilia conté que le habia vendido a Borges el argumento
-soflado por ella- de un crimen perfecto con el que luego escribid su libro
“Emma Sunz” después llevado al cine con el nombre “Dias de odio”. Borges
confirmo lo dicho, pero diciendo que se lo habia pagado a Cecilia con 20
centavos. Sintesis de conversaciones geniales, como se puede colegir, con
algun alcohol por dentro y fantaseando vivencias.

Maria Elena Walsh, con Leda Valladares ( “ Leda y Maria” ) vinieron a

cantar a Berisso en los afios 50, convocados por la Biblioteca del Sindicato de
los Trabajadores de la Carne en los altos del Cine Victoria. Alli las conocimos
y escuchamos por siempre con sus canciones conocidas o creadas por ellas
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EPILOGO

Finalizando esta monografia, incompleta porque son relatos de una larga

vida imposible de resefar en pocas frases o palabras, es necesario terminarla
con agradecimientos a cuantos comparneros de ruta tuvimos la suerte de
conseguir.

Me he detenido en el camino varias veces, para hacer el juicio sereno pero

severo de nuestros actos, dictados entre derechos y obligaciones, siempre
con €l respeto que debemos a los habitantes de nuestra ciudad y con miradas
dirigidas a las nuevas generaciones.

Crei estar haciendo modestos aportes a “Mi Patria chica, Berisso”, que
me cob1jo, que caminé y luché con ganas, esfuerzos y alegrias, en espera de
nuevas enseflanzas que nunca faltan al espiritu avido de encontrar lo que
siempre buscamos, alguna perfeccion cada dia. Siempre nos queda el orgullo
de esa busqueda: en ellas he puesto toda mi pasidn por construir, por sumar,
por alcanzar lo mejor, lo bueno, lo bello y lo justo, aunque no se hayan
cumplido todas mis simples pretensiones.

A mis compaiieros y amigos, ausentes y presentes, y aun a los
desconocidos, el agradecimiento por sus afectos, por sus saludos, por sus
opiniones acertadas o desechadas pero siempre utiles porque mucho ensefian
y acompaifian en el arduo camino del vivir. Y el deseo de que puedan servir a
las nuevas generaciones, y a las que vendran, para comprender que hubieron
en su pasado otras leyes que guiaban nuestros actos y conductas, pero siempre
en armonia con nuestra condicidn cognitiva, psiquica o emocional.

“La vida es breve, largo es el camino”
Hipdcrates, padre de la Medicina

Comienzo mirecuerdo, constante y emocionado, a varios amigos que ya
no nos acomparnan, desde distintos y pasados tiempos y razones:

- Dr. Juan Jos€ Bernasconi, primer amigo y compaiero de celaduria en

el Colegio Nacional, quimico de Pindapoy en Entre Rios, fallecido en un
accidente vial.
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quien recuerdo sus exhaustivas y profundas interpretaciones de las imagenes
en las radiografias de torax que caian en nuestras manos.

A Melchor Romero, Hospital Alejandro Korn, concurriamos cada
15 dias viajando hacia alli, que era lejos, en el “autorriel”, un medio de
transporte que duré unos afios, mezcla de tranvia y de tren, de un solo
vagon y de propulsion eléctrica, en el que viajabamos a veces subidos al
techo por su escasa capacidad. Alli nos esperaba el famoso “Yuyito”, un
alienado inofensivo que nos divertia por sus excentricidades. El profesor
de Psiquiatria era el Dr. Osvaldo Loudet, eminente psiquiatra y filosofo
que nos encandilo con su sabiduria y con varios de sus libros ya publicados,
donde discurria sobre la naturaleza humana, sus procederes, sus sentimientos
y actos. Una tarde de lluvia, “Yuyito”, gorra en mano, se paro frente a la
clase en el aula donde esperabamos al Profesor, y nos hablé6 mas de media
hora sobre los sintomas y las caracteristicas en la salud mental que acusaba
un paciente.Nosotros escuchabamos absortos, cuando el profesor Loudet,
desde la puerta y sin entrar al aula escuchaba atento el “discurso’’de Yuyito.
Cuando terminé se coloco su gorra y, viendo al profesor saludé cortésmente
y se retird. Entra el profesor y desde su escritorio nos dice “Sefiores alumnos,
han escuchado ustedes una clase magistral sobre “Delirio sistematizado
Cronico’.

El Hospital de Nirios, entonces regenteado por Sor Maria Ludovica,
cuyo nombre después se impuso al Hospital, impacté nuestra sensibilidad al
ver y examinar a cientos de nifios internados y en consultas. Todo alli era muy
triste, a pesar de la algarabia de algunos de ellos, los que podian demostrarlo.

Contemplabamos las distintas y frecuentes enfermedades eruptivas, la
difteria, la poliomielitis, las gastroenteritis, y las causadas por accidentes
domiciliarios o en la via publica. Comenzaban entonces los distintos
programas de vacunaciones preventivas que habian. No todavia de la polio,
sarampion, rubéola o algunas nuevas que aparecian.

Mi ultimo examen como alumno fue en la Sala lIa. Después del
Interrogatorio y el examen semioldgico, de los estudios practicados a la
paciente y de la exposicion oral ante la mesa examinadora, el profesor Rossi
propone una ultima pregunta cuya respuesta definiria la calificacion. Y dice:
¢qué medicamento usaria ante esa paciente cuyo electrocardiograma vio?
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las cipulas militares de siempre. Todos, temas que podran considerarse con
mayor amplitud, en especial despu€s de haber ocurrido el terrible genocidio
que hubo en Argentina, tal vez el mayor en la historia de América y que aun
nos conmueve.

No obstante, sigo creyendo en mi sociedad, en el pueblo de nuestro
pais, gente de buenos sentimientos y sentido de vida que no ha logrado aun
conductores que lo encaminen en la cultura del trabajo y resuelvan el grave
deterioro en la educacion, absoluto e irremplazable motor de un progreso que
sin duda ha de merecer.

I.as generaciones que nos sucedan deberan revertir estos conceptos, no
tan optimistas hoy. Se necesitara todavia algin tiempo para el analisis y
la observacion de los caminos que tomaremos en pos de los cambios y las
estrategias adecuadas que nos conduzcan a tomar aquellos que ya transitan
varios paises de nuestra Ameérica. También con las conductas adecuadas,
como dijo en 1995 nuestro gran deportista y ser humano Juan Manuel
Fangio:

“Lo importante en la vida es hacer cosas importantes,
no sentirse importante”.

Bien dicho esta. Y conformarse con lo que expresara Leon Tolstot:

“Fui feliz con lo que fui,
no con lo que quise ser”.
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Clementina continua esa amistad tan querida y recordada.

- Adolfo Dillon, vecino del barrio, ex empleado bancario, de bondad infinita
con su mujer Aracel1 Barrigon, amigos de siempre de familia y de hijos.

- Los Hermanos Duymovich y sus familias, en especial Adolfo y Carlitos con
quienes tuve mayores contactos y el “buenazo’ Saturnino Montiel, que tue el
inico ser que en mi vida v1 pasear a su novia “Maruca’ en un “sulky” ( ;asi
se escribe? ) por las calles.

- Raul “Chiquito” Salim, querido amigo, no estudiante, que el dia del
Centenario de Berisso y durante mi discurso de inauguracion de la
Banderoteca , por el frio reinante se enfermo, falleciendo poco después.

- Clara Canete de Misco “Clarita”, nuestra primera domeéstica y ayudante,
“segunda mama” de nuestra hija Nora, quien aun mantiene su portaretrato
junto a los de su familia, reconocimiento eterno por sus cuidados.

- Dr. Orlando Carlos Amera, médico, compafiero fiel y gran amigo, a quien
siempre sindico como el “mejor gremialista” que me acompafio en la
profesion.

- Dr. René Geronimo Favaloro, gran amigo desde la juventud ( 16 afios),
primero como compaifiero en la celaduria, luego en el Nacional, después
en la Facultad y desde entonces ya colegas y siempre grandes y afectuosos
amigos, cumpliendo afios el mismo dia, permanentemente querido hasta su
tragico e inesperado suicidio, quebrado por sus principios y convicciones,
con sus profundos sentidos sociales en la profesion y en la vida.

- Ranl Filgueira, escritor, poeta y amigo ya citado, fallecido en julio tras 93
afios de entrega total a su cirudad.

La otra” tanda” de amigos, también muy recordados y queridos, pero que
todavia y por suerte aun nos acompanan:

- Arq. Emilio Juan Cecho, arquitecto de la amistad y también de la casa
que habito hace 45 afios y del estilo “racionalista” que inspiro Le Corbusier,
entonces con su esposa ‘“Chiche” Salice, fallecida hace una decena de afios por
una severa enfermedad neuroldgica y llevada a Cuba en dos oportunidades,

la remplaza hoy una hermosa familia y muchos nietos.
- Félix Lopez Osomio, empleado de frigorifico y de comercio, de extrema y
simple bondad, siempre cercano a nuestra familia con su esposa Elisa, sus
hijos y nietos. Sus parientes Victorio “Ito”” Biffis , m1 compaiiera del primer
afio de facultad Eugenia Paculnis y sus descendientes.

- Luis Alfredo Guruciaga, cercano a mi desde temprana juventud y el servicio
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- Bella Gutiérrez, maestra, profesora de Geagrafia, gran amiga que mucho y
bien nos quiso.

’

- Dr. José “Pepe” Alvarez y Dra. Elsa Rakunas, matrimonio de Bioquimicos,
estimadisimos amigos de muchos afios, con quienes compartimos trabajos y
profundos sentimientos de amistades familhiares.

- Oscar A. Marco, farmacéutico nacido en Goyena (donde quiso llevarme a
ejercer mi profesion) , ex alumno de Julio Cortdzar, nuestro muy laureado
escritor.

- Dr. Oscar P. Colombo, con quien nos hicimos entrafiables amigos en la edad
adulta, compartiendo profesion y familia, también algunos viajes de placer,
el mas lejano al Brasil en en dos autos, acompaiiados por la esposa Irma y los
hijos Oscar “Didi”’ y Hugo. Lo acompaiié en su penosa y cruel enfermedad,
ayudandolo también en su lamentable final.

- Mateo Kolar, nacido en Croacia, y desde nifio argentino de pura cepa,
inteligente y siempre preocupado en los destinos de nuestro pais.

- Mercedes “Mecha” Vallejos de Kolar, su esposa tandilense, prestigiosa
bacteriologa. De este matrimonio Kolar tan querido y cercano, ya fallecido,
existen sus dos hijos, Marcelo Rodolfo y Cecilia, ambos médicos. Pasaron
su infancia y juventud mucho tiempo en mi casa, queridos como “verdaderos
hyjos” - asi entre comillas - pero después del fallecimiento de sus padres
y la abuela, inexplicablemente y para siempre se nos alejaron. Sabemos
que trabajan en el interior, pero nunca mas nos hablaron. Conductas que no
compartimos, pero que también mantienen con sus parientes, tios y primos
de su misma sangre, sin saber por que.

- Raul Rosario Altavista, colega médico y amigo desde muy joven, compafiero
fiel y de momentos muy dificiles, junto a su esposa Anita Cédola, hoy vecina
y buena amiga.

- Carlos Adam, Profesor de Letras, el amigo “hiingaro’ huérfano en sus ultimos
afios y por ello “casi habitante” de mi casa, nos conectd al conocimiento de
la gran escritora Victoria Ocampo en sus residencias de Buenos Aires y Mar
del Plata (“Villa Victoria”) y cuando vino a Berisso cuando se impuso el
nombre “Ezequiel Maninez Estrada’ a la Biblioteca de 1a Escuelan” 22 en el
Barrio Banco Provincia. Fallecio joven y se le rinden periddicos homenajes
los 20 de julio, “Dias del Amigo”. En nuestra ciudad patrociné un pequeiio
monumento a Victoria en el Centro Civico.

- Juan CarlosVelazquez, nuestro vecino € importante amigo, ex Comisario
y gran enamorado de las artes, pintor de flores, mares y cielos. Su esposa
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Algunas reflexiones podran ser utiles a esta altura, cuanto expresar algunos
parrafos para destacar algunas personalidades, hechos o circunstancias que
me impactaron o conmovieron desde mi lugar, en mi pais o en el mundo.
Aprendimos desde muy jovenes, naturalmente ayudados por inolvidables
profesores y por el vivir de nuestras familias y vecinos, que estibamos
insertos en el gran mundo que entonces llamabamos occidental, aunque
sabiamos del “oriental” todavia muy poco conocido hasta que irrumpio en
los ultimos afios, asombrandonos con sus prodigiosos adelantos y progresos,
integrando ya la esperada “universalidad” de hoy.

Seguiamos aprendiendo, ahora también junto a los jovenes, que no solo
habitabamos nuestro planeta Tierra, sino que habian ya comenzado aventuras
y exploraciones extraterrestres, dirigidas a un Universo todavia no conocido,
aunque pensado por los hombres de ciencia. Conocimientos que siempre
son cambiantes, porque distintas generaciones vamos teniendo distintos
conceptos sobre la vida y sus distintas formas de comprenderla : asi se va
haciendo la Historia, cuando conocido el pasado, estamos ya en el presente
y vienen los inicios de un futuro, no sabemos cual. Entre tantos extremos
VIVImos varias generaciones, cada una de ellas que se asombran por ese

pasado y por los inciertos futuros, en tanto las diferencias que persisten van
creando el “camino de las utopias” que estremecen.

Pareciera por tantos relatos ya leidos, que mi vida hubiera transcurrido
solamente en los ambitos de Berisso, que me animé a describir como” mi

Patria chica”, aunque nunca es asi, no estuve aislado del resto del mundo,
del pais y de mi Region.

En el devenir de los tiempos, todos los seres humanos recibimos hechos o

sucesos que nos sacuden de distintas formas, espléndidas, tristes o tragicas,
de manera que sus memorias van atesorando recuerdos de indoles muy
diversas. Esos recuerdos persisten y se van interpretando de distintas formas

a través de los afios que pasan, de manera que cada uno de nosotros podra
disfrutarlos o sufrirlos de acuerdo a sus personalidades.

En mi caso particular no sera muy distinto a ellos, mis comparieros de
ruta, pero también cada uno con su especial interpretacion o creencia, asi
podran juzgarse desde tantos angulos como seres humanos que existimos.
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Ser bueno, en mi sentir es lo mas llano

y alterna deber, altruismo y gusto,
con el que pasa lejos, casi adusto,

con ¢l que viene a mi tierno y humano.

Doy la razon al triste y al insano

mal que le pese a mi pensar robusto,

y en vez de andar buscando lo mas justo,
hago yunta con €l y soy su hermano.

Sin meterme a Moisés de nuevas leyes,
doy al que pide pan, pan y puchero,
y el honor de salvar al mundo entero

Se lo dejo a los genios y a los reyes.
Hago, vuelvo a decir, como los bueyes,
mutualidad de yunta y compafiero.

De 1gual modo expreso mi absoluto respeto por todos los credos
religiosos que tengan mis semejantes. Reafirmando ademas mi sana envidia
hacia quienes guardan para si tan puros sentimientos. Porque debe ser dificil
no poder acudir a ellos cuando se requieran sus auxilios. Pero siempre
tuve excelentes relaciones con tres sacerdotes muy queridos en la ciudad:
los Padres Pascual Ruberto “el cura gaucho”, Marcenaro Boutel y Angel
Spinardi con quienes mucho me vinculé por nuestras mutuas y similares
concepclones por las inquietudes y los infinitos problemas sociales de los
pacientes a quienes atendiamos y auxiliabamos conjuntamente en lo médico
y en lo espiritual en esta poblacion tan diversa de inmigrantes en su mayoria

signados por la pobreza y sus escasas expectativas de progreso y bienestar,
pero siempre perseguidas. Decia el maestro Bemardo Houssay, nuestro
primer Premio Nobel de Medicina:

“ Hay que tener elevados sentimientos,
porque la vida rebaja siempre ... “
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personas, y de los cuales fallecieron dos hermanos del sindicalista Reyes,
a cuyo velatorio concurrio el mismo Peron. Un amigo y vecino nuestro,
de unos quince afios, Eduardo Ivoskevich, arreglando el jardin de su casa
ubicada a tres cuadras y media del tiroteo salid a la vereda a ver qué pasaba,
recibiendo un balazo en su mejilla (dijo no haber sentido ningun dolor, aunque
con la boca “llena de sangre”, y la pérdida de dos de sus piezas dentarias),
Ivoskevich cuando grande fue ingeniero y fue a vivir a Entre Rios.

Nosotros, estudiantes, pensabamos en nuestro profesor Sanchez Viamonte
cuando nos ensefiaba que los autoritarismos, la falta de respeto ciudadano
y las violencias no eran herramientas de la democracia, interiorizandonos
de las 1deologias y proyectos de brillantes politicos de los ultimos afios
como Leandro N. Alem, Lisandro de la Torre, Alfredo Palacios, que fueron
1dedlogos de la Democracia y de las condiciones republicanas que debian
prevalecer en un pais en crecimiento.’ Y las fuerzas sindicales en aumento
comenzaron a utilizar métodos violentos en el pueblo contra quienes no se
les adherian, y en especial contra los estudiantes al decir de sus consignas
“Alpargatas si, libros no”, o “Haga patria, mate un estudiante”. Por otro
lado, en casa habiamos aprendido de mi padre, soldado en la guerra europea,
sometido como derrotado a la Italia ya fascista y empujado a emigrar, que
los métodos violentos y de persecucion o agresion no eran bien vistos por los
pueblos. Y las huestes sindicales comenzaban a utilizar esas metodologias “no
tan sanctas”. Debo agregar, no obstante, que en general no hubieron luchas
cruentas ni tan severas, aunque bastante molestas para sus destinatarios.

Ademas, viviamos en una zona riesgosa, cercana al puerto y a la
Destileria de Y.P.F. Tanto que en setiembre de 1944 ocurrid un hecho tragico
por el incendio en el puerto del buque petrolero San Blas, que se prolongo
durante quince dias y con 38 muertos. Despu€s otro menor en el Florentino
Ameghino y mas tarde la explosion casi simultanea de los tres buques
también petroleros: Fray Luis Beltran, Islas Orcadas y Cutralco. Todos
sefialaron un alto nivel de peligrosidad para el puerto y las comunidades

vecinas, la nuestra en especial.

Comenzando 1944, ocurren dos premisas que definirian mis destinos
futuros respecto a mi profesion y a la dirigencia comunitaria que signaron
mis actividades durante el resto de mi1 vida. Durante los primeros cuatro afios
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como el célebre “Graf Spee’acorralado en el puerto de Buenos Aires y
hundido por su Capitan Hangs Landorf ante la imposibilidad de huida. Este
hecho singular en nuestras costas fue descripto magistralmente por el Primer
Ministro inglés Winston Churchill en sus Memorias, con el titulo de “La
batalla del Rio de La Plata”. También en oportunidades haciamos algunos
trabajos en la Hilanderia, en la Academia Vecchioli (donde también me
recibi de dactilografo) ensefiando entre varios alumnos a Lia Mustafa, quiza
la muchacha mas hermosa de entonces, lamentablemente fallecida al caerse
el avion donde trabajaba como azafata. Entre unos y otros trabajos y siempre
en el almacén de mi padre haciendo los repartos a domicilio, ibamos “tirando
para adelante”, como se dice.

En 1943 ocuria en el pais el Golpe de Estado cuando gobernaba el
Dr. Ramon Castillo en reemplazo del Presidente Dr. Roberto M. Ortiz que
falleciera tristemente enfermo. Fue la llamada Revolucion del 4 de Junio
con la que aparecio el grupo de militares agrupados en el G.O.U. (Grupo
de Oficiales Unidos) del cual surgiria el Coronel Juan Domingo Perén, de
gran relevancia politica en los siguientes anos y sus trascendentes influencias
hasta la actualidad. En aquellos inicios fue designado simultidneamente
Secretario de Trabajo y Prevision, Ministro de Guerra y Vicepresidente.(La
presidencia era ejercida por el General Edelmiro J. Farell). Peron aprovecho
sus conocimientos € 1deologias corporativistas adquiridas en la Italia de
Mussolini donde estaba asignado como Agregado Militar. Y traslado al pais
algunas 1deas nacional-socialistas, haciendo cumplir algunas leyes sociales
ya sancionadas pero incumplidas, como la “ley de la silla” para las mujeres
embarazadas, la ley de las 8 horas diarias,mas tarde la Ley de Vacaciones
anuales pagas, el descanso dominical, leyes que tuvieron gran aceptacion

popular y apoyadas por los distintos gremios que se iban organizando como
‘i‘sindicatos”. En nuestro pueblo el de los Trabajadores de la Camne fue el

mas trascendente por la gran cantidad de obreros de los frigorificos y por
el liderazgo de Cipriano Reyes, un obrero proveniente del anarquismo,
inteligente y capaz, aunque tenia la oposicién de otro sindicato del mismo
gremio pero con la ideologia comunista de Victorio Codovilla y comandado
aqui por José Peter. Militantes de ambos se trenzaban y, cuando un domingo
habian preparado una conferencia del ultimo en el Cine Victoria, se produjo
un intenso tiroteo en la esquina vecina al cine y al comité, sobre mi calle
Perseverancia, surgiendo balazos por doquier que alcanzaron a casas y
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continua, sale, y se empeora en la vereda, al punto que el primero termina
asestando unas punaladas a su compaiiero, quien cae muerto. Tenia esposa y
un pequeiio hijo, Juancito, el mimado en el barrio por su simpatia, y después
mas por lo ocurrido a su padre. Al tiempo desaparecieron al mudarse al gran
Buenos Aires. Mas de veinticinco afios después, recibo en mi consultorio la
visita para su atencion a un policia joven que, ante mi sorpresa se 1dentifica
con aquel “Juancito”, En la conversacién me confiesa que habia estudiado
en la Escuela de Policia con la intencidn que, cuando el asesino de su padre
fuera liberado de su condena, lo mataria. Muy sorprendido considere, y se
lo dije, que su decision no era la correcta, ya que habia sido condenado y
que no se debia hacer justicia por mano propia. Razonamiento que Bradel
no compartid en absoluto. Tiempo después me enteré que habia fallecido
por algin padecimiento cardiaco repentino. Le sobrevive su mujer Haydée,

viviendo en la casa pnmitiva de los Bradel, en mi1 barrio. Fue un triste hecho,
dificil de olvidar.

Berisso no tenia Colegios de ensefianza secundaria. Solo escuelas
primarias, y no tantas, distribuidas en las areas del Centro y en las cercanas
periferias, aunque una muy lejana, cercana a la Balandra, la “Coronel de
Marina Hipolito Bouchard”. Pero todas tenian numeros asignados por
la Provincia, recuérdense los numeros 35, 52, 14, 88, 50, 60, entre otras,
distribuidas ya en el mismo centro o en lo que llamabamos “Villas” : Villa
Zula, Villa San Carlos, Villa Banco Constructor, Villa Puente Roma, Villa
Dolores, Villa Independencia, Villa Portefia, Villa Paula, Villa Nueva, los
Talas. Villa El Ombu, etc. Nombres que fueron cambiando con posterioridad

a la lograda Autonomia del Municipio en 1957, asignandoles ya la Comuna
numeros de acuerdo a sus antigiiedades y fechas de fundacion y a las que
1ban naciendo posteriormente.

Los alumnos berissenses, para nuestros estudios secundarios, ibamos
a La Plata al Colegio Nacional, al Liceo Secundario de Sefioritas, a la
Escuela Industrial, a la Escuela Superior de Comercio, Escuela Normal
Mary O’Graham. Escuela Normal n” 2, Escuela Técnica del Hogar, Escuela
Naval, o algun colegio incorporado. Y asi ocurrid desde antiguo hasta que el
aumento en la cantidad de habitantes y el consiguiente progreso obligaron

a la creacion de la ensefianza secundaria también en Berisso. La primera de
ellas fue l1a Industrial “Emilio Rebuelto™.
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azucar para vender, claro, se habian disuelto - Tres dias después, ya en el
Colegio, nuestro profesor Ezequiel Martinez Estrada (aun no sabiamos quién
era) nos pidio una composicion sobre el tema “la inundacion”. Saqué un 10
porque era el unico alumno de Berisso, y por haberla vivido, ya que el resto
de compafieros vivian en La Plata y la conocieron soélo por los diarios.

Asi 1ba cambiando el mundo y también nuestro pais, se multiplicaron
las necesidades de alimentos para los paises en guerra. Y el nuestro era un
gran productor de carnes y de granos, tan necesarios entonces para ellos.
Aumentaban entonces el trabajo y la produccion. Argentina era valorizada
como pais exportador, aunque sus industrias eran casi todas de capitales
extranjeros, sobre todo ingleses y americanos.

Mi hermana iba mejorando, aiun internada. Mi hermano en el Colegio
Nacional, habia obtenido una beca de ayuda, de 35 pesos mensuales y por
todo el tiempo que demoraran sus estudios, obtenida por su aplicacién y
por las demostradas insuficiencias econdmicas de familia. Gran ayuda para
los casi vacios bolsillos. Por mi parte, habiendo ingresado al Colegio en el
38, obtuve 1gual beca, pero no me fué€ otorgada por no corresponder a dos
alumnos de una misma familia, lo que era justo y asi fué entendido. En esa
¢poca los hijjos, muchos de ellos descendientes de inmigrantes, ayudaban a
la economia familiar trabajando en los cuatro meses de vacaciones, o por las
tardes o noches como dependientes temporarios en algunos comercios.

Las cosas en familia se iban mejorando, la salud, la economia y los
estudios, y el trabajo que 1ba “in crescendo’, los frigorificos trabajando a
full, con muchisimos obreros y en varios turnos. En esos afios de guerra
y de la postguerra, se contabilizaban 22.000 trabajadores. Tambi€én habia
mucho trabajo en la Destileria de petrdleo de Y.P.F., en la Hilanderia “The
Patent Knmitting Co,” de capitales ingleses, en la Base Naval y Astilleros, en
otras pequeifias industrias y en las quintas de Los Talas, donde “los gringos”
cultivaban hortalizas y los viiiedos abundaban, con la produccion del llamado
“vino de la Costa’” que antes deciamos “de uva chinche”.

En esos afos, ayudando siempre a mi padre en el almacén, un anochecer
entran dos vecinos y clientes, Gallino y el ruso Bradel. Piden beber alguna
copa y ya discuten por la prioridad en el pago. El entredicho continua y
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A Olga,

amiga, novia, esposa

y siempre fiel compariera
en el largo vivir

de muchos suerios
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del Nacional habia pensado ingresar a la Marina de Guerra junto a mi1 amigo
Zaratiegui . Pero sin tener la edad requerida para ello, y tomando conciencia
de la importancia de las ciencias biologicas, se acentudé mi vocacion por
la medicina e ingresé a la Facultad de 60 y 120, entonces de construccion
muy antigua y precaria, con muchas paredes de ladrillo y algunos pisos de
tierra. Fuimos 120 los ingresantes ese afio, una cantidad tan grande que
se llamo “promocion escandalosa”, ya que lo era en esa €poca. Habia un
examen riguroso para el ingreso, que no me tocd rendir por proceder del
Nacional con seis afios del curso, mientras en el resto de los establecimientos

secundarios se cursaban solo cinco.

De mi pueblo Berisso, ingresé a la Facultad de Medicina con Raul R.
Altavista, Eugenia Paculnis y dos entrerrianos Alfredo Wainer y Elias
Levinson, israelitas y primos hermanos que se alojaban en la mitica calle
Nueva York, en el piso alto de unos departamentos de alquiler. Y los cinco
fuimos compaiieros, con una pronta desercion de la Paculnis.

Y desde entonces reiniciamos los repetidos viajes en el tranvia 25 o en
el Micro 5 que ya haciamos durante el Nacional, pero ahora hacia nuestra
Facultad, ya que nadie de los nuestros tenia otro medio de transporte, me
reflero a un auto, ya que las motos eran casi inexistentes todavia.

Corresponden algunos recuerdos de mis compafieros del Nacional.
Ya habia nombrado a Zaratiegui, Innaro, Marelli, Pirera, que venian de la
primaria. Aunque los tengo presentes a todos, agrego algunos : Rodolfo
Brelles, el unico compaiero fallecido en el primer afilo a causa de una
peritonitis. Gran dolor. Otros compaiieros: Pedro Michelini que después
fue uno de los “apoderados’ de Perdn, el “flaco” Jorge Chiappino, Serafin
Chavasse, estudiante de Astronomia construyendo un telescopio, Omar
Etchart, Juan Pedro Marino quimico, Heraldo Angel Tavella, médico
otorrinolaringdlogo destacado, también Raul Rosa y Elias Mahli en igual
disciplina, Raul R. Altavista, mi1 gran amigo de siempre, Alberto Delmar
después neurologo Oscar J. Vinai odontologo, etc. También, aunque cueste
nombrarlo, quien después fue el Almirante Massera, uno de los genocidas
que nos avergonzaron.
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propiedad del Doctor Vinai, que habia sido regalo de su hija Silvia.

Se trata de una pequefa escuela, de no mas de 30 alumnos de clase
humilde y aislada, a la que asistimos varias veces al afio, cuando el inicio
o la terminacidn del ciclo escolar, o en algunas fechas patrias, ayudando al
tradicional chocolate con algunas facturas y complementando los utiles que
demandan sus estudios. Ademas en los ultimos tiempos estamos empenados,
junto a sus autoridades, en la posibilidad de agregar una guarderia o un jardin
de infantes que en la zona y en muchos kilometros a la redonda no existen. Se
les proveyo del gas envasado y en luminarias para el exterior, cuanto a una
garita para esperar algin transporte o resguardarse del frio o de las lluvias.

En tantos anos de protesion y trabajos, pudimos realizar algunos viajes
para distraccion y conocimientos nuevos a adquirir con respecto al pais y al
mundo. Uno de los primeros con la pequeiia Nora dejada al cuidado de los
abuelos matemos, fuimos a Bariloche y San Martin de los Andes, admirando
las bellezas de la cordillera y de sus tantos y hermosos lagos (me duele el

recuerdo de no haber sido reconocidos por Norita a nuestra vuelta, pues era
muy chiquita), despu€s a Mendoza y San Juan con su Fiesta de la Vendimia
y la vista de las secuelas aun existentes del famoso terremoto y la visita a
la casa de Sarmiento y el nogal de dona Paula Albarracin, al Noroeste La
Rioja, Catamarca y Tucuman, impresionados con las cuevas del “Chacho”
Penaloza, los ponchos y algunas minas donde un lugarefio nos regald una
“pepita’ de oro, los ingenios azucareros y la vista muy deseada de la “Casa
Histdrica” (como alli la llaman, no la llaman Casa de Tucuman, porque asi
son todas), Salta *‘la linda” como la identifican, el Jujuy de las quebradas,
Humahuaca, el cerro de los siete colores y el Monumento a la Independencia

con el “Tupac Amari” con los brazos abiertos, algunos pequefios episodios

del conocido en los libros” mal de la puna” por sus dolores en la cabeza, la
sangre en la nariz y la “falta de aire”, después Cordoba, San Luis, Santa Fe
mejor conocidos por sus cercanias (En Cérdoba ciudad nos enteramos de
“nuestra toma de las Malvinas” que no pudimos soportar ). Luego Entre
Rios visitando la entonces célebre Represa de Salto Grande, Misiones donde
ademas de visitas a algunos parientes vimos las maravillosas Cataratas del
[guazi desde ambos lados, argentino y brasileno. Anos después pudimos
compararlas con las cataratas del Niagara y entendimos la frase de la esposa del
Presidente Roosevelt cuando dijo” jPoor Niagara!. En algun viaje llegamos
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al caminar. Hablamos con ella de nuestras vidas, tan lejanas viviendo tan
cercanos. Habiamos terminado la primaria en el afio 1937 entre los cuatro
mejores alumnos. La mejor habia sido ella, pero no fue abanderada por su
condicion de mujer, y la tenencia de la Bandera se otorg6 al alumno Marells.
Pero no hubieron rencores personales porque los derechos de la mujer no
habian logrado todavia en el pais igualar a los del hombre.

A mediados del ano 36 y por razones familiares no muy agradables,
mi familia se trasladé a Tolosa, al bamrio de “las Mil Casas’ de los obreros
ferroviarios. Desde alli continu€ mis estudios primarios en la misma escuela
30 de Ensenada utilizando el tren que llegaba a Dock Central. Fidelidad
a mi escuela, y al finalizarla, premiado con un Carnet gratuito para el uso
de las instalaciones del Club Nautico de Ensenada, al que nunca concurri
por insuficiencias economicas (porque el boleto del transporte habia que
pagarlo), tanto que nunca después aprendi a nadar, a pesar de vivir tan
cercano a numerosas playas a mi alrededor.

Debo contar algunos hechos o actos que me sucedieron durante esos
afios, que aunque muy lejanos, mantengo siempre grabados. Por ejemplo, mi
infancia sin juguetes. En los dias de Reyes, nuestros regalos eran alguna ropa
interior o un par de esas gruesas medias marron que llegaban hasta arriba
de las rodillas. Usabamos, por supuesto, pantalones cortos y esas medias
se rompian en las rodillas porque las apoyabamos en el suelo jugando a “la
bolita”, en la que era entonces un pequeiio “campeoncito” en el barrio, por
mi1 buena punteria. Mi madre me protestaba porque el juego llevaba mucho
tiempo de mis estudios, ademas de romper las medias. A tal punto que una
vez me castigd arrojando una bolsita de género con unas 300 bolitas al pozo
de la letrina. Eso era irrecuperable, por lo que nunca la perdoné porque era

“mi1 trofeo ganador”, y se lo dije muchas veces. Hoy creo que ella se habia
arrepentido de ese castigo, pero no lo dijo.

Enel afio 33, antes del nacimiento de mi1 hermana Noemi, hubo un incendio
en la casa vecina, un almacén de propiedad de don Jacinto Hassan, en la noche
avanzada de domingo. Los vecinos comentaban que habia sido hecho de ex
profeso para cobrar algun seguro. El fuego tomo parte de mi casa, vinieron
los bomberos y policias a ayudamos a sacar los muebles y demas cosas a
la calle. Cuando lo hacian, ayudados con una lintema, cruzaban la zanja, y
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excelentisimas ,y que mucho nos querian, y el quinto grado con el unico
maestro varon. Victor Pierre, que ese afio nos enseiid la raiz cuadrada de los
numeros, con torneos casi diarios para premiar la rapidez, y al que ganaba le
obsequiaba algo, un buen lapiz, una goma o un sacapuntas. Ocurrio en ese
afio mi unico aplazo en matematicas, en el Boletin y con tinta roja. M1 madre
fue a la escuela por primera y Unica vez, a discutir con €l maestro el aplazo
que me impuso. Victor Pierre atendid la queja y siempre en mi presencia
“colorado de vergiienza”, explico que se habia debido a mi mala conducta,
no a mi ignorancia, y lo habia hecho en matematicas porque en el boletin no
existia un casillero especifico para ello. Enseguida pidi6 perdon a mi madre y
se disculpo por su error. Gran ejemplo de un maestro a quien siempre aprecié
y me siguid distinguiendo a pesar del reclamo de m1 mama. Muchos afios
después, supe que estaba en la Direccidon de la Escuela 52 en Berisso, lo fui
a visitar y a renovarle mis recuerdos y aprecio por é€l.

Algunos comparieros de esa escuela fueron el ya citado Amilcar Marelli,
Lorenzo Innaro que era envidiado por vivir en el “barrio chino” (que habian
sido los prostibulos de Ensenada hasta su cierre), Benigno Juan Manfredo
Pirera (buenazo y mi compaiiero en la pelota a paleta), Gerardo Zaratiegui,
quien alcanzo en su carrera en la Marina un altisimo grado y se hundio con el
barco del que era Capitan, y junto con su tripulacion, en los mares del Sur, no
encontrandose nunca el modo o el lugar preciso de ese naufragio. El barco se
llamaba “Remolcador Guarani” y su nombre se impuso aifios mas tarde a la
estacion ferroviaria del Hotel Piria en Punta Lara. Hace poco tiempo recordé
esto en un reportaje radial y tuve el honor de una felicitacion de un sobrino
de Zaratiegui, quien se habia emocionado al escuchar ese triste recuerdo de
su tio por uno de sus compaiieros de la primaria y del Nacional.

Entre las compaiieras recuerdo a las mellizas Irma e Irene Mandayo (con
una de ellas compartimos un banco, que entonces eran mixtos), Juanita y
Nelly Arribas y en especial a Elsa Lopez, la mejor alumna. Todos los varones
estaibamos algo enamorados de ella, por su saber y por su ternura que se

percibia con su compaiiia. La perdi en su existencia por muchos afios, pero
el recuerdo persistio y en el afio 2010 buscandola en la guia telefonica la
encontré, después de 65 anos. La visité en su domicilio en Ensenada, habia

enviudado afios atras y tiene hijos grandes, y una gran lucidez, aunque
con algunos transtormos 0seos propios de su edad y que algo la dificultan
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en un momento veo que una bota, no s€ si de policia o de bombero, pisa y
rompe en esa zanja, el unico juguete de mi vida, que habia recibido meses
antes, la noche de reyes (era una pista circular, colocada en forma vertical, y
dentro circulaba un automovil a cuerda). Gran congoja, agravada porque me
envian a buscar ayuda a mis tios a una cuadra y media, en una noche oscura
y sin ninguna luz. Desde chico tenia miedo y terror a la oscuridad. Pero al
terminar ese trayecto, que fue obligado, perdi para siempre, ese terror. Pocos
dias después, otra mudanza, y nos avisan por el unico teléfono del barrio,
el 109 era de don Manuel Trinidad, empleado de la Union Telefonica, que
habia nacido m1 hermana y que nuestro padre nos pedia que le buscaramos
nombre. Con mi hermano Tito, n1 1dea, pero dijimos “Noemi Beatriz”. ;De
donde los sacamos? Nunca lo supimos. Si1 hubiéramos sido mas grandes y
con alguna cultura, tal vez de la “Mimi” de la Opera La Bohéme, y “Beatriz”
de la Beatricce del Dante Alighieri. Asi sucedieron los hechos.

Desde chico aprendi a andar en bicicleta porque mi amigo Titi, hijo de la
Porota Alonso, un afio menor pero algo tontito, tenia una pequeria y hermosa
bicicleta negra que siempre me prestaba con carifio. Aprendi muy bien, hasta
andar con las manos sueltas. Y hablando de bicicletas, nunca tuve una propia,
que mis padres ofrecian regalarme cuando cumpliera afios, cuando pasara de
grado o entrara al secundario, pero nunca me la compraron. Afios mas tarde
me explicaron porqué: mi mama, yendo todos los dias después de su trabajo
a ver a Noemi internada en el Hospital, veia traer a ese Hospital muchos
chicos accidentados al andar en bicicleta. Consuelo muy tardio, pero que me

enojaba siempre.

Otra cosa para recordar. A media cuadra de m1 Escuela, sobre el canal
Oeste, existia un “puente levadizo”, como los de Holanda que pintara

Vincent Van Gogh, que habia sido proyectado y construido junto a las obras
del Puerto por el Ingeniero de los Paises Bajos Juan Abel Adrian Waldorp,

en los afos 1882 al 90. Verdadero simbolo de Ensenada, formaba parte del
imaginario y de su patrimonio al mantener vivo su recuerdo.

A ese puente los chicos alumnos de la Escuela ibamos todos los dias
a jugar porque sus tablones eran muy movedizos y por ello hacian ruidos
que nos divertian, hasta que la campana de la escuela nos llamaba porque
habia que entrar a clase. El viejo puente se fue apagando lentamente, hasta
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digo asi porque cambiaban a menudo al lograr una casa un poquito mejor y
de alquiler mas barato. Alli nacen mis recuerdos, al integrar ya una familia,

aunque no completa todavia.

El Campamento era un barrio de unas ocho o nueve cuadras de
extensidon, con manzanas de viviendas parecidas. A veces dos o tres casas

en un mismo terreno. Un extenso y fuerte muro de ladrillos y hormigoén, con
fuertes rejas, nos separaba de un ancho campo, de 3 o 4 cuadras, hasta el
importante canal construido ““ a pico y pala” para el Puerto, ya fundada La
Plata en 1882. Canal de entrada al puerto que nos conectd desde entonces
y a través del agua con el resto del mundo. En la otra orilla, del lado Este,
existian dos frigorificos, el Swift y el Armour, ubicados en lo que constituia
ya un barrio menor, llamado Berisso. Ese campo era recorrido por las vias del
Ferrecarril Sur, hoy General Roca, que llegaba desde Buenos Aires hasta el
final de recorrido a pocas cuadras de nuestra casa, estaciéon de Rio Santiago
junto al rio de ese nombre. Mas alla se 1iba con un ferry-boat a la Base Naval,
Escuela Naval y a los después construidos Astilleros, todo ello relacionado
a las actividades y trabajos nauticos de las Fuerzas Armadas, la Marina de

Guerra, donde formaban a los oficiales de mar.

Era un barrio de las periferias de La Plata, pueblo humilde de gente
pobre pero trabajadora, con casas en su gran mayoria de madera y chapas
de zinc, calles de tierra, veredas de ladrillos, zanjas colectoras de desagiies
y residuos, de pocas habitaciones: dormitorio donde dormir 4 o 5 personas,
cocina, alguna galeria de entrada, muy pocas con bafio, la mayoria con una
“letrina” de uso comun (la higiene personal se hacia en un fuentén de laton
en la cocina). Ademas habia en los fondos un pozo excavado para la basura
renovable cada tanto, un pequefio gallinero para provision de huevos y algun
pollo para la parrilla o el puchero, a veces un pato, y una pequefia quinta
para la radicheta, la acelga, el perejil y el apio, tomates, sandia o algun
parral para las uvas del verano. Habia si agua potable y una luz mortecina
en las calles, mientras en los interiores las lamparas no pasaban de los diez
wati0s. También en la cocina nuestra madre nos mantenia de rodillas entre
sus piernas para cepillamos los cabellos llenos de “pi1ojos” (pediculis capitis)
con un peine metalico muy fino y kerosene para librarnos de liendres. Otras
veces nos trataban la vergonzosa “sarna’(sarcoptes scabiei) que provocaba
escoriaciones y tuneles debajo de nuestra piel embadurnandonos con un
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Compaia Swift y organizdé un modesto almacén en la calle Perseverancia N°
4320, donde vivimos con la familia hasta los afios 51 o 52. En ese almacén
de barrio trabajamos todos, padres e hijos, ayudando en la venta y en el
reparto de comestibles a domicilio, llevandolos en canastos y mas tarde en
un triciclo de reparto ( ahora, en los tiempos modemos esa tarea se llama
“delivery”). Querido triciclo, de color verde, que mi padre habia comprad=~
en la casa Puyds de La Plata. Con €l conocimos y recorrimos todo Berisso

ayudando a la economia familiar.

Y en esos dias un acontecimiento impactd al mundo entero con la
declaracion el 1° de setiembre de 1939 de la Segunda Guerra Mundial.

Francia e Inglaterra contra Alemania e Italia, después extendida a los Estados
Unidos y Japon y Rusia, y que duraria seis catastroficos anos.

Poco tiempo antes se habia inaugurado el Cine Victoria de la familia
Leveratto, y cerca de casa en el verano del 40, trabajé cuatro meses, como
obrero, en el frigorifico Armour, para juntar algunos pesos para mis estudios.
Tenia 14 afios cumplidos, y pude hacerlo presentando papeles falsos de
mi1 edad , ya que eran obligatorios los 18 afios. Cargabamos latas de oleo
margarina a los barcos, para ser llevados a Europa. Se trabajaban entonces
las 24 horas del dia, en tumos rotativos de 10 o 12 horas, de lunes a domingos
Inclusive.

Y el 15 de abril del 40 se produjo en Berisso “la gran inundacion”
por crecida del rio. Ese mismo dia comenzaban nuestras clases en el Colegio
Nacional. Berisso se llend de agua, en nuestra calle lleg6 a una altura de
1.50 metros (era la calle mas baja del barrio, por lo que siempre se la llamo
“la bajadita”). Nos tuvimos que evacuar todos y buscar refugios diversos,
en el Cine o en la casa de altos de m1 esquina. Pasaban y nos subiamos a
algunos botes ( a uno nos subimos varios chicos y entramos con €l al interior
del Cine, forma propia e inocente de divertimos). Nos caiamos a menudo
al agua tratando de prestar alguna ayuda, o buscar gallinas ahogadas para
comerlas en la noche. Incluso vimos ahogado el caballo blanco del Unico
carro de la ciudad destinado a la recoleccion de basuras y cuyo duefio era
un “gringo” vecino. Nuestras casas, en su interior lleno de agua, eran un

desastre. En el almacén mi padre se sorprendio al no encontrar la sal ni el
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(donde visitamos a varios sobrinos que al recibimos lo hicieron con “nuestra
Bandera Argentina” desplegada junto a la de ellos, todos familiares de Olga),
Filadelfia donde fue declarada el 4 de julio de 1789 la Independencia, y sobre
todo” The big apple” ( la Gran Manzana) como ellos llaman a Nueva York,
ciudad que caminamos durante diez dias, ciudad enorme y que “tiene de
todo”, dificil de conocer y entender en tan poco tiempo, pero maravillosa.
Luego visitamos Canada con sus importantes ciudades de Québec, Toronto
y Ottawa, ( y por supuesto el “Niagara), pasando ademas por el Gran Carion
del Colorado y el “templo del Juego’; Las Vegas. En otro viaje estuvimos en
México, con su gran Distrito Federal de 20 millones de habitantes, la antigua

y hermosa Taxco, centro maximo de la plateria en el mundo, algun crucero
por las Bahamas admirando sus transparentes y azules aguas. Tantos viajes
fueron un regalo para nuestras vidas. Ademas, porque teniamos ganas, edad,

salud y dinero para hacerlos. Y bien usados fueron.

Cercanos, pero bastante frecuentes en alguna €poca, nuestras escapadas
a Mar del Plata, a nuestro Departamento en el piso 30 de su edificio mas
alto, el “Havanna”, frente al mar, donde nos pasabamos horas en el balcon,
tomando mate, leyendo o escuchando algo, pero siempre mirando la belleza
del mar azul y sus cambiantes colores, a veces observando desde alli los
hermosos amaneceres, cuando el sol aparece en el horizonte de madrugada.

En la ciudad balnearia viven un sobrino de Olga, Gustavo y su familia.
También unos muy queridos amigos, mis ex pacientes Lilian Bolos y Carlos
Pelliza con sus hijas Mariangeles y Betiana ya profesionales, ésta médica.
Viven alla hace muchisimos afios y con ellos nos visitamos reciprocamente a
menudo, alla o aqui, ya que Carlos trabaja en un Laboratorio de Especialidades

Médicinales, en la distribucion y control de esos medicamentos en todo el
sur del pais.

A raiz de mis vocaciones por conocer € instruirme, que estimulaban mis
profesores y maestros de la época, comencé a guardar libros y hacer, casi
inadvertidamente mi biblioteca personal. El Colegio Nacional y la Facultad

de Medicina iban aumentando mis ansias de guardar, ya sean apuntes,
recortes de periodicos, revistas y libros.

Tal vocacion continud a través de mis estudios y mis trabajos médicos,
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En esos afios de infancia me fui acostumbrando a que muchos hombres que
conociamos como “paisanos’de mis padres se reunian periédicamente en el
barrio, mi casa u otras vecinas, constituyendo algo asi como una asociacion
para reunir dinero que en eventualidades podria destinarse a algunas famihas
necesitadas por razones de salud o pérdida de su empleo. Conformaron asi
lo que llamaron “Sociedad de Ayuda Mutua Istriana”, con puros objetivos
de solidaridad social, que en una oportunidad se aport6 a mi familia en €poca
de crisis y miseria. Fue muy bien vista y elogiada esa obra que también
efectuaban otras colectividades, porque la pobreza y también el hambre se
mitigaban con esa solidaridad. Pero esas colectividades, en especial las de
origen eslavo (la nuestra,la checoeslovaca, lituana,polaca, rusa, eslovena,
etc.) de a poco iban siendo desatendidas o desprotegidas por los gobernantes
de tumo que ensayaban otras 1deologias, comenzando escondidas
discriminaciones raciales o politicas en nuestro pais, acercandose a algunos
gobernantes autoritarios de Europa. Todo ello hizo disminuir aquellos puros
y nobles objetivos, hasta llegar a la desaparicion de algunas. De la nuestra
de entonces, aun recuerdo muchos apellidos que la conformaron: Ademas
de nuestras tres familias Fabris, los Damianich, Blasevich, Belich, Primus,
Dusan, Per, Saicovich, Ghersinich, Matkovich, Opatich, Paulovich, Zochil,
Fabian, Scrignar Jakus, Cherbavaz, Ulrich, etc. Apellidos en su mayoria
terminados en “ich”, que mas adelante cambiaron con la terminacion “ic”
como ahora lo son Damianic, Matkovic. Después de mas de cuarenta afios,
la colectividad fué recreada en la Region de La Plata, Berisso y Ensenada, y

ampliada para todos los inmigrantes croatas.

Tenia nueve afios y medio cuando mi familia se traslado a la casa recién
construida de mis tios Rodolfo y Paulina, hermana de mi padre, a vivir en
un pequefiisimo dormitorio auxiliar y una cocina ubicada en el sétano, en el
ahora barrio Universitario, en esquina de 57 y 129. Mi madre ya trabajaba
en la Hilanderia de Berisso, ovillando hilos y lanas de algoddn que traian
del norte, creo de Santiago y el Chaco. Pocos meses y por necesidades de

apremio nos trasladamos a Berisso, a casa de otros tios ( Francisco Damianich
con la tia Ana y sus tres hijas mujeres, nuestras primas, en la calle Valparaiso
1381), después a otra casa cercana al barrio Roma, sobre la calle Génova
(hoy Carlos Gardel) a la vera del rio o canal donde a veces, cuando crecia,

nos bafiadbamos muchos chicos.
Por fin, en el afio 39, una buena. M1 padre gana un pequefio juicio a la

15





index-96_1.png
al Sur, visitando Ushuaia, el Canal de Beagle , el Estrecho de Magallanes,
Rio Grande y Rio Gallegos con su Catedral construida en chapas y el frio
desfile militar un 25 de mayo. En muchos de tantos viajes nos acompanaron
familiares, padres de ambos, hija, hermanos y algunos sobrinos.

Al exterior hicimos en auto un viaje hasta Rio de Janeiro con su Cristo
del Corcovado, la enorme San Pablo, y en Curitiba vimos por la television la
llegada del Hombre a la Luna: era el 20 de julio de 1969, después declarado
“Dia Universal del Amigo”- En 1970 viajamos a Peri con visitas a Lima,
el Cuzco y Machu Pichu donde mucho nos emocionamos con la “perdida”
fortaleza recién descubierta en el afio 11 por el inglés Sir Iram Binham, al
ver “In situ” sus espléndidas terrazas de cultivo y los sistemas de carierias de
riego. En 1972 nuestro primer viaje a varios paises de la Europa Central
y primera visita al pueblo donde nacieron mis padres, Istria(entonces
Yugoslavia, hoy Croacia Republica Autonoma). Alli volvimos en el 79 y por
tercera vez en el 2000 cuando era ahora si Croacia. En ese afio visitamos

también Polonia, Rusia y Ucrania, el pais natal de la mama de Olga, mi
esposa.

No imposible, pero seria enormemente largo relatar cuanto recorrimos y
vimos en esos viajes, paises trascendentes en el mundo con sus mas importantes
ciudades, sus calles y canales, sus edificios, plazas, monumentos, iglesias y
Catedrales, museos, teatros y la infinidad de obras de arte, la arquitectura
y estilos de sus palacios, esculturas y las pinturas originales de las infinitas
que conociamos a traveés de sus aun buenas reproducciones, pero verlas “in
situ” es otra cosa. No es facil describir cuanto se siente en el corazon al estar
mirando “La Gioconda” de Leonardo Da Vinci en el Museo del Louvre,
“La Virgen en adoracion” de Filipino Lippi en la Galeria “Degli Uficci”
en Florencia, o “Las Meninas” de Velazquez en el Museo del Prado en
Madprid, por nombrar sélo dos o tres de las tantas admiradas en museos del
mundo occidental ( Porque nada conocemos de ese otro mundo, el de Oriente,
ignorado por mi generacion pero del que recién comenzamos a 1nteresarnos).

Siento gran pena de no explayarme en este tema que tanto me ha interesado
en la vida, porque no corresponde hacerlo aqui.

En América visitamos en familia y con nuestros entonces pequefios
nietos la Florida, Miami y Disneylandia, New Jersey, Boston, Michigan
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y casli sin darme cuenta, transformada ya en un habito. Los libros de texto
referentes a las disciplinas de mi profesion eran inevitables, aunque se fueron
agrandando con el tiempo aquellos escritos por autores de mi predileccidn,
novelas, poesias, novedades que 1irrumpian en el mundo - que siempre siguen
ocurriendo - pero sobre todo aquellas que surgian de las mentes mas preclaras,
en especial aquellos que se ocupaban de los principios y las conductas que
nos regian, y de los historiadores y fildsofos que ensefiaban los pensamientos
y creencias que 1iban asomando al mundo moderno.

Se 1ban acumulando libros, tantos que no es el momento de nombrar,
aunque deba sefalar algunos de mi pais que encauzaron mis i1deas y mis
formas de ser. SOlo quiero nombrar a pocos de sus autores, sobre todo a

algunos que tuve oportunidad de conocer o tratar: Jos¢ Ingenieros, Ezequiel
Martinez Estrada, Ernesto Sabato, Julio Cortazar, Jorge Luis Borges.

Entre los extranjeros los dramaturgos Enrique Ibsen, Eugenio O’Neuill,
Henn Lenormand, Arthur Miller, Tenesee Wilhiams, y los escritores Romain
Rolland y Stephan Zweig y en los mas recientes anos Franz Kafka, Jean Paul
Sartre (el poeta de la libertad) y sus seguidores del existencialismo Albert
Camus y Simone de Beauvoir. Y no continuo por temor a imperdonables
olvidos.

Asi se fué nutriendo mi Biblioteca, con alrededor de 2000 libros
habiendo entregado ya mas de 400 a Carlos Cazorla, un amigo singular que
se ocupa de llevarlos a distintas poblaciones de la provincia de Jujuy y darlos
a bibliotecas casi desprovistas de sus entidades y clubes de fomento. Actitud
generosa de un vecino nuestro, aunque no demasiado conocida.

Entregué ademas otra gran cantidad de libros y revistas de actualidad, a
la Biblioteca del Centro Villa Roca vecina a mi1 casa, donde protegen a nifios
y jovenes estimuldndolos a la lectura y a los deportes (una forma de sacarlos
de la calle y de otros Vicios), y lo hacen en comodas instalaciones de su
Salon de Lecturas, con vigilancia de directivos y de sus padres.

Siempre tuve el placer del préstamo de mis libros. Algunos de ellos no
eran devueltos, tal vez por olvidos o pérdidas, sin importarme demasiado.

Pero debo resaltar, entre los no devueltos a algunos de ellos portadores de
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0 - segun explicaba - también llamada de otras dos formas, diciendo zizigia
O zizigla, ya que en su zezeo todo era i1gual. Pero todo nos abria la mente y
provocaban situaciones risuefias a pesar de su severidad.

Los idiomas inglés y francés durante los seis anos, con Miss Ford y
Mademoiselle Cassier1 y la buena y hermosa Lucienne Royer sirvieron
mucho para el entendimiento y el acceso a conocimientos procedentes de
otros paises. Pero ademas sirvieron y mucho nos ayudaron cuando después
comenzamos a estudiar en la Facultad y viajar al exterior.

Como referencia de gratitud, cuando cumplimos los 50 anos de nuestro
egreso como bachilleres, en 1943, nos reunimos en el Colegio. Alli me
tocO hablar y en una “conferencia” de casi una hora, repasé€ los hechos y
circunstancias que ahora nombro, pero con mayores y puntuales precisiones.
Tantos compaiieros acogieron con beneplacitoy emocion esa charla evocativa
que poco después fue publicada en la Revista que periodicamente edita la
Asociacion Cooperadora, y que aun conservo con el fervor que corresponde
a una gesta tan emotiva y compartida con quienes recuerdo como alumnos y
companeros a no olvidar jamas. Merecieron tambi€n evocaciones no solo los
profesores sino también nuestros “celadores”, en especial a René Favaloro,
que lo fuera en nuestro quinto ano.

Sexto ano, 1943. En su curso ocurre en el pais un Golpe de Estado que
iria a cambiar la historia durante mucho tiempo. Los alumnos como siempre,
teniamos expectativas de mejorar gobiernos, aunque nuestro profesor
Sanchez Viamonte nos inclinaba a dudar de los autoritarismos que desoian las
decisiones del pueblo que los habia elegido. Tanto ocurri6 desde ese tiempo,
que seria muy largo y quiza no conveniente describir aqui. Finalizando el
afio, egresamos del Colegio y en pocos dias nos sorprende la aparicion en
los diarios El Dia y El Argentino de entonces, de la fotografia de los diez

mejores alumnos egresados,. y que me incluia. El mejor alumno habia sido
Eric Calcagno, hijo de quien habia sido Presidente de la Universidad en esos

afios dificiles. Entre 160 alumnos compaiieros, no era un honor menor. Gran
sorpresa de mis familiares, amigos y vecinos de mi pueblo. Esa distincion

motivo que meses después se me otorgara como premio un empleo en la
Provincia y lo fue en la Direccion de Transito que funcionaba en el piso
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creo y en el siglo XX lo hizo el Dr. Arturo Frondizi aunque dudo s1 no fue
en Corrientes. En la puerta de entrada del Colegio hay un escudo de bronce
con la imagen de un libro abierto en cuyas paginas se lee “In hoc signo
vincis”’(Con este signo venceras) . Pero en tal excursion visitando la Plaza
de “Pancho” Ramirez y la Iglesia Catedral, lo mas importante fue la visita
al “Palacio San José€”, la residencia de Don Justo José de Urquiza, a pocos
kilometros de la ciudad, en unos campos de la familia, cuya construccion
comenzo en 1848 y duro unos ocho afios. Alli residia el Gobermmador Urquiza
con su mujer Doiia Dolores (“la Lola™), y donde se firmaron los acuerdos,
gestiones, y el Pronunciamiento del 1 de mayo de 1851, que determinaron la
caida de Don Juan Manuel de Rosas en la batalla de Caseros el 3 de febrero

de 1852.

San José€ se construyd en pleno campo, con materiales casi en totalidad
traidos del exterior, incluidos marmoles 1talianos de Carrara, instalando el
primer sistema de aguas corrientes en el pais, también las hasta entonces
inexistentes cerillas de fosforos, y hasta un Lago artificial donde efectuar los
“Carnavales venecianos”. En una de sus avenidas interiores los bustos de
los ““cuatro héroes” del General: Julio César, Alejandro Magno, Napoleon y
Heman Cortés. Tal vez lo mas hermoso del Palacio es la Capilla y su cupula,
hermosamente decorada por el gran artista uruguayo Juan Manuel Blanes, y
una réplica del Baptisterio de la Catedral de San Pedro de Roma. En su palacio
Urquiza tuvo huéspedes ilustres como Hilario Ascasubi, Santiago Derqui,
Miguel Cané y otros muchos argentinos, entre ellos Mitre y Sarmiento a
quienes recibid entrando por un camino ancho y de una cuadra tapizado
con pétalos de rosas, hasta ser saludados por Dofia Lola y sus doce hijos,
aunque tenia mas, naturales y adoptados. También grandes personalidades
intelectuales y gobernantes del mundo. Hicimos un viaje de dos dias a la
ciudad uruguaya de Paysandi, donde aparecimos en una fotografia del
diario” El Dia” de esa ciudad donde visitamos los prostibulos, prohibidos en
nuestro pais, estando alli bajo estrictos controles de higiene y salud.

En los seis afios transcurridos en nuestro Colegio Nacional, ocurrieron

muchas cosas en el mundo, en el pais y en m1 vida personal. La primera,
las necesidades economicas en mi familia, atendiendo nuestro negocio de

almacén en la ya citada calle Perseverancia mientras mi madre trabajaba
como obrera en la Hilanderia. El 1 de setiembre del 39 se habia declarado la
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Guerra que nos conmovio : luchaban ingleses y franceses con la designacion
de “aliados” contra alemanes donde gobernaban el “Duce’” Benito Mussolini

en Italia y el “Fuhrer” Adolfo Hitler en Alemania. Poco después y por los
acontecimientos se agregaron Estados Unidos gobemado por Roosevelt,

y Japén por el Emperador Hirohito, comprometiéndose pronto la Rusia
Soviética de Stalin , algunos paises del norte africano y otros europeos
contiguos a los beligerantes. Guerra cruenta por la sofisticacion tecnologica
de la época con los modermos armamentos, tanques,” y cafiones, aviones
bombarderos y acorazados de guerra.

En el afio 38, el del ingreso al Colegio Nacional, se suicidaban en el
pais tres glorias literarias de la época, tragedias que a menudo recordamos
o evocamos: Leopoldo Lugones, el gran poeta que conmovio con su tan
odiada frase “ Ha llegado la hora de la espada”, preanunciando la Revolucion
del 30 que derroco a Irigoyen, inexplicable hasta hoy. También la exquisita
Alfonsina Storni, abatida por su cancer y sus amores, y Horacio Quiroga,
el famoso uruguayo de “Los cuentos de la Selva”, viviendo siempre en
Misiones.

“En el afio 42, mt quinto afo, logré el cargo de Celador en el mismo
Colegio, que era ofrecido a los alumnos de los mejores promedios. La
remuneracion mensual liquida era de 55.20 pesos, ya que 4.80 se destinaban
a la prevision social. Ese logro mejoro notablemente la situacion economica
de toda la familia, y en esa tarea encontré como compatfiero a René Favaloro,
con quien entablamos una amistad para toda la vida, orgullo que aun me
enaltece. Fui designado por el Doctor Alfredo L. Palacios, a la sazén
Presidente de la Universidad Nacional de La Plata. Guardo con honor mi
nombramiento original cuando solo tenia 16 afios.

En esos tiempos con m1 hermano Tito ibamos a trabajar a algun lado en
los meses de vacaciones del Colegio, en calidad de obreros. En el Frigorifico
Armour trabajé en la seccion “Oleo” donde preparabamos el “6leo margarina”
que envasabamos en latas de 20 kilos y llevabamos de inmediato a los barcos
del puerto para su exportacién a Europa. De esos barcos recuerdo siempre
a los cinco gemelos que con diferentes nombres constituian la flota de los
“Highland”, algunos hundidos en su travesia por los acorazados alemanes,

aquellos llamados “de bolsillo” por su gran velocidad y alcances de tiro,
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que finalmente no se concretd. Hubieron varios proyectos y propuestas,
tampoco concretadas hasta que el Municipio en el afio 2007 les cedio “en
comodato” la planta alta del edificio de la Toma de Agua, construida en 1952,
donde habia ya funcionado poco tiempo la Escuela Industrial de Berisso ( la
primera de ensefianza secundaria en la ciudad), luego alguna catedra de la
Facultad de Ciencias Naturales, y finalmente Aguas Argentinas, hoy ABSA,
que aun mantiene su planta baja con el compromiso formal de entregarla en
un plazo que ya vencio.

Actualmente el Museo 1871 es muy visitado por la poblacion y por
estudiantes primarios y de las Escuelas secundarias de Berisso y La Plata,
inclusive desde la Universidad y otros Museos de la region o foraneos, dado
el prestigio que va logrando y continua con el apoyo de sus fundadores y la
comunidad. El Museo 1871 fue declarado de Interés Municipal y Provincial.
Funciona en la calle 32 y Montevideo, entrando al Banco Provincia. Una de
sus colecciones se exhibieron en la ciudad de Nueva York.

Y hablando de museos en Berisso, hubieron otros: el Museo del
Inmigrante en cuya organizacion participé y pronunci€ su discurso 1nicial,
pero no tuvo el éxito esperado.También un Museo de la Palabra, un Museo
de la calle Nueva York a cargo de maestras de la Escuela América ( 9 ),
ambos ahora incorporados al 1871. Un pequeiio y especifico Museo en la
Sociedad de Bomberos Voluntarios donde se exhiben maquinarias, mascaras,
matafuegos y demas elementos de é€pocas pasadas. Y otro importante,
el Museo Ornitologico que funciona en la Casa de Cultura a la que fuera
donado por su ejecutor, Juan F. Klimaitis, que estudiara en la Facultad de
Ciencias Naturales, con una excelente exposicion en especiales vitrinas de
las aves de la Region. Digno de verlo y conocer. Su director es Julio Milat.

En Setiembre de 1993, dia 24, el Honorable Concejo Deliberante de
Berisso me convoca a un acto a realizarse en dependencias del Hogar Social
a fin de hacerme cargo de una distincion otorgada por el mismo de declarar
como “ Ciudadanos Ilustres de Berisso” a varias personalidades, el sefior
Ignacio Martinoli, empresario y dueno del astillero de su nombre, a los
Doctores Alejandro Mayosky, médico cirujano, Alejandro Olenchuk, médico
patologo y Rodolfo Héctor Fabris, médico clinico. También al actor de teatro
Oscar “Lito” Cruz, al Director de Cine y Teatro Oscar Barney Finn y una
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Municipal de Berisso” con el proposito de propender a la difusion publica
de ese organismo orquestal, orgullo para nuestra ciudad. Integramos esa
Asociacion, que presidi varias veces, con Guillermo Caceres, Ana Maria
Montanari, Octavio Drobny, Emilio Cecho, Horacio Urbaiiski, y los musicos
integrantes Ricardo Cadenas, Fabio Lorente, Alejandra Claus, Femando
Nufiez y la famihia de los Zanek. La Asociacion proporciono a la Orquesta
atriles, fotocopias de partituras musicales, afiches para la publicidad de sus
conclertos, reparacion de instrumentos danados, transportes del material
indispensable a las salas de concierto, una excelente tarima y atril de madera
para el Director, estandartes de publicidad, el pago ocasional de algunos
“cachets” para musicos invitados, las fiestas de fin de afio para agasajo a
sus musicos, algunos obsequios florales y otras atenciones cuando fueron
necesarias. La Orquesta tiene un amplio € interesante repertorio, interpreto
algunos Ciclos especiales que denomino “La Sinfénica en las Escuelas”,
“La Orquesta en las Iglesias”, “Jovenes Intérpretes”, “Musica de Peliculas™.
Grabo dos CD de sus Conciertos y un TV video, € hizo imprimir 200 folletos
en que se relatan los origenes, su historia, sus musicos, sus repertorios, sus
presentaciones publicas, y las funciones y directivos de la Asociacion de
Amigos. Entidad de Bien Publico, con Personeria Juridica, que también
telicito la creacion por el Municipio a la nueva experiencia de la *“ Orquesta
de las Escuelas” integrada por cien de sus pequenos alumnos, tres de los
cuales fueron enviados a Francia para completar su formacion musical.

Nuestra Asociacion presencio siempre sus actuaciones y las felicito.

En 1996, integrando por invitacion de la Gobemacion la Comision
de Estudios para la Jerarquizacion de La Plata y su region Capital,
particip€¢ con numerosas personalidades referentes al tema, en apuntar mis
consideraciones al respecto a mi ciudad de Berisso. Y formando parte de la
Comision de Asuntos Culturales, presenté un proyecto para la Preservacion
de un Sector de Berisso como “Patrimonio Historico-Cultural”.

Contando con muchos antecedentes, consideramos que deberia
preservarse, respetando sus raices, la 1dentidad histdrica de aquel Berisso
primigenio que habia aportado grandes riquezas al pais, y propusimos
que un sector de la calle Nueva York y algunas de sus adyacentes (calle

Marsella,la entrada al Frigorifico Swift y parte de su misma edificacion y el
viejo e importante Murallon que delimitaba la zona nacional portuaria) sean
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“Vivir no alcanza, sonar es lo que importa...’

RELATOS DESDE LA MEMORIA

Han pasado anos, muchos afos, tantos que conformaron una larga vida
acumulando pensares y sentires de tantos hechos, 1deas y personas que nos
fueron acompaiiando y otras que aun siguen junto a nosotros.

En esta €época que no nos apremia como antes, nos asaltan periddicamente
recuerdos que inexorablemente se iran perdiendo. Es lo que nos sucede,
aunque algunos merecieran ser conocidos o divulgados, sin magnificar

pertenencias ni egos personales.

Es lo que trataré de escribir, en estos momentos que resultan propicios,
sobre todo cuando la cabeza se apoya en la almohada y acoge las ultimas
horas de cada dia. Sera, creo, un simple relato de los aconteceres de una vida
mas 0 menos comun a toda nuestra gente de clase media baja que nos dio6
origen. Ella nos ata a una memoria de recuerdos y ensefianzas inolvidables
que nos envuelven con algun siempre contenido llanto...pero de amor.

. Como empezar ahora? Como dicen los que saben, “por el principio” que
es el nacimiento. Y fue en 1926, un 12 de julio, me dijeron a las 16.40 horas,
en la Maternidad de La Plata, vecina al Hospital Policlinico (hoy Instituto
General San martin) de 1 y 69. Alli iban a parir casi todas las madres de
nuestra clase y la Region, que también comprendia los pueblos de Ensenada
y Berisso, mientras las clases mejor posicionadas lo hacian en sus domicilios,
con la “matrona”, o la partera, en ocasiones supervisadas por el “meédico”
partero. Durante unos quince dias el post-parto era obligatorio para prevenir
las temibles infecciones puerperales que atacaban a jovenes madres. Era

todavia la era preantibiotica.

Después, supe afios mas tarde, me llevaron mis padres Antonio y Pierina
con mi hermano Tito -dos afios mayor- a Ensenada, al barrio Campamento
en humilde vivienda, como lo eran todas, a la calle Rio de La Plata (hoy
llamada Gilberto Gaggino), mas o menos a la altura de los nimeros 200, y lo
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declaradas de Interés historico Municipal, Provincial y Nacional, como lo
hiciera después, en el 2004 una Resolucion de la Presidencia de la Nacion.

Y agregamos en el Proyecto la sefializacion adecuada para que las vias de
acceso a tal zona sean reconocidas como “La senda del Trabajo”, en razon
de que fuera transitada por muchos miles de obreros de Berisso, también
de Ensenada y La Plata, caminando por ella a sus fuentes laborales a través
del tren entonces, con botes cruzando el canal del puerto, o los ya existentes
tranvias.

Seria un emotivo y permanente homenaje a tributar a esos trabajadores,

tanto 1nmigrantes como nativos que transitaron €sos viejos y ahora
recuperados adoquines de la calle Nueva York. Se rememorarian de ese
modo las primitivas intenciones, trabajos y vidas de tanta gente, nuestros
antecesores, pretension nostalgica de recuerdos, o tal vez punto inicial para
alguna iniciativa como muestra de intereés turistico.

Considerando que las instituciones, llamense bibliotecas, centros

culturales, centros de fomento o deportivos, clubes de barrio, comedores
solidarios, o colectividades extranjeras y nativas impulsan al mejoramiento
del bienestar de sus entornos donde trabajan muchos vecinos que aportan
intenciones y esfuerzos hacia el progreso, participé desde joven en esos
ambitos a través de mis preferencias y posibilidades.

En un momento se penso que habria que confluir tantas 1deas o proyectos
englobandolos a toda la comunidad. Y un 25 de abril del afio 1980 fue
creada la “Federacion de Entidades de Bien Publico de Berisso”, que
conto desde entonces con importantes dirigentes comunitarios conducidos
por Juan L. Antonelli, Luis Argentino Loffi, Julio César Porras Luque y el
Dr. HoracioAlberto Urbariski desde sus presidencias, éste ultimo desde hace
muchisimos afios y en forma eficiente y respetada por toda la poblacion y sus
cas1 160 1nstituciones. Asi se fueron aquilatando inquietudes, necesidades
requeridas y elevadas a la consideracion publica y autoridades de gobiernos
de turno, para su efectivizacién en obras de tipo edilicio, ornamental,
cultural y humano, efectuandose ademas conferencias, conciertos, concursos
literarios en la Region y también hasta de nivel nacional.
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la Universidad de Harvard, en Boston. Alli fue visitado por Rafael Alberto
Arrieta, rector de nuestro Colegio y enviado por la Universidad para
actualizar sus planes de educacion. Tanto hablaron de su Colegio Nacional
que Don Pedro se entusiasmo, y cuando vino al pais lo visitd, se enamoré
y quedd a vivir aqui hasta su muerte brusca ocurrida en un tren viajando
desde Buenos Aires y corrigiendo los deberes de sus alumnos. Este suceso
conmovio al pais entero, tanto que afios despu€s se levantd una estatua con
su figura en uno de los patios del Colegio. También en su pais le rindieron
homenajes designando como “Magna Universidad Pedro Henriquez Urefia”
a la Universidad de Santo Domingo, su pais. Don Pedro nos decia en sus
clases con respecto a nuestro lenguaje : “No hablen como Catita” refiriéndose
a nuestra actriz Nini Marshall porque en sus programas radiales ridiculizaba
el mal lenguaje que también nosotros cometiamos. Favaloro escribio en su
homenaje el libro *“ Don Pedro y la educacion”, creo el mejor de los libros
que publico, porque el también fue un educador.

Seguiré con Ezequiel Martinez Estrada, hombre pequefio - solo en
estatura- , quien siendo nuestro profesor de Literatura se jubilé como simple
empleado del Correo Central de Buenos Aires. Notable escritor de grandes
obras como “La cabeza de Goliat” refiriéndose a la ciudad de Buenos Aires
como una gran cabeza con un pais escualido en proporcion. “Radiografia
de La Pampa” su gran obra publicada en 1933, describiendo una por una
las deficiencias de la organizacion politica y administrativa de nuestro pais
en esos tiempos, con verdades y denuncias a granel. Libro que fue criticado
por gobernantes y algunos intelectuales al punto que fu€ mal visto y hasta
prohibida su circulacidn, en razén de descubrir los defectos y los errores de
gobernantes y gobernados. Largo tiempo, quiza aun, se considerd a Ezequiel
Martinez Estrada (para nosotros “Patroclo” como le llamabamos por el de
la Odisea de Homero) como el mejor escritor del pais. Tuve la suerte de

conocerlo, en el Colegio y en el pueblo de Goyena cercano a Bahia Blanca,
donde descansaba en sus vacaciones. Enamorado de los pajaros como su

esposa Agustina, por las mafianas andando por la Avenida Leandro Alem
yendo a su trabajo, llevaba en sus manos los pajaritos muertos en su barrio,

para enterrarlos al pie de la estatua del escritor italiano Mazzini, el de la
famosa novela “Los novios™.

Carlos Sanchez Viamonte “Carloncho”, el mejor constitucionalista del
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; Como no asombrarse? Y después con las materias del espiritu y de lo
inconsciente, la psicologia, la logica e historia de las ciencias, y la filosofia.
Todos los pensamientos y los recodos de la mente y de las actitudes de los
seres humanos y sus perturbaciones

En Quimica nos conmoviod la constitucion de la materia y sus distintas
denominaciones, moléculas, atomos, la Tabla de los Elementos de
Mendeleiev donde el hidrogeno era 1, el carbono 4, y asi todos los demas,
orillando los cien. También la dificil interpretacion de las ““valencias’ para sus
combinaciones. También la Fisica, los &tomos € 1ones, electrones, protones y
neutrones, que mucho mas adelante fueron desarrollados para descubrir “la
fision atdmica” cuando las tragicas explosiones de Hiroshima y Nagasaki
que convulsionaron al mundo finalizando la Segunda Guerra Mundial, pero
que posibilitaron con las demas ciencias grandes desarrollos que modificaron
la vida y hasta la salud de las futuras generaciones.

De las Ciencias Biologicas, los conocimientos en Zoologia, Botanicay la
Anatomia en el ser humano. Y la importancia de los arboles que nos ensefiaba
un profesor J.J.Ceppi que habia publicado un libro, “Los arboles de La
Plata”, sefialandonos su hermosura y sus propiedades de oxigenacion del aire,
participando ademas en las condiciones del medio ambiente, mucho antes de
que se comenzara a conocer la palabra “ecologia”. También nos enseno la
necesidad y las condiciones que debian cumplirse en los cementerios, en
el drenaje de las aguas y excrementos. Aprendiamos a valorar aspectos del
ambiente que quiza ya intuiamos por vivir en €l. Recuerdo ademas que Ceppi
en sus clases repetia a menudo las palabras “tubos huecos”, “cadaveres
muertos” y “ambos dos”, que mucho nos hacian reir porque eran términos

redundantes.

. Quiénes nos ensefiaban todo esto 0o mucho mas? Tantos profesores de
excelencia, ya que nuestro Colegio Nacional era considerado como el mejor
de Latinoameérica, como ya conociamos a través de la lectura de “Juvenilia”
de Miguel Cané. Nombraremos a alguno de ellos, pero con absoluto respeto
a todos. Comenzaré con un extranjero : Don Pedro Henriquez Ureiia,
dominicano, profesor de Castellano. Hijo de los poetas nacionales de Santo
Domingo, pais donde su padre habia sido Presidente. Dictaba sus clases en

22





index-28_1.png
hasta las vueltas del movimiento y los intrincados vericuetos, del mundo
atomico. Dictaban sus clases en el Departamento de Fisica que esta a dos
cuadras detras del Colegio, un imponente edificio muy parecido, aunque en
menor escala, al Partenon de Atenas. Estaba en las areas del gimnasio, con
canchas de futbol, pileta de natacion, pista de atletismo, canchas de basket y
tenis, “pelota a paleta” que jugabamos en el amplio fronton. Alli se hacian los
célebres Torneos Deportivos Anuales entre la Universidad, la Escuela Naval
y el Colegio Militar de la Nacion. Entre los deportistas, siempre brillaba el
platense Kistenmacher. Hoy una calle de Berisso, en la zona de la Franja,
lleva el nombre de Enrique Loedel Palumbo.

Roberto Martinez Soliman fue durante tres afnos nuestro profesor de
Francés y de Derecho, ya que también era abogado. De conversacion amenay
muy didactico nos ensefiaba conductas y formas de conocer y vivir. También
nos acompaio como un hermano o amigo mayor, induciéndonos caminos de
progreso y sobre todo de las alegrias de la vida. Inolvidable, muchos afios
después y con motivo del fallecimiento de su hermano, Guillermo -gran
pintor- en un Geriatrico de Berisso, fu1 a saludarlo. Al entrar a su casa me
reconocio de inmediato y me llevo directo a su cocina, en cuya pared habian
colgados varios cuadros: uno de ellos era una fotografia del afio 1943 del
Colegio Nacional de Concepcion del Uruguay, donde estaba €1 con cinco o

seis alumnos. Cuando me vi entre ellos, mucho me emocioné y me puse a
llorar.

Historia fue una materia apasionante, que abarcamos en sus Edades

Antigua, Media y Modema. Desde miles de afos antes de la era cristiana
hasta la actual, contemporanea, incluida la Gltima guerra mundial en sus
finales. Teniamos unos muy recordados libros de texto con tapas duras de

autores Malet.

Tantos sucesos ibamos conociendo, asombrandonos por, trascendencia
para conocer en profundidad el mundo que estabamos viviendo. Ya estudiado
el antiguo Egipto, el Nilo y la Babilonia y los rios Tigris y el Eufrates, brillaron
Grecia y Roma sefialando la inteligencia y las capacidades crecientes de los
seres humanos, con sus destellos cientificos y humanisticos que nos dejaron

tantas sorpresas y ensefianzas.
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pais, nos introdujo en las profundidades de la “Democracia” y las virtudes
que debian poseer los hombres de la politica, y luchar contra toda clase
de autoritarismos de gobiemos o personas. Eminente dirigente dél Partido
Socialista, contemporaneo de Alfredo Palacios, en nuestro ano de clases fue
propuesto candidato a Gobernador de la Provincia. Su nominacion merecia
nuestra felicitacion y fui encargado de hacerla. Sanchez Viamonte nos lo
agradecid y con su simpatia y don de gente, nos gastd una especial broma
designando entre sus alumnos a los futuros “Ministros de su Gabinete”. Me
toco el Ministerio de Gobiemo, y asi fue repartiendo todos los ministerios.
Por supuesto, nosotros interpretamos con alegria esa proclamada quimera.

Otro gran descubrimiento fue Historia del Arte, donde el profesor Jorge
Romero Brest nos ensefiaba arquitectura, esculturas y pinturas y cada uno de
los estilos arquitectonicos del antiguo Egipto, las Piramides, los Templos de
Luxor y Kamak. En la antigua Grecia, en su Acropolis de Atenas, el Partenon
sin la estatua de Palas Atenea (que ya no existia), el Erecteion y sus famosas
Canatides, los Templos de Apolo y Poseidon, los increibles Teatros al aire
libre construidos en la piedra antes de la era cristiana. Una ensefianza detras de
otra nos asombraban en cada clase. Las columnas ddricas, jonicas y corintias
con tantas volutas y capiteles, las hojas de acanto, el arquitrabe, las metopas

y los triglifos fueron conocidos y también dibujados. La pintura era otra de
sus obsesiones, desde aquellas antiquisimas “pinturas de las manos”halladas
en cavernas prehistdricas,hasta los primitivos, anteriores y posteriores al
Renacimiento, la impronta francesa de los impresionistas, el cubismo, la
abstraccion y el futurismo, el “knaif”’, Comenzabamos a admiramos con las
obras de Leonardo Da Vinci, Miguel Angel y la pléyade inolvidable de los
artistas de esas centurias, “Santa Ana, la Virgen y el Nifio”, la “Gioconda”,
el “David”, el “Moisés’y “ la Pietd” de Miguel Angel Buonarotti, la
“Venus de Milo” o la “Victoria de Samotracia” recuperadas de sus origenes
desconocidos, y tantisimas obras de arte nos inculcaron el gusto y el deseo
de verlas en algun momento de nuestras vidas , que por suerte logramos afos
después, siempre agradecidos a nuestro gran profesor Romero Brest, que

posteriormente fue designado Director del Museo Nacional de Bellas Artes
de Buenos Aires.

Los protesores de Fisica eran los eminentes Ramon Loyarte y Enrique
Loedel Palumbo que nos ensenaron desde las “Campanas o Hemisferios” de
Magdeburgo que en 1654 demostraron el origen de las fuerzas y del “vacio”,
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Los cientos de afios del segundo milenio regidos por su “Santo Oficio
de la Inquisicion” el descubrimiento del nuevo mundo” América”, los
afios de la “ jConquista! > acompaiiada de los mal tratos, castigos, robos
y exterminios de los pueblos originarios ( que también conocemos como
“nativos”), el sometimiento de todos los paises por los “conquistadores”,
después los afios de lucha por sus Independencias, no olvidando el tremendo
impacto para la Historia de la Revolucion Francesa de 1789 con sus lemas
“Liberté, Egalité et Fraternité” que fueron contagiando al mundo entero y
que aun nos rige, aunque muy discutidas aun.

En nuestro pais de l1a América del Sur, con los hitos del 25 de Mayo
y del 9 de Julio que seguimos rememorando con grandes expectativas de
superacion, por haber sufrido ya demasiados conflictos y crueles luchas
por el poder con tantas numerosas batallas, asesinatos y fusilamientos de

personajes célebres y recordados: Dorrego, Lavalle, Facundo, Urquiza, el
“Chacho”, etc.

Todo ello nos fue ensefiado desde sus 1nicios por eminentes profesores,
en los seis afios de estudio. Deseo, y tal vez convenga hacerla por risuefio,
mencionar a dos de ellos, platenses y de mucho saber, los profesores
hermanos Carlos y Mateo Heras que hasta nos detallaban los pormenores de
los actos de fundacion de la ciudad de La Plata , cuando muchos ciudadanos
venian desde Buenos Aires diciendo ironicamente: “Vamos a La Plata, la
nueva Capital, casitas de madera, con frente de material”.

Federico Daus nos ensefiaba una geografia distinta a la que conociamos
desde la primaria. Para €l eran importantes no solo los limites, sino los rios,
los bosques y montaiias, también las zonas casi desérticas. Cada una de ellas
tenia sus particularidades y sus objetivos en la formacidn y el desarrollo de
sus naturalezas, sus razones de ser en la configuracion del mundo, del pais, o
simplemente de una region.

Las matematicas fueron otro de nuestros descubrimientos al conocer el
algebra y los logaritmos, oel “a+b =c “ 0 ;{ qué? - nos parecia un idioma
como el chino. Recordamos a los profesores Magliano, Sagastume Berra, o
Fernando Lizaran, el gran” zezeoso’ con sus abstracciones y palabras poco
entendibles como galaxia, acimut o “sisigia” que €l pronunciaba “zizigia”
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y nunca olvidado apoyo de uno de sus funcionarios, el amigo Sefior Ricardo
Cortelletti, Cantera de Conchillas de Domingo Gonzalez, Instituciones
de Bien Publico, Partidos Politicos, Sindicatos, Agremiacion Médica,
muchisimos comerciantes y el pueblo en general, que hasta se organizaba
para recoger dinero en la calle en alcancias muy bien custodiadas. De esa
forma se incorporaron al Hospital elementos y aparatos de alta tecnologia: un
modemno Aparato de Rayos X ( que traia un barco desde el exterior cuando las
naves inglesas circulaban a Malvinas durante la guerra, temiendo su pérdida
s1 lo hundieran en el Atlantico ), reveladores automaticos de radiografias,
el primer Ecografo que tuvo Berisso, elementos para distintas endoscopias
digestivas o laringotraqueobronquiales,la construccion de Salas necesarias a
tareas de Estadisticas, cinco quirofanos totalmente equipados, uno de ellos
exclusivo para Partos, salas de Esterilizacion, una Planta total para Ortopedia
y Traumatologia y Rehabilitacion, Hoy podemos afirmar que todo fue una
verdadera epopeya para la debida y necesaria atencion meédica.

Orgullosos por tantos nuevos adelantos técnicos y la posibilidad de
sus esperadas funciones, continuamos nuestros trabajos hasta el ario 1986
cuando se solicita desde el Ministerio de Salud mi retiro, decision que tuve
que aceptar porque la Ley 10.471 asi lo dispone, pero con gran disgusto
porque me consideraba util y cada dia con mayores ganas de trabajar
mejorando m1 Hospital. Envié mi renuncia en octubre de ese ano, a mis 60
anos cumplidos, segun lo establece esa Ley, a mi criterio equivocadamente.
Creo que debe mantenerse ese derecho a retirarse a quien lo desee, pero no
debe serlo obligadamente mientras no quiera o pueda hacerlo. Al retirarme
recibi una serie de homenajes en la Ciudad.Uno de ellos en la Sociedad de
Bomberos Voluntarios, efectuado por distintos sectores de la comunidad, con
un Salon pleno de gente, junto a m1 familia, llenandonos de saludos, atectos

y “suerte futura”. Otro acto se realiz6 en el “lote” de propiedad del conocido
fotografo y “amigo de todos” Pocho Arrien, en vecindades del Hospital. Aun

continuo emocionado por tantos agasajos y afectos a una funcion cumplida,
no excepcional sino “como correspondia hacerla”. Un locutor radial decia en

esos tiempos, algo asi como repito: jAsi lo creo yo!.

Entonces, terminadas mis funciones oficiales en el Hospital, continué
mis trabajos médicos en la actividad privada, ahora ampliada por supuesto
con mis etemas actividades comunitarias, por disponer también de mas
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Visita del Gobernador y del intendente de La Plata
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Distrito 1, depositd su propio “Mensaje a los Medicos del 20827, cuya
redaccion se me encargo bajo el juramento de no revelarlo nunca ni ante
nadie.hasta el dia indicado. Contiene nuestro Mensaje, reflexiones acerca
de nuestra profesion y el futuro esperado para ella, para las enfermedades y
para la Salud.

“Vuela alto, mas alto
toda la dicha esta en el vuelo”

Antoine de Saint Exupery

Mas de 30 afios de trabajo en el Hospital de Berisso con cargas horarias
de 24 o 36 horas semanales, al alcanzar la Jefatura del Servicio de Clinica
M¢édica, la Subdireccion y la Direccidn fueron las 48 horas que regian las
Leyes 7878 al principio, luego la 10,471 que incorporaban los Concursos
de méritos y antecedentes, que a veces se cumplian. Los cargos que ocupe
siempre los obtuve por concursos.Manifiesto con orgullo que fui el unico
Director por Concurso abierto en la historia del Hospital. Tuve la fortuna de
contar entre mis compaieros medicos de todos los tiempos y edades, personas
nobles con quienes compartiamos la asistencia de enfermos internados o en
los consultorios, iguales o parecidas caracteristicas, cada uno con sus propias
modalidades o condiciones. Siempre a favor, nunca en contra.

Completabamos la asistencia con la realizacion de ateneos, cursos fuera
del Hospital, en La Plata y hasta Buenos Aires donde los haciamos de las
21 horas en adelante. Semanalmente nos juntabamos clinicos, a veces con
cirujanos o de otras especialidades, para discutir diagndsticos o tratamientos
de nuestros enfermos. En esas reuniones, a veces subidas de tono,

aprendiamos a considerar criterios distintos de nuestros colegas. También
invitibamos a profesores u otras personalidades cientificas de la ciudad,

porque siempre pretendiamos aprender. Esas son instancias importantisimas
en la vida hospitalaria. Para nosotros eran jornadas matutinas, las tardes

estaban destinadas a nuestros consultorios privados y al terminarlos, salir a la
calle a efectuar visitas domiciliarias que se prolongaban hasta altas horas de
la noche. Y en las madmgadas también habia que levantarse ante verdaderas
urgencias.

Se hacian también a todas horas, de dia y de noche, con frio o con
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